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  NOTA DE LA AUTORA


  
    

  


  Cuando pensé en escribir esta historia, allá por el 2017, supe que sería distinta a cuantas había escrito. Quería que fuera especial, que nos llegara al corazón y que nos alegrara hasta el alma.


  Cuando llegó el confinamiento, y después de haberla postergado durante demasiados años, decidí que había llegado el momento de sacarla del cajón y comenzar a darle forma. Necesitábamos reírnos más que nunca, evadirnos de la triste realidad del mundialmente conocido año de la pandemia, que tanto daño nos había hecho. 


  Ya con los primeros capítulos sabía que la historia merecía la pena. Sin embargo, mi yo interior me decía que debía hacer algo más, que la novela merecía mucho más. Fue entonces cuando pensé en hacer al lector partícipe de ella, y se me ocurrió extraer de sus páginas parte de la trama para llevarla a la vida real. Así nació la idea de los acertijos.


  Como ya he adelantado en redes sociales, se trata de descifrar todos y cada uno de los acertijos que nos iremos encontrando a lo largo de los dos libros que compondrán la bilogía. Al descifrarlos, obtendremos un dato que deberemos guardar para resolver el gran ENIGMA FINAL. En el segundo volumen explicaré qué hacer con él, aunque, como ya adelanté, este os podrá hacer ganar un cheque de Amazon valorado en 100€ para gastar en lo que queráis.


  No importa si no os gustan los acertijos, no afecta a la historia. Pero, si os gustan los enigmas y los pasatiempos, esta novela es la oportunidad perfecta para sacar vuestro lado más competitivo. Podréis consultarle a quien queráis, cuantas más personas sean partícipes de la novela, más posibilidad tendréis de ganar el premio. Id anotando todo, porque, solo con la emoción, merecerá la pena. 


  Recordaros también que en mi grupo de Facebook daré algunas pistas que os podrán ayudar.


  Y eso es todo. Espero que forméis parte de La cuadrilla, porque, tanto ella como yo, os estaremos esperando.


  ¡Sed felices!


  García de Saura


  



  


  DEDICATORIA


  



  A mis abuelos, con todo mi amor, 


  allá donde estéis.


  
    

  


  Y a todos nuestros mayores, que tanto dieron


   por nosotros y que lucharon por abrir 


  caminos que nos hemos encontrado


   ya hechos. 


  Para los que fueron, son... y serán.


  



  


  Capítulo 1


  
    —¿Aún no han salido? —preguntó Carmen a Almudena mirando con impaciencia hacia la entrada de la capilla. 

  


  
    Ambas aguardaban sentadas en uno de los bancos, junto al resto de asistentes.

  


  
    —Todavía no. Acabo de enviarle otro wasap a Gaby, pero no me ha contestado.

  


  
    —Espero que consiga que lleguen a tiempo —apostilló removiéndose inquieta.

  


  
    —Lo logrará, confía en ella —abogó Almudena.

  


  
    —En Gaby sí. Es de esos cuatro de quienes no me fío ni un pelo.

  


  
    Almudena sonrió. Su amiga estaba en lo cierto. Por separado podían llegar a ser personas normales, pero juntos, la cuadrilla, como todo el mundo los conocía, eran más peligrosos que un cirujano con hipo.

  


  
    —Disculpe, está reservado —le informó Carmen a una pareja que se disponía a tomar asiento en el banco de delante. Ella y Almudena llevaban un buen rato custodiándolo para el resto del grupo—. Gracias.

  


  
    —¿Crees que cumplirán su promesa? —cuestionó su amiga, observando de reojo cómo el matrimonio expulsado buscaba dónde sentarse.

  


  
    —Deberían.

  


  
    —Me muero por ver las caras que pondrán todos cuando los vean entrar —cuchicheó Almudena con sonrisa picarona.

  


  
    Su comentario curvó los labios de Carmen. Ella, la valenciana y Gaby eran las únicas en estar al corriente de la promesa que los chicos le habían hecho a Damián semanas atrás, y tampoco quería perdérselo por nada del mundo. Aunque el reloj no entendía de citas, y seguía su curso sin detenerse, lo que lograba ponerla aún más nerviosa.

  


  
    —¿Te ha contestado? —insistió nerviosa, refiriéndose de nuevo a Gaby.

  


  
    Almudena negó con la cabeza tras volver a mirar el móvil. 

  


  
    —¿Quieres que la llame? —propuso para tranquilizarla.

  


  
    Carmen se disponía a contestar cuando el cura, desde el altar, hizo su habitual carraspeo, seña característica en él de que iba a dar comienzo la ceremonia.

  


  
    —No, déjalo. Mejor voy a ver qué demonios ocurre —anunció incorporándose sin opción a réplica. 

  


  
    Almudena resopló al verla abandonar la capilla. Conocía de sobra la necesidad de control de Carmen, algo a lo que ya estaba más que acostumbrada, pero no le hacía la menor gracia quedarse sola vigilando los bancos. ¡Menudo marrón! Además, ¿acaso no sabía que Gaby se bastaba sola y no necesitaba la ayuda de nadie para manejar a la cuadrilla? 

  


  
    Entretanto…

  


  
    —¿Quieres hacer el favor, de una puñetera vez, de ponértelo? —bramó Poli con el tono de voz lo suficientemente bajo para no alertar a las habitaciones contiguas, aunque con la sobrada firmeza para hacer temblar un edificio. Ella, Nesita y Florentino, Flo para los amigos, llevaban más de media hora en el cuarto de Carles intentando que este se vistiera.

  


  
    —Ponte como te dé la gana, pero no pienso hacerlo —respondió el catalán sin amedrentarse ante aquella imponente mujer.

  


  
    —Chicos, venga o llegaremos tarde —les instó Gaby mediando, una vez más, entre ellos.

  


  
    Había ido allí para echar una mano y, al encontrarse con el pastel, no le quedó más opción que unirse al resto para intentar convencerlo.

  


  
    —¡Y será por su culpa, que lo sepas! —se quejó Poli.

  


  
    —¡Qué bonito, ahora la culpa va a ser mía! —se defendió Carles.

  


  
    —¡Anda! ¿Y de quién es si no? —cuestionó poniendo los brazos en jarras.

  


  
    —Del gilipollas que tuvo la idea —masculló mirando con rabia a Flo, que se encontraba al otro lado del cuarto junto a Nesita sin poder ni querer ocultar la risita de su cara.

  


  
    —Tienes que ponerte el traje, Carles. Ellos ya lo han hecho y solo faltas tú —argumentó Gaby, intentando por todos los medios apaciguar los ánimos y, de paso, controlar su fuerte carácter.

  


  
    A sus treinta años, y pese a su imagen de mujer cándida que reflejaban su dulce rostro y sus cabellos rizados dorados, Gaby era capaz de enfrentarse a cualquiera sin amedrentarse. Era menuda, pero sabía cómo dar salida a su genio concentrado con letales respuestas y mortíferas miradas cuando se lo proponía, y Carles se lo estaba poniendo demasiado fácil. 

  


  
    —¡He dicho que no y es que no! Así que, podemos irnos cuando queráis, que yo no pongo reparos a eso —aclaró este sin la menor intención de ceder.

  


  
    —Se trata de ir disfrazado, ¿recuerdas mentecato? —bramó Poli.

  


  
    Gaby miró su reloj, y tras comprobar que tan solo faltaban tres minutos para la ceremonia, dio un paso hasta la cama, agarró el conjunto, que allí seguía estirado e impoluto, y se volvió hacia él.

  


  
    —Carles, póntelo —le ordenó ofreciéndole, ni más ni menos, que la equipación del Real Madrid.

  


  
    —¡Aparta eso de mí! —protestó retrocediendo un paso. Él era catalán de pura cepa y culé hasta la médula, y no iba a ponerse ese conjunto creado por el diablo que representaba lo que más odiaba y detestaba en el mundo—. ¡No pienso ponerme eso ni muerto! 

  


  
    —¿Qué dise? ¿Qué quiere ir de tuerto? ¿Y eso pa’ qué? —preguntó Nesita, apodada La Ferias, y no por ser andaluza o porque le gustara la fiesta más que a nadie, que también, sino porque fallaba más que una escopeta de feria; la pobre estaba sorda como una tapia y no daba una.

  


  
    —Ha dicho muerto, Nesita, no tuerto —la corrigió Poli. Era su mejor amiga, y de las pocas personas que solía hacerlo.

  


  
    —¡Ohú, por El Cautivo te lo pido, no mientes ruina delante mía! —espetó santiguándose la malagueña, que era muy dada a la superstición.

  


  
    —Piqué, póntelo y deja de tocar los huevos —intervino Flo, recordando lo desviados y apretados que estaban los suyos por culpa de su disfraz de torero, traje que él mismo escogió para poder lucir su consagrada entrepierna.

  


  
    —No soy yo quien los está tocando, precisamente —se defendió Carles volviendo a dedicarle su peor y más dura mirada a su amigo.

  


  
    —¡Pero mira que eres cabezón! —gruñó Poli, harta de tanta tontería. No podía entender cómo los hombres podían llegar a ser tan infantiles con el tema del fútbol. ¡Para que luego dijeran de las mujeres!

  


  
    —¿Yo? ¡Quién vino a hablar! —soltó Carles para chincharla.

  


  
    —¿Queréis dejar de discutir? —medió Gaby alzando la voz, harta de su enésima disputa. Su abuela y él solían enzarzarse a la menor ocasión. Ninguno necesitaba un motivo especial para que ocurriera, con estar en la misma habitación era más que suficiente para liarla. Aunque, en ese instante, y sin que sirviera de precedente, la causa estaba más que justificada—. A ver, esto es muy sencillo —añadió colocándose de nuevo frente a Carles—…, habéis hecho una promesa y debéis cumplirla. Y, como verás, solo faltas tú. Así que haz el favor de ser un hombre como mandan los cánones y cúmplela como ha hecho el resto para que podamos salir de aquí, ¿vale?

  


  
    —La hice porque me engañaron —se justificó.

  


  
    —¿A ti? No me hagas reír —se mofó Poli, harta de tanta excusa.

  


  
    —Piqué, póntelo —volvió a insistir Flo.

  


  
    —¡Tú calla, cabrón, que eres el más culpable de todos!

  


  
    —¿Yo? —se señaló riéndose. 

  


  
    Ambos sabían que estaba en lo cierto. El día que tocó concretar los disfraces Flo fue el encargado de adjudicarlos, y no dudó un instante en gastarle una jugarreta al catalán proponiendo que se vistiera de la equipación merengue. Para un madrileño no había más satisfacción que ver a un culé tragándose su orgullo vistiéndose de blanco. 

  


  
    —Déjalo —interrumpió Poli dirigiéndose a Flo—, es demasiado orgulloso para reconocer nada.

  


  
    —Ya he dicho que no, ¿por qué insistís? —volvió a repetir Carles.

  


  
    —¡No puedo con este hombre! ¡De verdad que no! —gritó Poli llegando al límite de su paciencia—. ¡Que hablamos de vestirnos, no de escalar el Himalaya, por el amor de Dios! 

  


  
    —¡Eso lo dices porque no eres tú quien debe ponérselo! —se defendió el catalán.

  


  
    —¿Acaso no ves que nosotros sí lo hemos hecho? ¿O qué pasa, que el señorito es más que nadie y no puede disfrazarse porque se considera a sí mismo una divinidad y hacerlo una bajeza que no puede permitirse? 

  


  
    —¡Qué bien habla la hodía! —susurró Nesita. Eso lo había entendido a la primera.

  


  
    «¡Esa es mi abuela!», pensó Gaby orgullosa.

  


  
    —¡No se trata de eso, es algo mucho más importante! —se defendió Carles, pensando en su peña azulgrana, a la que iba cada semana cuando vivía en Barcelona, recordando cada foto enmarcada que engalanaba sus paredes, en las bufandas que colgaban con los colores de su equipo y, por supuesto, en la vitrina de las réplicas de las copas que los jugadores, de distintas generaciones, se habían ganado con el sudor de su frente dejándose la piel.

  


  
    —¿Más importante que la promesa que le hicimos a Damián? ¿Lo dices en serio? —Poli no daba crédito a lo que oía.

  


  
    —Déjalo. Eres mujer y no lo entenderías por mucho que te lo explicara.

  


  
    —¿Qué has dicho? —ladró Poli llena de ira, incapaz de digerir, y mucho menos aceptar lo que acaba de oír.

  


  
    Carles siempre se las ingeniaba para sacarla de sus casillas, la cabreaba como nadie, y disfrutaba con ello en el fondo. 

  


  
    —¡Oh, oh, esto huele a tragedia! —comentó por lo bajini Flo.

  


  
    —¿Y tú pa’ qué quieres una media? Si ya llevas, y bien apretaítas, por sierto —se burló la andaluza desviando la vista hacia la entrepierna de su compañero.

  


  
    —¿Te gusta, eh, pájara? —comentó picarón alzando las cejas. Lo de sacarla de su error no era necesario, y más cuando la Ferias andaba entretenida contemplando su zona favorita. 

  


  
    —¡Repítemelo a la cara si te atreves, anda! —arremetió de nuevo Poli colocándose frente a Carles. Estaba hecha una furia y no tardó en apartar a Gaby para llegar hasta él. La tensión que había entre ambos podía sentirse incluso filtrándose entre las paredes del cuarto.

  


  
    —Abuela, cálmate, la tensión —le recordó Gaby cogiéndola del brazo para tirar de ella.

  


  
    —Tomo pastillas, no te apures —le contestó zafándose de un manotazo sin apartar la vista de su contrincante.

  


  
    —Hazle caso a tu nieta, no vaya a darte un parraque —se burló Carles para enfurecerla aún más.

  


  
    Poli lo odiaba con todas sus fuerzas. Ella nunca quiso que entrara a formar parte del grupo, pero Damián se empeñó en que así fuera y convenció al resto para que votaran a su favor. 

  


  
    —¡No me gustas! —le escupió sin amedrentarse—. ¡Nunca lo has hecho, y nunca lo harás!

  


  
    Carles no podía dejar de sonreír; no había nada en el mundo que le gustase más que provocarla. Conocía sus puntos débiles, y sabía cómo y cuándo pinchar en cada uno de ellos. 

  


  
    Harta de tanto enfrentamiento, de que el reloj siguiera imparable sin esperarlos, y con la firme intención de que la cuadrilla cumpliese su promesa, a la que moralmente estaban obligados, Gaby decidió sacar la última carta que le quedaba en la manga. Así pues, ante la atenta mirada de todos, y sin mediar palabra, logró apartar a su abuela e interponerse entre ambos.

  


  
    —¿Puedes venir un momento? —le pidió a Carles con una tranquilidad pasmosa, flexionando el dedo índice con movimientos repetitivos hacia ella para que este se inclinara y llegase hasta su altura. Ella era menuda y el catalán muy alto, y no quería que nadie, a parte de él, escuchara lo que tenía que decirle.

  


  
    Aun asombrado por el gesto y su osadía, el catalán respondió a su petición, momento que Gaby aprovechó para susurrarle algo al oído. En cuanto este asimiló las escuetas, pero significativas palabras que ella acababa de decirle, su rostro palideció. Toda la fuerza con la que había estado defendiendo su postura se fueron al traste en ese instante.

  


  
    —«¿No te atreverás?» —cuestionó él únicamente con la mirada al volver a su posición inicial.

  


  
    —«Ponme a prueba y verás» —aseguró la de ella con firmeza, la misma que utilizó para alzarle el dichoso traje de la discordia y estampárselo en el pecho.

  


  
    Carles bufó ante la fuerza de aquella mojigata de ojos pardos, a la que adoraba y que, para desgracia suya, acababa de darle en la puñetera diana. Gaby era de las pocas personas con las que se llevaba bien y a la que no solía importunar más de lo necesario por puro entretenimiento como hacía con el resto. Ella lo sabía, y por ello el catalán se debatía entre estrangularla o entre darle las gracias por el detalle de que lo que acababa de decirle quedara solo entre ellos. 

  


  
    Tras bufar por tercera vez, y sabiéndose perdedor de la batalla, Carles exhaló una profunda bocanada de aire antes de coger la condenada prenda con la punta de los dedos con la misma cara de asco con la que se adentró en el baño.  

  


  
    —¡Hombre, por fin! —gritó Nesita quien, llevada por la alegría, y tras dos simples palmadas, acabó dando un mini recital de palmeo con sus respectivos «¡ole!».

  


  
    —¡Esa es mi Ferias! —la animó Flo, uniéndose a ella dedicándole un pase de torero con toda su chulería chulapa.

  


  
    Mientras, en el otro lado del cuarto, Poli se moría por saber.

  


  
    —¿Qué le has dicho? —le preguntó a su nieta. Esa información no solo satisfaría su curiosidad, sino que, con total probabilidad, le sería de gran utilidad en futuras ocasiones en enfrentamientos con el dichoso catalán.

  


  
    —Lo siento, abuela; podría decírtelo, pero después tendría que matarte —se burló Gaby, regalándole una amplia sonrisa. 

  


  
    Poli rio al escucharla. No podía sentirse más orgullosa de su nieta. Ella y Esmeralda, junto con los dos hijos de esta, eran la única familia que le quedaba. Pero, en ese momento, y tras el enfrentamiento que acababa de vivir, su único pensamiento estaba en aquella misteriosa y valiosa información que Gaby poseía.

  


  
    —¿No se lo vas a decir a tu abuelica que tanto te quiere? —le demandó endulzando la voz, poniéndole carita de niña buena, dispuesta a conseguirla a toda costa.

  


  
    —No me vas a engatusar, abuela, así que, olvídalo. 

  


  
    Poli iba a replicar cuando Carmen, la trabajadora social, entró en la habitación con la respiración agitada.

  


  
    —¿Se puede saber por qué no estáis ya en la capilla? 

  


  
    —¡Hombre, la jefa! —soltó Flo encaminándose hacia ella.

  


  
    —Imagínatelo —gruñó Poli. Era pensar en el cizañero de Carles y se le agriaba el carácter.

  


  
    —Jefa, ¿has visto qué bien me queda el traje? —le preguntó el madrileño a Carmen, estirándose cual paseíllo torero, con el único fin de que viese lo bien que le marcaba el paquete.

  


  
    —Te queda genial —admitió ella sin dejar de vigilar su mano. No hizo comentario por falta de tiempo, pero le extrañó que no eligiera el disfraz de pulpo.

  


  
    El mote de Flo era El Pulpo. Se lo puso Poli porque no dejaba de meter mano a todo el mundo. Era, con diferencia, el más sobón de toda la residencia. Flo aprovechaba cualquier excusa para tocarle el culo a la mujer que se le pusiera por delante. Era, como solían llamarlo las más beatas del complejo, un viejo verde. Cuanto más les fastidiaba, él más se lo hacía. Así con todas, incluso con Carmen, a la que consideraba su amor platónico por el mero hecho de que era el único culo que su palma aún no había probado. 

  


  
    —¡Pues venga, poneos las pilas, que Almudena nos espera! —les animó Carmen señalando hacia el pasillo.

  


  
    —¿La has dejado de guardiana? —le cuestionó Gaby reprimiendo la risa.

  


  
    —Claro. ¡A ver si no qué iba a hacer!

  


  
    —¡Estará bonica! —se mofó al pensar en su amiga. Almudena, a sus cuarenta y dos años, era la más juerguista de las tres, y llevaba el marujeo en las venas, por lo que imaginaba la poca gracia que tuvo que haberle hecho perderse todo el sarao. 

  


  
    De pronto la puerta del baño se abrió, y Carles apareció tras ella más taciturno que nunca. Pocas veces lo habían visto de tan mala leche, lo que provocó las carcajadas de todos. Y más aún, cuando lo vieron caminar hacia ellos con los hombros levantados, los brazos abiertos, y las piernas separadas para que el traje le rozara lo menos posible.

  


  
    —¡Y así nació The Walking Dead[1]! —se mofó Flo, ganándose la reprochadora mirada de su amigo y el aumento de las risas del resto.

  


  
    —¡Ohú, quillo! ¿Qué has hesho ahí dentro que sales escoriao? —añadió Nesita descojonándose.

  


  
    —¡Si os seguís riendo así, me encierro en el cuarto de baño y no me sacan ni los bomberos! —refunfuñó molesto, sobre todo al ver que la que más se reía era Poli.

  


  
    —¡No, espera, no te metas aún! —soltó Flo sacándose el móvil de algún lugar recóndito del interior de su traje para echarle mil y una fotos—. Esto hay que inmortalizarlo, joder, que un culé vestío del Madrid no se ve todos los días.

  


  
    —¡A tomar por culo, no voy a ningún lao! —bramó volviéndose para regresar al baño.

  


  
    Pero Gaby y Carmen, sin necesidad de mediar palabra, se pusieron de acuerdo para agarrarlo por los brazos e impedir que lo hiciera.

  


  
    —¡Corred, cerrad la puerta para que no pueda entrar! —gritó Gaby sacándolo junto a su amiga a rastras de la habitación.

  


  
    —¡Os voy a denunciar por secuestro, que lo sepáis! —pataleó intentando zafarse sin éxito— ¡Esto no va quedar así…!

  


  
    —Calla y camina, merengue —se burló Poli, que no podía dejar de reír, encargándose de cerrar el cuarto tras la salida de todos.

  


  
    Y así, tras la escenita, la cuadrilla, compuesta por Nesita, disfrazada de flamenca; Flo, con su apretado y marcado traje de torero; Poli, con su uniforme de policía, y Carles, un culé como el que más, equipado del mismísimo Real Madrid, y flanqueado por la animadora sociocultural y la trabajadora social del Royal Suites, por fin se dirigía hacia la capilla para despedir y dar su último adiós a su viejo, y recién fallecido amigo… Damián. 

  


  


  
    Capítulo 2 

  


  
    —… Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo —promulgó el capellán sin necesidad de micrófono en la pequeña capilla—, y es Dios, por los siglos de los siglos…

  


  
    —Amén —respondieron los cuatro, adelantándose al resto, provocando que su entrada fuera aún más triunfal y vistosa.

  


  
    Todas las miradas de los asistentes se volvieron hacia ellos, y el murmullo general no se hizo esperar. Las caras de estupefacción fueron las encargadas de recibir a la cuadrilla, quienes, con Gaby y Carmen, se adentraron valientes por el pasillo central hasta llegar a los bancos que Almudena llevaba custodiando sola desde hacía un buen rato. Los cuatro disfrazados tomaron asiento delante. Ellas lo hicieron detrás junto a su amiga.

  


  
    —¡Ya era hora! —les soltó Almudena algo molesta por la tardanza, y por haberse tenido que enfrentar a media docena de ancianos por guardarles el sitio.

  


  
    —Luego te cuento —murmuró Gaby acomodándose.

  


  
    Desde el otro lado del altar, el capellán, atónito al ver a una flamenca, un torero, una policía y un hincha del Madrid en pleno funeral, se vio obligado a detener la misa convencido de que se trataba de residentes con algún tipo de discapacidad o enfermedad mental que se habían confundido de lugar. 

  


  
    —El salón está al otro lado —anunció inocente con una condescendiente sonrisa, señalando hacia la cara norte del edificio. 

  


  
    —Lo sabemos, gracias. Puede seguir, Padre —le respondió Flo quitándose su sombrero negro.

  


  
    —¡No puede ser! —masculló para sí mismo el sacerdote en cuanto los reconoció.

  


  
    Con el sudor comenzando a empañar su frente y con la amenaza de que le diera un jamacuco, el pobre hombre desvió la mirada hacia las pequeñas ventanas del lateral de la capilla que daban al jardín. «¡Que alguien las abra, por Dios Cristo!», pensó al notar cómo le empezaba a faltar el aire. En toda su larga carrera de sacerdocio no había visto jamás algo parecido. ¿Cómo podían atreverse a faltar al respeto de semejante forma a las exequias de un difunto? ¿Qué había hecho él para sufrir tal penitencia?

  


  
    Carmen, que en cierto modo se sentía responsable de la hazaña, se levantó y corrió a su encuentro para intentar suavizar la situación y, de paso, explicarle en la medida de lo posible lo que ocurría.

  


  
    —¡Qué poca vergüenza! —se escuchó por uno de los rincones de la capilla.

  


  
    —¡Con el cuerpo aquí presente! —se sumó otra voz.

  


  
    La veda de reproches se abrió, y ya no hubo quien la parase. Los ancianos, envalentonados, se sumaban uno tras otro para soltarles todo tipo de reprimendas, algo a lo que la cuadrilla ya estaba más que acostumbrada y que se pasó por el arco del triunfo. Gaby, en cambio, ensayaba mentalmente la excusa que tendría que darle al director cuando este los llamase al orden porque, de seguro, el alboroto llegaría a sus oídos y los seis acabarían en su despacho. Entretanto, el ataúd de Damián seguía frente al altar esperando sepultura, ajeno a cuanto lo rodeaba. 

  


  
    —Descanse en paz el pobre hombre —susurró Nesita santiguándose sin quitarle ojo al féretro, sentada en el extremo derecho del banco, junto al pasillo central.

  


  
    —¿Descansando? Ese se está descojonando a nuestra costa —gruñó Carles, removiéndose inquieto, sentado dos asientos más a la izquierda, entre Flo y Poli. Todavía le costaba asumir que hubiese accedido a vestirse de blanco. «¡Quién me ha visto y quién me ve!», se repetía a sí mismo negando con la cabeza y sintiendo los pequeños espasmos que le producía la puñetera equipación merengue.

  


  
    —¿Es que no puedes dejar en paz ni a los muertos? —le riñó Poli quien, sentada en el extremo contrario a Nesita, llevaba peleándose un buen rato con la porra del uniforme para intentar acomodarla sobre la regia madera del banco para no hacer demasiado ruido.

  


  
    —¿Acaso dejas tú a los vivos? —la provocó.

  


  
    Poli retorció el cuello para escudriñarlo con la mirada. Aún sujetaba la porra, y por su cabeza no pasaba nada bueno.

  


  
    —Tengo un arma en la mano, yo de ti me pensaría muy mucho lo que sueltas por esa bocaza.

  


  
    —¡Parad ya! —les pidió Gaby desde su banco de detrás.

  


  
    —Déjalos, si tampoco creo que vayan a llamar más la atención de lo que lo han hecho ya —cuchicheó Almudena quien, una vez olvidado su papel de guardia jurado, se descojonaba por lo bajini viendo la que estaban liando los cuatro ancianos.

  


  
    Gaby la miró para responderle, pero al ver la cara de su amiga y caer que estaba en lo cierto, acabó contagiándose y uniéndose a ella en las risas. Total, ¿qué más daba un poco más de jaleo?

  


  
    —¿Es que siempre tienen que llamar la atención? —se quejó de pronto desde la fila de bancos de la derecha «la Tuercas», apodada así porque tenía en su cuerpo más tornillos que una ferretería. 

  


  
    —¡Eso no viene ahora! —se revolvió hacia ella Nesita.

  


  
    —¿Qué ha pasao, Ferias? —le preguntó Flo, curioso por saber lo que la malagueña había entendido. La mujer solía sorprenderle con sus respuestas.

  


  
    —La hente, que es mu tonta. ¡Vamos que pedir que cantemos una cansión! To’ el mundo sabe que se canta en el acto penitensial —se quejó en voz baja al regresar a su posición.

  


  
    Flo pensó en sacar a su amiga del error, pero, una vez más, decidió no hacerlo. Nesita se había enfrentado a «la Tuercas», y eso era lo único que contaba.

  


  
    La capilla se había convertido en un rumor constante, todo el mundo se metía con ellos, hasta que Carmen, volvió a su sitio tras lograr que el cura retomara las riendas de la ceremonia, algo que hizo saber con su habitual carraspeo.

  


  
    —¡Sentaos! —les pidió a los feligreses haciendo el gesto con la mano. Pero en cuanto se percató de que el único que estaba de pie era él, y que lo había dicho por costumbre, se limpió el sudor de la frente con la mano, y se apresuró a seguir como si nada. 

  


  
    Como era habitual en todas las misas de difuntos, el sacerdote acabó enrollándose y hablando maravillas del finado. Además de las personales, al llegar a las espirituales y elogiar su buen hacer en el mundo terrenal, la cuadrilla empezó a descojonarse.

  


  
    —¿Dice que era hijo de su iglesia? Si era el más ateo de todos —se quejó en voz baja Flo.

  


  
    —Era un cabronazo —se le sumó Carles, sabiendo que él ayudó a Flo para orquestar lo de su disfraz.

  


  
    —No me extraña que te duela el brazo, si no lo bahas —apuntó Nesita.

  


  
    Los dos hombres se quedaron mirándola, después se miraron entre ellos, negaron con la cabeza, y siguieron a lo suyo sin decir nada.

  


  
    —Era muy divertido —murmuró Poli—. Eso no lo podéis negar ninguno.

  


  
    —Ahí la benemérita lleva razón —la secundó Flo.

  


  
    Carles, en cambio, prefirió guardar silencio. No le gustaba darle la razón, y aún menos cuando la tenía. 

  


  
    En toda la residencia, nadie mejor que ellos, conocían a Damián. La primera en hacerlo fue Poli. Fue el mismo día que este llegó a la residencia. El murciano se fijó en ella nada más llegar a recepción arrastrando sus tres maletas. Poli aguardaba allí para recibir a Gaby, que iba a reunirse con Carmen para una entrevista de trabajo. Ella misma le habló a la trabajadora social de lo maravillosa que era su nieta al enterarse de que el puesto de animador del complejo iba a quedar vacante. Damián, nada más ver a Poli se dirigió a ella. 

  


  
    —Me habían hablado bien de esta residencia de lujo, pero ahora puedo comprobar que se quedaron cortos.

  


  
    Aquel halago la sonrojó. Hacía varios años que había enviudado y, desde entonces, ningún hombre se había atrevido a ser tan directo y adulador con ella. Y es que a Damián no le faltaba razón; Poli seguía siendo, a pesar de sus setenta años, una mujer imponente. Sus cabellos negros, sus avivados ojos, sus moldeadas caderas, y sus esculpidas curvas dejaban entrever lo hermosa que había sido en su juventud. Todavía conservaba su belleza innata, lo que no pasaba desapercibido para los hombres de la residencia, y aún menos para el mujeriego de Damián. Desde ese momento entablaron amistad, y esa misma noche Poli lo presentó al resto del grupo. Por aquel entonces solo estaban ella, Nesita y Flo. El cansino de Carles llegaría un año después para dar guerra y desestabilizarlos a todos, y en especial a la abuela de Gaby. 

  


  
    —Lo vamos a echar de menos —añadió Poli al recordar la vida que Damián les había dado tras su llegada. 

  


  
    La cuadrilla enmudeció. Había dado en el clavo. Solo él había sido capaz de conseguir que ellos se disfrazaran para que nadie olvidara su funeral, y de poder mofarse de los cuatro allá donde estuviese. 

  


  
    El quinteto se quedaba cojo. Echarían en falta su inmensa alegría de vivir y, sobre todo, su pasión por los juegos y los enigmas, entre muchos otros. La llegada de Damián dio un giro a su estancia en la residencia. Pese a ser un hombre que había vivido solo durante toda su vida, derrochaba una alegría innata. Ni siquiera el ser multimillonario le hizo ser jactancioso de su fortuna, sino todo lo contrario. Era generoso, aunque sabía con quién debía serlo, y siempre a su manera. Solo él era capaz de convertir lo cotidiano y aburrido en algo divertido. Veía la vida como un juego, y proponía apuestas a cosas que para el resto de la mortalidad eran impensables o que, incluso para algunos, rozaban lo inmoral o indecente.

  


  
    La cuadrilla no solo entendía su personalidad, sino que se dejó contagiar por ella, uniéndose a él en todo, tanto resolviendo los acertijos que les planteaba, como llevando a cabo sus maquiavélicos planes, los cuales, además de ser atrevidos y de proporcionarles innumerables alegrías, los hacía acabar siempre en el mismo sitio: en el despacho del director. Allí recibían su pertinente reprimenda, para después volver a las andadas, tal y como, sabían, sucedería tras acabar la ceremonia.

  


  
    El capellán terminaba de dar la comunión cuando, Gaby, se percató de que los cuatro cuchicheaban mucho entre ellos.

  


  
    —Algo están tramando —anunció a sus amigas.

  


  
    —Lo estoy viendo —afirmó Carmen, temiéndose lo peor.

  


  
    —¡Bien, ya me estaba muriendo de aburrimiento! —manifestó Almudena.

  


  
    —¿Alguna idea al respecto? —planteó Gaby. Los conocía demasiado, y sabía que, fuera lo que fuese, iba a ser algo gordo.

  


  
    —Le preguntamos y ya está —planteó la valenciana incorporándose hacia delante.

  


  
    —¡Quieta pará! —la capturó Carmen cogiéndola del brazo para obligarle a regresar a su sitio.

  


  
    —Tía, yo estoy con ella —intercedió Gaby por su amiga—. Yo también quiero saberlo. 

  


  
    —Es mejor no involucrarnos —advirtió la trabajadora social.

  


  
    Gaby conocía la responsabilidad que Carmen tenía en la residencia. Como encargada del grupo interdisciplinar, su amiga ostentaba, después del director, el cargo más importante. Era la que se ocupaba de supervisar y garantizar la atención de los residentes, la de recibirlos, la de organizar las reuniones de grupo, la de organizar las actividades del centro, la de estructurar al personal, … Vamos, que hacía su trabajo y el de Ángel, que así era como se llamaba el director, un prepotente engreído y estirado cuyo único objetivo era amargar a todo el mundo y tocar las narices como nadie. Por eso Carmen no dudó en defender a la cuadrilla y en ponerse de su lado desde la primera trastada. Ella también era abroncada por ser la responsable más inmediata, sí, y solo sus amigas estaban al tanto de este hecho, pero merecía la pena si con ello unos ancianos en edad avanzada y en la última etapa de su vida se llevaban algo de alegría al cuerpo. Gaby pensaba lo mismo, y en más de una ocasión también fue amonestada por posicionarse de parte de los chicos. Pero es que su relación con ellos iba mucho más allá. Y, aunque ella se catalogaba a sí misma como palomita suelta o el comodín, pues formaba parte del personal y no era ninguna residente, la cuadrilla era mucho más que un grupo para ella. Amaba con toda su alma a aquellos alocados ancianos, a los que, pese a los disgustos que pudieran ocasionar al resto, admiraba por encima de todas las cosas. 

  


  
    Con Almudena, en cambio, el director no tenía ninguna pega. La morena de ojos negros y piel dorada afincada en Murcia, se trasladó desde su Valencia natal hacía ya varios años. Fue el propio Ángel quien había oído hablar de ella y de lo buena chef que era, y no dudó en ofrecerle el puesto de cocinera jefe de todo el complejo. Sus amigas solían gastarle bromas de que era su favorita, pero lo cierto y verdad era que Almudena no había tenido lugar ni ocasión para defenderlos, algo que hubiera hecho sin dudarlo llegado el momento. La valenciana era un pitbull en la cocina, y una fiestera sin remedio fuera de ella, aunque este último dato el director se empeñaba en no verlo, a diferencia de Carmen y Gaby, a las que siempre tenía en el punto de mira.

  


  
    La curiosidad de esta última y las ganas de juerga que ella y Almudena compartían, hicieron que desoyera el consejo de la trabajadora social y se inclinara hacia delante para cotillear con la cuadrilla. Así estuvo un buen rato, apoyada sobre el respaldo del banco, hasta que regresó al suyo.

  


  
    —¡La madre que los parió! —soltó entre risas.

  


  
    —Cuenta, cuenta —demandó la valenciana. 

  


  
    —No puedo.

  


  
    —¿Por qué? 

  


  
    —Es por ella —afirmó señalando a Carmen.

  


  
    —¿Por mí? ¿Qué pinto yo en este entierro? ¡Uy, con perdón! —se excusó dirigiendo la vista hacia el cristo que presidía el altar.

  


  
    —Es mejor que no lo sepas —aclaró Gaby.

  


  
    —¿Tan grave es?

  


  
    —Me temo que sí.

  


  
    —¡Bien, algo de acción! —comentó jocosa Almudena. 

  


  
    Carmen, en cambio, no sabía ni qué cara poner.

  


  
    —Gaby, dime, por favor, que no es lo que me imagino.

  


  
    —No. Es aún peor —anunció entre risas. 

  


  
    Carmen se echó las manos a la cara. Adoraba a la cuadrilla y era consciente de que gracias a ellos su trabajo era mucho más divertido, pero una intranquilizadora sensación se afianzó en su estómago a modo de advertencia.

  


  
    —No me digas eso o en lugar del director voy a ser yo quien se los lleve al despacho —anunció de modo severo. 

  


  
    —Confía en mí —le pidió Gaby con su habitual mirada dulce—. Solo necesitamos que nos cubras.

  


  
    —¿Haciendo qué?

  


  
    —Ahí le has dao, no haciendo nada. Si no estás al tanto de lo que va a pasar, no podrás impedirlo y, por tanto, tampoco serás responsable, ¿no crees?

  


  
    «¡Qué lista es la jodía!», pensó Almudena, expectante por conocer la respuesta de Carmen.

  


  
    Esta se tomó unos segundos para responder. Sabía de sobra lo que aquellas palabras querían decir. Lo que tramaban debía ser tan gordo que ni Gaby quería involucrarla. La excusa que le había dado al sacerdote por los disfraces de la cuadrilla había sido algo sencillo, peccata minuta al lado de lo que le esperaba para suavizar y amortiguar la bronca descomunal que, de seguro, les iba a caer tras la ceremonia cuando el director se enterase.

  


  
    —¿Y qué haréis vosotras? —cuestionó antes de tomar una decisión en firme.

  


  
    —Yo me uniré a ellos —aseguró Gaby. 

  


  
    «¡Y luego se empeña en autodenominarse solo el comodín!», pensó Carmen.

  


  
    —¿Y tú? —le preguntó a Almudena—. ¿No tienes que ir a cocinas?

  


  
    —De algo tiene que servir ser la jefa, digo yo —se defendió esta como si nada. 

  


  
    —Está bien —claudicó Carmen al fin. En realidad, siempre lo hacía—. ¿Qué necesitáis?

  


  
    —Que nos cubras y que entretengas al cura —afirmó Gaby.

  


  
    —¿Al cura? Imaginaba que dirías a Ángel.

  


  
    —A él también.

  


  
    —Claro, Dios resucitó y la Carmen es omnipresente. ¿Se te ha ido la olla?

  


  
    Las dos rieron al escucharla.

  


  
    —Una cosa detrás de la otra —aclaró Gaby—. ¿Podrás hacerlo? Dime que sí —la engatusó pestañeando de modo repetido, poniéndole su recurrente y famosa cara de niña buena de no haber roto un plato en su vida. Estaba dispuesta a todo para convencerla.

  


  
    —Vale, pesada, lo haré. Pero solo si después me lo contáis todo.

  


  
    —Dalo por hecho —concretó Gaby con una sonrisa triunfal llenándole la cara.

  


  
    —Prometido, jefa —se le unió Almudena. 

  


  
    —Tú calla. ¡Y más te vale que la cena se sirva a tiempo! —remató antes de que las dos chocaran sus palmas, provocando nuevos cuchicheos y quejas de los bancos contiguos.

  


  
    Finalizada la ceremonia, el plan se puso en marcha. La capilla tenía dos puertas, una de acceso desde el interior de la residencia, por la que todos habían entrado, y otra por el lateral, que daba a la parte trasera del complejo, donde aguardaba el coche fúnebre. En la primera se colocaron Gaby y Almudena para impedir que nadie saliese, convenciendo a todo el mundo de que la última voluntad del difunto era que todo el mundo lo acompañase hasta el final. 

  


  
    —Vamos a ir al infierno por esto —cuchicheó Almudena entre risas.

  


  
    —Venimos un par de tardes a rezar como penitencia y listo —respondió Gaby—. Damián se lo agradecerá, allá donde esté —les iba diciendo a los ancianos que se acercaban mientras los giraba y los invitaba a salir por la segunda puerta.

  


  
    Carles y Flo, por su parte, se encargaron de distraer a los dos hombres de la funeraria y al cura con una fingida discusión para portar el ataúd. Debido a la avanzada edad de los residentes, no era habitual que nadie lo hiciera, y la empresa tenía una camilla y un sistema mecanizado en el coche para hacerlo. El cura intentaba hacérselo comprender a ambos, y no solo por temor a que se lisiaran o a que el ataúd acabase en el suelo, pues la diferencia de altura entre Flo y Carles era más que considerable, sino porque sabía que no podría borrar de su memoria en mucho tiempo la imagen de ellos disfrazados en tal tesitura.

  


  
    Mientras ellos seguían en su más que estrambótica discusión, Nesita, que también era menuda al igual que Flo, se las ingenió para robarle la llave del coche al chófer de la funeraria con la ayuda de Poli, que la tapaba para que nadie la descubriera. 

  


  
    Con el plan sobre la marcha, y tras hacerle una seña a los chicos de que todo iba según lo acordado, estos dieron por finalizada la discusión con los hombres de negro y el cura. Este último respiró aliviado pensando que había logrado convencerlos, ajeno a lo que aún estaba por venir.

  


  
    En la capilla ya apenas quedaba nadie, algo de lo que se encargaron a la perfección Gaby y Almudena, acompañando a los últimos ancianos hacia la puerta que daba a la pequeña plaza donde, aparcado y con el maletero abierto, estaba el coche fúnebre. Todo el mundo aguardaba la salida del féretro, tal y como les habían indicado que hicieran, bajo la fingida y última voluntad del difunto. Aún se seguían escuchando los comentarios y cuchicheos acerca de la ceremonia cuando la camilla con el ataúd de Damián, arrastrada por los de la funeraria, salía de la capilla, seguida del cura y de la cuadrilla al completo portando una de las coronas que había en el interior. 

  


  
    Gaby y Almudena se quedaron bajo el marco de la puerta contemplando la escena, aguardando el siguiente movimiento. Carmen, en cambio, no dejaba de mirar de un lado a otro preguntándose en qué momento la iban a liar.

  


  
    La respuesta no tardó en llegar. En cuanto los hombres introdujeron el féretro en el coche, Poli, Nesita, Flo y Carles, colocados frente al maletero del coche, y de espaldas al gentío allí congregado, levantaron y lanzaron la corona hacia atrás, cual ramo de novia, al grito de:

  


  
    —¡Venga, a ver quién es el siguiente! 

  


  
    A partir de ese instante se armó un revuelo. Gritos, carreras, quejas y, sobre todo preocupación al saber que alguien la había cogido. La herradura que segundos antes habían formado los residentes en la plaza, ahora se convertía en un condensado círculo alrededor de aquella persona, que no era otra que Gaby simulando haber sido ella la elegida, dejándose caer al suelo, aunque esa parte no tuvo que fingirla demasiado, pues la dichosa corona pesaba casi más que ella.

  


  
    Con el cura al borde del desmayo, los ancianos agolpándose alrededor de Gaby, con Almudena descojonada, y con Carmen echándose las manos a la cabeza, nadie se percató de que el coche fúnebre… ya no estaba en la plaza.

  


  
    Y así fue como, la cuadrilla al completo, con Carles al volante, Poli de copiloto, y La Ferias y El Pulpo en la parte trasera junto al ataúd de Damián, pusieron rumbo a Playa Paraíso, el lugar preferido de su difunto amigo, para que este viera su Mar Menor por última vez, y para que, junto a él, sus mejores amigos pudieran tomarse una última copa a su salud. 

  


  


  
    Capítulo 3 

  


  
    —¿Que robaron el coche con el ataúd dentro? —preguntó Esmeralda, muerta de la risa e incapaz de creer lo que su hermana le estaba contando. 

  


  
    Solían hacerse videollamadas desde que aquella se mudara a Jaén tras contraer matrimonio; y esa noche, como no podía ser de otra forma, el tema estrella fue la aventura del entierro de Damián.

  


  
    —Como lo oyes —respondió Gaby asintiendo.

  


  
    —Pero, gorda… ¡eso ha debido de ser la bomba! —festejó su hermana mayor.

  


  
    Ella se lo pasaba en grande cada vez que Gaby la ponía al corriente de lo que ocurría en la residencia. Ambas lo llamaban «dar el parte». De hecho, cuando no ocurría nada fuera de lo común, la jienense de adopción lo echaba de menos. Su vida, al lado de las de su hermana y su abuela, le parecía monótona y aburrida como la de cualquier madre con dos hijos en edad escolar, y saber de sus travesuras «le daba vidilla», tal y como ella solía decir.

  


  
    —Te aseguro que sí —confirmó Gaby sin parar de gesticular—. Y lo mejor de todo es que la funeraria ha renunciado a ponerles una denuncia. 

  


  
    —¿Y cómo lo han conseguido? —quiso saber Esmeralda. Viniendo de la cuadrilla, se podía esperar cualquier cosa.

  


  
    —Ya los conoces. Cuando la policía dio con ellos en la playa, porque metieron el coche hasta la arena, no te lo pierdas, les empezaron a soltar toda su retahíla de excusas; ya sabes, que si «son mayores», que si «no piensan con claridad…». Eso sí, de la multa por meter el coche a la playa no se han librado.

  


  
    Ambas hermanas rieron a carcajadas figurándose la escena.

  


  
    —Hay que reconocer que tienen imaginación —comentó la mayor limpiándose las lágrimas con la mano.

  


  
    —La verdad es que sí —aseguró Gaby imitando el gesto de su hermana—. Damián supo sacar lo mejor de ellos. Y lo que espero es que no cambien —apostilló—. No te imaginas la alegría que aportan al centro, Esme. Son increíbles.

  


  
    —Por parte de la abuela no lo dudo, siempre ha sido muy echada para adelante. Al igual que tú. Has salido a ella en todo.

  


  
    —¡No será en el físico! —se quejó Gaby pensando en su metro sesenta y su pelo rubio.

  


  
    —¿Qué dices? ¡Si sois idénticas! Aparte del pelo, lo sé —se apresuró a aclarar para impedir que Gaby le soltara una de las suyas; en realidad su hermana era la única rubia, pues Esmeralda y Poli tenían el pelo negro como el carbón.

  


  
    —¿Y la estatura? —apuntó Gaby.

  


  
    —Tampoco os lleváis tanta diferencia. ¿Qué mide la abuela, metro setenta y cinco?

  


  
    —Más o menos.

  


  
    —Y tú metro sesenta, así que no digas tonterías. Reconoce que has heredado su forma de ser y sus curvas. No como yo, que parezco un lápiz.

  


  
    —Tú estás preciosa. 

  


  
    —¡Habló la que tiene culo y tetas! ¿Tú ves normal que tenga este pecho habiendo amamantado a dos hijos? ¡Porque yo no! —se quejó echándose mano a su diminuta talla 80.

  


  
    —¡No se puede tener todo en la vida, gorda! —se burló Gaby antes de dar un bostezo tan grande que acabó ocupando media pantalla del móvil.

  


  
    —Anda, vete a la cama y descansa. ¡Pero mañana me llamas para darme el parte! —pidió jocosa.

  


  
    —Descuida, petarda.

  


  
    —Te quiero.

  


  
    —Y yo a ti.

  


  
    
      [image: ]
    


    A la mañana siguiente, tal y como solía hacer al salir de casa y pasar por el rellano, Gaby miró su buzón, y vio que dentro había algo. Con la certeza de que no sería la carta de ningún misterioso pretendiente, algo de lo que estaba segura porque muy poca gente sabía dónde vivía, y porque ese tipo de cosas ya no se llevaban, muy a su pesar, lo abrió para satisfacer su curiosidad. Era un sobre cuyo remitente parecía ser una empresa de cobro y tratamiento de deudas. Por fortuna, y gracias a su capacidad de ahorro, ella no debía nada a nadie, y lo guardó en el bolso sin darle la menor importancia.

  


  
    Ya en el coche, sacó la mano por la ventanilla mientras conducía de camino a la residencia. Le encantaba sentir la caricia del viento salino mientras veía desfilar el agua a ambos lados de la carretera. Fuera de la época vacacional, La Manga era un lugar idílico para vivir. Su paz y sus dos mares, el Mediterráneo y el Menor, te envolvían y arropaban de un modo casi mágico, logrando que caer en su embrujo fuese algo inevitable. 

  


  
    Ese fue uno de los motivos por los que se mudó a vivir allí. Gaby había nacido y crecido en San Javier, un pueblo de gran relevancia de la costa murciana, entre otras cosas por la AGA (Academia General del Aire) y su Patrulla Águila, de donde era toda su familia, y al que pertenecía la mitad de La Manga. Pero cuando sus padres fallecieron y su hermana se marchó a Jaén, se vio demasiado sola. Fue entonces cuando su abuela habló con Carmen y, a partir de ese instante, su vida cambió por completo.

  


  
    Al llegar a la residencia, tal y como solía hacer cada mañana, Gaby se dirigió al despacho de Carmen, no sin antes saludar fría, aunque educadamente, a Loli, la recepcionista, una arpía rubia con escasez de neuronas y acotada amabilidad que solo respondía con escuetos y tirantes «hola» cada vez que ella llegaba.

  


  
    —¡Buenos días, perla! —enfatizó nada más entrar al despacho sin esperar respuesta tras dos ligeros toques de nudillos en la puerta. Nunca lo hacía, pese a que, en más de una ocasión, se le había pasado por la cabeza que algún día la pillaría infraganti echando un polvazo sobre la mesa. Gaby sonrió solo de pensarlo. 

  


  
    —Por decir algo —se quejó Carmen sin levantar la vista de los papeles que sujetaba en ambas manos.

  


  
    —¡Uy, alguien no está de buen humor hoy!

  


  
    —¡Para risas estoy yo! 

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —¡Que esto es una mierda! 

  


  
    —Buen resumen —se mofó Gaby.

  


  
    —Es que no puedo darte otro mejor.

  


  
    —A ver, suelta eso, respira y cuéntamelo —le pidió sentándose frente a ella, al otro lado de la mesa. 

  


  
    Carmen la miró y, obedeciendo su petición, soltó los documentos dejándose sobre el respaldo de su sillón.

  


  
    —Ángel se ha tomado el día libre como castigo —enfatizó dibujando unas comillas con los dedos— a lo de ayer, así que estoy hasta arriba de trabajo. 

  


  
    —¡Menudo mamonazo! No te preocupes —la alentó—, yo te echaré una mano en lo que necesites. Es lo menos que puedo hacer.

  


  
    —Te lo agradezco, pero ya sabes que, en el fondo, da igual que esté o que no.

  


  
    —Lo sé —admitió Gaby recordando la desconsiderada capacidad de Ángel de delegar en ella todo el trabajo. 

  


  
    —Es que, por si no era suficiente —añadió Carmen volviendo a su postura anterior, apoyando los antebrazos sobre la mesa—, el fisioterapeuta titular nos ha dejado.

  


  
    —¿Ha muerto también? —Gaby no daba crédito. 

  


  
    —No, joder. Se ha ido, se ha pirado —aclaró—. Al parecer ha montado una clínica privada sin decirnos nada y se ha largado sin avisar, incumpliendo los plazos y dejándonos con el culo al aire. Y si no consigo un sustituto a tiempo, Francis tendrá que quedarse a cargo.

  


  
    —Pero eso no puede ser, ya sabes que nadie quiere ponerse en manos de La Paca. —Así es como llamaban a Francis, la fisioterapeuta no titular de la residencia. Ella lo detestaba, y precisamente por eso lo hacían.

  


  
    —Lo sé —admitió Carmen—. He tenido que llamar urgentemente a primera hora a dos de los mejores fisioterapeutas de la región. 

  


  
    —¿Y cuál es el problema?

  


  
    —Que también tengo que supervisar la vacante de Damián. Según Ángel, debe cubrirse hoy mismo.

  


  
    —Ese hombre no tiene corazón —apostilló Gaby.

  


  
    —Estoy contigo. 

  


  
    —Y yo contigo, así que dime qué necesitas. Si quieres que entreviste a los dos físios no hay problema. Hablaré con alguna compañera para que me sustituya y…

  


  
    —No se trata de una entrevista que le hacemos a ellos, sino de ellos a nosotros.

  


  
    —No te sigo.

  


  
    —Gaby, uno de ellos trabaja en la Ciudad Sanitaria de la Arrixaca junto a los grandes; y el otro lleva años haciéndolo al lado de los mejores traumatólogos del país, acreditados, ni más ni menos que por la FIFA. 

  


  
    —¡Guau!

  


  
    —Ambos son fisioterapeutas de nivel terciario y verdaderas eminencias —indicó mostrándole una nota escrita de puño y letra por ella con los nombres de los dos aspirantes.

  


  
    Gaby siempre supo que la residencia en la que trabajaba era una de las más prestigiosas de toda la Península. Era como un auténtico resort de lujo, el equivalente a un hotel de cinco estrellas en el mundo hostelero. Y, aunque ella era una simple Técnico Superior en Animación Sociocultural y Turística, sabía el alto nivel que se requería para formar parte de la plantilla.

  


  
    —Pero eso no debe preocuparte —afirmó Gaby—, la fama de esta residencia le precede.

  


  
    —Precisamente por eso han accedido a venir hoy mismo, pese a no haberles avisado con suficiente antelación. Aunque el problema no solo radica ahí.

  


  
    —¿Dónde entonces?

  


  
    —Que los dos van a venir a la misma hora —confesó Carmen echándose las manos a la cabeza para mesarse el flequillo—. Me ha sido imposible citarlos por separado debido a sus apretadas agendas, y no puedo permitir, bajo ningún concepto, que se vean. Puede que se conozcan, y nos quedaríamos sin uno y sin el otro.

  


  
    —¿Y por qué los has llamado a los dos?

  


  
    —Eso ha sido cosa de Ángel. Ya sabes, política de empresa. 

  


  
    —Entiendo. Vale, tú te encargas de uno y yo del otro. Le haré de guía por el centro, no hay problema.

  


  
    —¿Lo harías? ¿En serio?

  


  
    —La duda ofende, tía —comentó Gaby con una fingida molestia tras la curva de sus labios—. Tú dime a qué hora vienen y listo.

  


  
    —A las once —le informó Carmen.

  


  
    —¡Ostras! A esa hora tengo clase con los de la tercera —advirtió refiriéndose a los residentes de la última planta, los enfermos de alzhéimer—. Hoy toca «regreso a la niñez», ¿recuerdas?

  


  
    —Es verdad —señaló ella ojeando la agenda en la pantalla de su ordenador—. Y te disfrazas de payasa, según dice aquí.

  


  
    —Así lo acordamos en la reunión semanal.

  


  
    —Pero no puedes hacerlo así. No sería apropiado.

  


  
    —Buscaré sustituta, no te preocupes. —Gaby confiaba en que alguna compañera le echara un cable. Y, de no ser así, siempre podría pedírselo a su abuela.

  


  
    —No tengo claro si esa opción me convence —confesó Carmen.

  


  
    —Irá todo bien, confía en mí.

  


  
    Sus palabras, pese a ir cargadas de buena fe, no lograban calmarla.

  


  
    —Es que ahí no acaba todo —anunció frunciendo el ceño con temor.

  


  
    —¿Aún hay más? 

  


  
    Gaby empezaba a entender el mal humor de su amiga.

  


  
    —Entre tú y yo —le pidió la trabajadora social—, uno de ellos me ha parecido un capullo. Me ha caído mal desde el minuto uno, y no quiero que entre a formar parte de nuestro equipo. Ya tenemos más que suficiente con La Paca y su querida amiga, Loli.

  


  
    —Vale, al capullo déjamelo a mí —afirmó Gaby picarona.

  


  
    —¿No estarás pensando en…?

  


  
    —La cuadrilla, por supuesto —subrayó.

  


  
    —Gaby, nos estamos jugando algo muy importante, no creo que…

  


  
    —¿Quieres que acepte la oferta y que no tengas más remedio que tragártelo, o quieres que la rechace para librarte de él? Tú decides —le planteó con firmeza.

  


  
    Carmen se tomó su tiempo en responder. Sabía de sobra que dejar en manos de la cuadrilla algo tan importante no era la mejor alternativa, pero dada la situación, no le quedaba más opción que confiar en Gaby. Si había algo de lo que estaba realmente segura era de que, con Ángel, el director, Francis, alias La Paca, y la tonta de Loli, la recepcionista, el cupo de prepotentes estaba más que cubierto.

  


  
    —Está bien, confiaré en ti —aceptó Carmen—. Pero, por favor, no hagas que me arrepienta.

  


  
    —No sé si lo sabes, jefa, pero la perfección raya la soberbia, y ésta molesta —se mofó Gaby.

  


  
    —¡Anda, toma y sal de aquí, petarda! —le gritó entre risas entregándole la nota que antes le había mostrado—. El marcado es el chulo —le aclaró—. Del otro me encargo yo.

  


  
    —¡Marchando que es gerundio! —le soltó haciéndole el saludo militar antes de irse.

  


  
    
      [image: ]
    


    A falta de un minuto para las once de la mañana, Poli seguía aún delante del espejo maquillándose la cara de payasa.

  


  
    —¡Así no es! —le riñó Nesita, que no había dejado de entretenerla desde que llegó al cuarto de su amiga.

  


  
    —¿Quieres callarte, pijo? ¿No ves que lo hago lo mejor que puedo? —Poli se exasperaba cada vez que miraba el reloj. Gracias a su amiga solo llevaba la base en blanco, las estrellas azules cruzándole los ojos, y todavía le quedaba lo más importante.

  


  
    —Si es que no lo estás hasiendo bien. La boca, de toa la vida, tiene que llegar hasta los mofletes.

  


  
    —Eso ya lo sé —murmuró sin mover los labios, como los ventrílocuos. 

  


  
    —¿Eh?

  


  
    —Nada, déjalo —repitió Poli de igual modo.

  


  
    —¿Qué dises? —insistió Nesita acercando su oído izquierdo, por el que apenas oía mejor que el otro.

  


  
    —¡Que te calles, coño, que se me está haciendo tarde por tu culpa! —Esto se lo dijo alto y claro para que lo entendiera—. ¿Por qué no te encargas de repasar el plan? —le inquirió para tenerla entretenida.

  


  
    —¡Quilla, qué pesá con el plan! Sé lo que tengo que haser, no te apures —aseguró La Ferias. Ella, a diferencia de Poli, iba un poco desaliñada y sin peinar para hacer más creíble su papel—. Espero a que me avise Carles y me pego a él como una lapa.

  


  
    —Y te llamas Juana.

  


  
    —Sí, eso también.

  


  
    —Y la dentadura, que no se te olvide —le recordó.

  


  
    —Que sí, que la llevo prepará pa’ quitarla.

  


  
    —¡Vale, ya estoy! —anunció Poli volviéndose hacia ella.

  


  
    —¡Ohú, qué cosa más fea! —soltó en cuanto la vio.

  


  
    —Habló la priti guoman. ¿Qué pasa, no parezco un payaso o qué?

  


  
    —Sí, estampao contra una puerta, pero sí.

  


  
    —Yo sí que te voy a estampar a ti. ¡Venga, vámonos, que si no la Gaby me mata! —la animó para salir disparadas a su encuentro.

  


  
    En el otro lado del complejo, Gaby practicaba juegos de estimulación con los enfermos de alzhéimer sin dejar de mirar el reloj. Pasaban varios minutos de las once y su abuela aún no había llegado para sustituirla. No había tenido más remedio que pedírselo a ella, pues ninguna de sus compañeras podía dejar su puesto. Tal vez si la entrevista hubiese tenido lugar en el horario de tarde lo hubiese tenido más fácil para escabullirse o encontrar sustituta que la cubriera, pero por las mañanas el centro estaba a pleno rendimiento, y las sustituciones eran mucho más complicadas. 

  


  
    Gaby volvió a mirar el reloj notando cómo el corazón le latía a mil mientras su cabeza se encargaba de culpabilizarla por no estar cumpliendo con la palabra que le había dado a Carmen. Era su mejor amiga, junto con Almudena, y no podía fallarle, y menos después de la que liaron el día anterior cuando la cuadrilla se llevó a Damián a dar una vuelta.

  


  
    —¡Ya estamos aquí! —anunció Poli con la lengua fuera por la carrera, seguida de Nesita.

  


  
    —¡Llegas tarde! —la riñó Gaby.

  


  
    —La culpa es suya —se justificó su abuela señalando a la andaluza. 

  


  
    —¡Pues siempre me la cargo yo! —dejó caer la aludida.

  


  
    —¿Y se puede saber por qué vienes maquillada? —le recriminó Gaby a su abuela.

  


  
    —¿No me dijiste que la clase era vestida de payaso? Pues a falta de traje, me he pintao.

  


  
    —Abuela, no usamos maquillaje para no mancharlos —le explicó señalando con la mirada hacia los residentes, disminuyendo el tono de voz para que no la escucharan.

  


  
    —¿Y yo qué sabía? —se defendió Poli.

  


  
    —«¡Yo qué sabía!» —la imitó—. ¿Y ahora qué hago? —inquirió molesta mirando el reloj por enésima vez—. ¡Son las once y diez, ya no me da tiempo ni a cambiarme! ¡Joder!

  


  
    —Pues no lo pierdas riñéndome y dime qué tengo que hacer con los remembers.

  


  
    —Abuela, te tengo dicho que no los llames así cuando estén delante.

  


  
    —¡Qué más da, si mañana ya no se van a acordar!

  


  
    Gaby resopló nerviosa, pero al ver a La Ferias partiéndose de risa con la pinta de andrajosa que llevaba, curvó sus labios.

  


  
    —Venga, vete corriendo a darle la visita turística al hombre ese —la animó Poli.

  


  
    —No puedo ir así, no sería ético ni…

  


  
    —Vamos a ver, alma de cántaro, ¿no se trata de espantarlo? Pues qué mejor forma que hacerlo así. Tampoco creo que vaya a demandarte por ir vestida como un arcoíris.

  


  
    —¡Abuela! —Gaby no salía de su asombro; precisamente fue ella la que eligió el disfraz el día que la acompañó para comprarlo. Se trataba de un vestido rojo con falda de vuelo por encima de la rodilla y cinturón ancho, acompañado de unas medias de colorines a rayas horizontales.

  


  
    —¡Que te calles! ¡Y vete ya, que llegas tarde! Nesita, tú vete con Flo, y asegúrate de que el ejraciao cumple con su parte del plan. —Así era como llamaba a Carles cuando este no estaba—. No me fío de ese mequetrefe —añadió.

  


  
    —Está bien. ¡Deseadme suerte! —les pidió Gaby cruzando los dedos de ambas manos.

  


  
    —La suerte es para los que no valen —argumentó Poli—. ¡Anda y vete ya!

  


  
    A paso ligero de camino a recepción, Gaby sacó de su sujetador la nota que Carmen le había entregado en su despacho. La mañana había sido de locos, y aún no había tenido tiempo ni de mirarla. «Debo encargarme del que esté marcado», se advertía a sí misma mientras la desdoblaba, recordando las palabras de su amiga. Pero al ver la nota, Gaby descubrió que los dos nombres tenían una marca; el primero, una especie de estrella, y el segundo estaba tachado o subrayado, no lo tenía claro. 

  


  
    «¡Mierda, mierda, mierda!», gruñó echando a correr, como buenamente pudo con el disfraz. Mejor sería no meter la pata o, de seguro, Carmen se lo haría pagar el resto de su vida. 

  


  


  Capítulo 4


  
    Ulises aguardaba impaciente en la sala de espera de la Residencia Royal Suites a que alguien lo atendiera. La recepcionista le había comunicado a su llegada que, lamentablemente, la trabajadora social no iba a poder recibirlo, pero que, en su lugar, lo haría una empleada de su confianza. 

  


  
    Que lo llamasen sin antelación y que de forma insistente lo citaran para el mismo día era lo de menos. Que la persona encargada de atenderlo no fuera la que estaba a cargo de la residencia tampoco era de vital importancia. Pero que, después de haber recorrido tantos kilómetros, lo hicieran esperar, eso sí que lo detestaba. Su vida, casi por completo, estaba marcada por espacios de tiempo, y nunca se permitía perder ninguno de ellos. Fuera quien fuese la persona encargada de recibirlo, estaba claro que era impuntual, y eso ya la convertía en persona non grata.

  


  
    Mientras esperaba observando lo bonita que era la sala, con enormes cristaleras que dejaban ver el jardín delantero, Ulises echó la vista atrás recordando el día que supo de ese lugar. Fue su amigo Félix quien le habló del complejo cuando comenzó a trabajar allí. Sicólogo de profesión, Félix decidió trasladarse desde Murcia para convertir La Manga en su lugar de residencia. Aquella decisión pilló a Ulises por sorpresa, pues no entendía que su amigo prefiriera vivir en la costa en lugar de en la capital, donde habían residido toda la vida, y donde había mucha más gente, más servicios o espectáculos durante todo el año. Aun así, y pese a no entender aquella precipitada y drástica decisión, acabó aceptándolo. Era su mejor amigo, y como tal, quería lo mejor para él, aunque eso conllevase verlo en contadas ocasiones y echarlo de menos el resto del año.

  


  
    Por eso la llamada de Carmen significaba tanto para Ulises. Al ser su día libre y al escuchar que se trataba de la residencia donde trabajaba Félix, al que no veía desde hacía meses, decidió aceptar sin pensarlo. Era la oportunidad perfecta para reencontrarse con su amigo y, de paso, aprovechar para echar un vistazo a su apartamento de Cabo de Palos, donde veraneaba, y comprobar que todo estaba en perfecto estado. Había estado tan inmerso en el trabajo que había postergado más de lo deseado ambas visitas, y ahora, por fin, iba a poder remediarlo.

  


  
    Una voz femenina proveniente de recepción llamó su atención e interrumpió sus pensamientos.

  


  
    —¿Dónde está? —Parecía alterada, como si acabase de hacer una carrera. 

  


  
    Ulises dio por hecho que se refería a él, aunque la frondosa vegetación que ornamentaba la zona divisoria entre la sala de espera y la recepción le impedía ver de quién se trataba.

  


  
    —Llegas tarde… y disfrazada. —Esta segunda voz la distinguió a la primera, era la recepcionista.

  


  
    —Lo sé. Es una larga historia. —Una pena, le hubiera gustado conocer el motivo—. Pero, dime —continuó la mujer—, ¿ha llegado ya? 

  


  
    —¿Tú qué crees? 

  


  
    —Si te lo pregunto es porque no lo sé. —¡Vaya! Además de impuntual era contestona. ¡La cosa mejoraba por momentos!

  


  
    —Qué raro, si tú lo sueles saber todo —soltó con retintín la recepcionista. 

  


  
    —A diferencia de otras.

  


  
    —Igual podrías apostar, ya que te gustan tanto los juegos. —Su tono provocador dejaba claro que no se llevaban bien, aunque le estaba bien empleado por llegar tarde.

  


  
    —Debes estar de coña. 

  


  
    —¿Acaso no es cierto que te gustan las apuestas?

  


  
    —¿Crees que es el momento? —¡Así que era cierto! ¡Impuntual, contestona y ludópata! ¡Menuda suerte la suya!

  


  
    —Sé que te gustan, no soy tonta —rebatió la de recepción.

  


  
    —No, no lo eres; solo tienes mala suerte cuando piensas. —Ulises contuvo una risotada. ¡Joder, esa había sido buena!

  


  
    —¿Qué quieres decir con eso? 

  


  
    —Olvídalo. Esperaré aquí hasta que llegue —espetó la voz misteriosa.

  


  
    Ulises decidió salir a su encuentro. Su cita había logrado llamar toda su atención, y no precisamente en sentido positivo. Aunque debía reconocer, que se trataba de una mujer astuta y… 

  


  
    —¿¡Una payasa!? —se le escapó al verla, mirándola de arriba abajo.

  


  
    —Anda, ¡qué listo! —gruñó sin pensar, y sin que a su cerebro le diera tiempo a asimilar que aquel hombre salido de la nada que se acababa de plantar ante ella era el tío más atractivo que había visto en los últimos meses. O tal vez décadas, ¡quién sabe!

  


  
    Tenía un porte extraordinario, de los que te hacían replantearte si tu espalda estaba lo suficientemente erguida o, por el contrario, eras la maldita reencarnación del Jorobado de Notre Dame. Era moreno, alto, llevaba una barba recortada perfecta y tenía los ojos del color de un día nublado, de esos en los que te zambulles en el sofá bajo tu manta favorita para leer un buen libro acompañada de un chocolate caliente. Pero no había tiempo para regocijarse, no cuando se había comprometido con Carmen para espantarlo, pese a desear quedarse a contemplar lo elegante, corpulento y escandalosamente sexy que era.

  


  
    —Disculpe que no haya tenido tiempo de cambiarme para recibirle —se apresuró a justificarse simulando amabilidad—. ¿Usted es…?

  


  
    «Debe ser una broma», masculló Ulises para sus adentros. No solo llegaba tarde y disfrazada, sino que, además, ¿no se había tomado ni siquiera la molestia de conocer su nombre?

  


  
    —Ulises Aniorte —respondió molesto. 

  


  
    Gaby miró la nota que Carmen le había dado y comprobó que se trataba del segundo aspirante, el tachado. Así pues, sabedora de lo que debía hacer, tomó aire, y puso en marcha el objetivo de la misión.

  


  
    —¡Bienvenido al Royal Suites, señor Aniorte! —anunció extendiéndole la mano con una correcta y educada sonrisa—. Soy Gaby.

  


  
    —¿«Gaby»? ¿En serio?

  


  
    —Sí, ¿por qué? —preguntó inquieta y molesta porque no le devolviera el gesto.

  


  
    —¡No jodas! ¿Y dónde te has dejado a Miliki y Fofito[2]? —Ulises no pudo resistirse, se lo había puesto a huevo.

  


  
    Pese a que la bromita le había hecho la misma gracia que comerse un bocadillo de chinchetas, Gaby le mostró su sonrisa más falsa haciendo acopio de su indiscutible capacidad para la interpretación. Eso sí, sin que él se percatara, en su mano apretaba la dichosa nota con todas sus fuerzas, imaginando que era el cuello del idiota el que estrujaba. Carmen no se equivocaba… el tío era un capullo.

  


  
    —Les he dado el día libre —contestó con sorna—, así que, me temo que tendrá que conformarse conmigo. —En esta ocasión su sonrisa fue real, pues tan solo tuvo que pensar en la que le tenían preparada al señorito.

  


  
    —Si no hay más remedio —cuchicheó Ulises.

  


  
    —Pues, venga, que no tengo todo el día —lo achuchó sin despedirse de la ilustre Loli, volviéndose hacia el pasillo para dar comienzo la visita guiada. No tenía mucho tiempo, y no iba a perderlo discutiendo delante de aquella arpía con un imbécil como él, por muy morenazo, guapo y atractivo que fuera. 

  


  
    A Ulises le costaba creer que un complejo tan selecto como el Royal Suites tuviera entre su plantilla a alguien como aquella menuda mujer, a la que no tuvo más remedio que seguir para alcanzarla, algo que logró con dos simples zancadas, y tras despedirse de la recepcionista con un escueto «gracias».

  


  
    —Por un lado, tenemos el edificio principal, donde nos encontramos —comenzó a explicarle Gaby de modo rápido sin dejar de caminar para terminar cuanto antes —, y por otro está el residencial. 

  


  
    —¿Qué diferencia hay? —Ulises no podía creer que ni siquiera se dignase a mirarlo cuando le hablaba.

  


  
    —En el edificio principal es donde converge y sucede todo —aclaró sin detenerse—. Es donde está el centro de día y donde vienen los R.D.D.

  


  
    —¿Quiénes? 

  


  
    —¡Oh, disculpe! Jerga nuestra —aclaró simulando condescendencia, algo que ni sentía ni se molestó en hacer demasiado bien—. Los R.D.D. son los residentes de día, que vienen solo…

  


  
    —A pasar el día —la interrumpió a modo de advertencia para que no lo tomara por tonto. Apenas conocía a aquella mojigata desde hacía escasos minutos, y de lo único que estaba seguro era de que jamás la tendría en su lista de amigos.

  


  
    —Solo los días laborables —apuntilló Gaby para fastidiarlo, negándose a que le pisara el terreno—. Suelen traerlos los familiares, o bien los recogemos nosotros —prosiguió—. Aquí tienen todo tipo de servicios, como talleres, gimnasia, biblioteca, comedor o revisiones médicas, donde entraría usted.

  


  
    —Yo no soy médico —le aclaró molesto. ¿En serio no sabía ni cuál era su profesión?

  


  
    —Lo sé, es usted un eminente fisioterapeuta —respondió con retintín. Era eso, o decirle que era un capullo. Guapo, pero un capullo, al fin y al cabo.

  


  
    Ulises captó al instante la mala leche que escondía su tono. Había algo cierto: él era una puta eminencia en lo suyo, y precisamente por eso no iba a tolerar mofa alguna al respecto. Aquella rubia de ojos pardos con más colorines que el puñetero arcoíris era la persona más maleducada con la que se había cruzado en mucho tiempo. Empezaba a lamentarse por no haber aceptado la proposición que su amigo Félix le había hecho esa mañana de mostrarle él mismo la residencia cuando lo llamó para comunicarle que venía, pero declinó su oferta para ocultar su amistad y evitar que se fomentaran falsos favoritismos, decisión con la que ahora debía apechugar.

  


  
    —Preferiría que lo dejara simplemente en fisioterapeuta —le pidió él molesto.

  


  
    —Siempre que usted lo acepte como revisión médica.

  


  
    —Eso ya lo veremos.

  


  
    Su respuesta hizo que Gaby se volviera para mirarlo. 

  


  
    —Prosiga, por favor —añadió Ulises apartándole la vista para devolvérsela y fastidiarla. 

  


  
    —Las revisiones médicas —continuó Gaby—, se hacen conforme al PAI. Y antes de que me lo pregunte —se apresuró a explicarle—, significa Plan de Atención Individualizada. —Ulises conocía de sobra ese concepto, pero ella se le había adelantado sin darle tiempo a reaccionar—. Con él se pretende atender todas las necesidades de cada residente —prosiguió—, tanto en el apartado médico, como en el alimenticio, o en cualquier otro que sea necesario.

  


  
    —¿Quiénes forman el grupo médico? —demandó con su tono más profesional.

  


  
    —La doctora, los enfermeros y enfermeras, el podólogo, los fisioterapeutas y el sicólogo.

  


  
    —¿Hay más de un fisioterapeuta? —inquirió sorprendido. La oferta de la que Carmen le había hablado por teléfono era más que considerada, y el hecho de que el centro dispusiera de más de uno le asombraba.

  


  
    —Dos hasta ayer —respondió Gaby.

  


  
    —¿Y hoy? 

  


  
    —Una hasta ahora. Paca, se llama, un encanto de mujer —se le escapó. Era pensar en ella y le entraban los siete males.

  


  
    Primero la recepcionista y ahora la fisioterapeuta. No era de extrañar que no tuviera amigos en la residencia conforme se las gastaba.

  


  
    —Déjeme adivinarlo: no se lleva bien con su compañera —se mofó.

  


  
    —¿Me está diciendo que en su clínica reina la perfección absoluta? —le rebatió ella con el firme convencimiento de que eso era del todo imposible.

  


  
    —Lo intentamos —respondió recordando al nuevo fichaje de sus jefes, un puto imbécil al que no tragaba—. Aunque las relaciones entre empleados o el modo en que nos llevemos los unos con los otros no es lo importante. En mi clínica son demasiado estrictos y ese tema queda relegado a un segundo plano. 

  


  
    «Qué pena», pensó Gaby. Ella tenía la gran suerte de tener a sus mejores amigas como compañeras. Y, a excepción del director, La Paca, la tonta de Loli y el pesado de Rafa, se llevaba bien con todo el mundo de la residencia.

  


  
    —Entonces en su clínica usted debe estar mucho mejor —lo alentó—, sentirse mucho más realizado que aquí, donde tendría que codearse y alternar con meros empleados. 

  


  
    —¿Como usted?

  


  
    —Por ejemplo. Además, no sé si usted está preparado para tratar con el tipo de residentes que vienen a nuestro complejo.

  


  
    —¿Qué quiere decir?

  


  
    —¿Acaso no ve lo que tiene a su alrededor? —cuestionó señalando con la mano—. Este residencial es de lujo, y sus clientes no son precisamente gente corriente. Aunque, pensándolo bien —se detuvo para hacer una pequeña pausa y mirarlo de arriba abajo, con el esfuerzo que eso suponía, pues no resultaba fácil no detenerse para deleitarse en contemplar aquel cuerpo creado para el pecado—, usted debe estar más que acostumbrado a sus excentricidades, ya que es usted una eminencia.

  


  
    Aquello fue un golpe bajo para Ulises. Además de impuntual, contestona, ludópata, maleducada y grosera, doña Micolor[3], para su desgracia, también era inteligente, y se las ingeniaba para convertir cada frase en un inquietante reto. Llegados a este punto, Ulises prefirió olvidarse de ella y centrarse en la visita para que esta acabara cuanto antes.

  


  
    —¿A qué tipo de excentricidades se refiere?

  


  
    —Digamos que…, nos piden tareas que extralimitan nuestras funciones, usted ya me entiende —comentó picarona alzando las cejas—. Ya conoce el dicho: «el cliente siempre tiene razón», y aquí les damos todo lo que desean —mintió.

  


  
    Ulises empezaba a notar el sudor afianzándose en su nuca. ¿No hacía mucho calor allí?

  


  
    —¿No hay un protocolo? —cuestionó incómodo, dudando si aquello era una residencia de ancianos o un puticlub camuflado.

  


  
    —Por supuesto que sí, uno de entrada… y otro de salida —puntualizó para dar más énfasis a la frase. 

  


  
    Gaby empezaba a disfrutar de la visita, sobre todo al ver las caras que ponía. Aquel hombre, además de un instrumento creado para la perversión, era un puñetero libro abierto. Lo que no sabía era que, a Ulises, su mente le estaba pasando una mala jugada, mostrándole imágenes de ella retozándose con algún viejo. 

  


  
    —Quiero decir —recalcó sacudiéndose este la cabeza para borrarlas—, que si no hay nadie que lleve un control.

  


  
    —Claro, pero, nuestros residentes son especiales y, como tales, debemos darles el tratamiento y el trato adecuados, sobre todo a los de diagnóstico reservado, ya sabe.

  


  
    Lo cierto es que, a esas alturas, ya no sabía nada, o más bien no quería saber. Estaba tan inmerso en olvidar lo que le estaba contando que, de haber querido, ella podría haberle hecho pasar varias veces por el mismo pasillo y no enterarse. Aquella entrevista era de lo más extraño y estrambótico que había vivido nunca, y solo deseaba terminarla cuanto antes para largarse echando leches.

  


  
    —¿Y qué dice el sicólogo? —preguntó pensando en Félix y en la bronca que le iba a echar por no haberle contado nada al respecto. ¡Qué callado se lo tenía el muy cabronazo! ¿Se habría mudado a La Manga por eso? No, no lo imaginaba precisamente ligándose a ancianas y… Tuvo que volver a sacudir la cabeza para apartar la imagen de su mente.

  


  
    —Puede imaginar la cantidad de trabajo que tiene —mintió Gaby—; el pobre no da abasto. 

  


  
    «Cuando le cuente esto a Félix nos echaremos unas buenas risas», pensó ella.

  


  
    «Cuando lo pille, menuda le va a caer», pensó él.

  


  
    —Una de las que más lo visita —continuó Gaby para ceñirse al plan—, es La Juana.

  


  
    —¿Debo recordar su nombre? —cuestionó limpiándose la frente. 

  


  
    —Solo le diré que, si cree en dios, rece para no cruzárnosla. Tiene el síndrome de Diógenes y es la más caprichosa de la residencia —explicó. Cuanto más sudaba él, más se divertía ella—. Así que le aconsejo que, si va a trabajar aquí, vaya haciéndose a la idea. Y no lo olvide: si un residente quiere algo, no le contradiga o será peor. Y en el caso de Juana, aún más. Su salud depende de ello.

  


  
    —Tomo nota —admitió Ulises echando un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que no hubiese nadie desaliñado cerca.

  


  
    Gaby retomó la conversación acerca de la residencia y del resto de las estancias del edificio principal. Además de los dos salones de comedor, también le habló del gimnasio, de las dos salas de juegos, donde ella pasaba la mayor parte del tiempo, la sala de talleres para manualidades, la peluquería, la capilla y la sala de cine. Ulises empezaba a entender lo que ella había querido decirle. Aquel lugar desprendía lujo por cada rincón. No habían escatimado en gastos a juzgar por lo grandioso que era todo cuanto alcanzaban sus ojos. Hasta el suelo de mármol desprendía ostentación. De no haber sabido lo que allí se cocía, le hubiese gustado trabajar en un sitio así, sobre todo por lo bien que le venía un cambio de aires.

  


  
    La visita fluía a la perfección según lo previsto, hasta que Gaby vio a Carmen saliendo de la zona de consultas con el otro fisioterapeuta.

  


  
    —¡Mejor vamos al otro edificio! —soltó ella de pronto, agarrándolo del brazo para girarlo. 

  


  
    —¿Qué ocurre? ¿No jodas que es la Juana? —preguntó inquieto.

  


  
    —La misma que viste y calza. ¡Corre, corre! —gritó tirando de él.

  


  
    Ulises aceleró el paso con ella. Aquella entrevista de trabajo distaba mucho de ser la mejor del mundo, pero él nunca daba un «no» a algo de adrenalina.

  


  
    Eso era lo último en lo que Gaby pensaba. Ella solo tenía la mente puesta en el plan y en lo cerca que había estado de irse al traste de haberse encontrado ambos fisioterapeutas. No podía arriesgarse a que se vieran y corrió cuanto pudo arrastrando a Ulises con ella sin ser consciente de que ambos se habían tuteado, o del tamaño y la dureza de su brazo, algo de lo que solo se percató a su llegada a la zona residencial del complejo, donde se detuvo.

  


  
    —Siento haberte hecho correr —comentó apoyándose sobre sus muslos para tomar aire. Si compartir una carrera había logrado que dejasen atrás los formalismos, tal vez era momento para un poco de tregua entre ambos.

  


  
    —Si te soy sincero, esto ha sido lo mejor desde que he llegado—confesó con la respiración acelerada sin apartar la vista de ella. 

  


  
    Pese a todos los descalificativos que le había adjudicado y que se había ganado a pulso, había algo en aquella rubia que no dejaba de atraerle. No había nada usual en ella, empezando por el disfraz, y terminando por la gracia con la que los rizos que salían de la coleta le caían sobre la cara. Era una deslenguada, y demasiado maleducada para su gusto, pero no podía evitar sentirse atraído hacia ella. Incluso así, agachada, estaba preciosa, y no podía dejar de mirarla. 

  


  
    —¿Estás bien? —le preguntó atreviéndose a tocarle el hombro.

  


  
    Gaby sintió un escalofrío a su tacto, y no precisamente porque le molestara. El simple roce despertó en ella una extraña sensación que no supo reconocer, y eso la inquietó.

  


  
    —Mejor sigamos —masculló ella retomando la caminata, consciente de que aquel hombre era demasiado peligroso para ella. Era todo un depredador, y no podía permitirse el lujo de convertirse en su presa.

  


  
    Ulises sonrió al ver su reacción, pero prefirió guardar silencio.

  


  
    Durante los siguientes minutos, Gaby se centró en lo profesional y le explicó al fisioterapeuta los diferentes tipos de alojamientos con los que contaba el complejo. Por un lado, estaban los apartamentos privados, por el otro las habitaciones. Estas se encontraban en un único edificio, y se clasificaban por plantas. La baja estaba destinada a los de movilidad reducida; las plantas primera y segunda a los menos dependientes, y la tercera era únicamente para los enfermos de alzhéimer. 

  


  
    Con aquella explicación, Ulises comprobó lo mucho que distaba aquel complejo del concepto de residencia que él conocía, más parecida a un hospital. En cambio, el Royal Suites era como un hotel de lujo. Fue entonces cuando pensó en su abuelo, que vivía solo en su casa de Cartagena, y que siempre se había negado a abandonar.

  


  
    —¿Puedo preguntarte por cuánto sale un dormitorio al mes?

  


  
    —¿No estarás pensando en venirte a vivir aquí? —cuestionó Gaby, temerosa de haber metido la gamba y de que, con la última información, el tiro le saliese por la culata.

  


  
    —No es para mí —advirtió—. Es para mi abuelo.

  


  
    ¿Le faltaba un tornillo o qué? ¿Cómo podía desear meter a su abuelo después de todo lo que le había contado?

  


  
    —Si es multimillonario…

  


  
    —¿No hay plazas concertadas?

  


  
    Que conociera aquel dato hizo sonar todas las alarmas de Gaby. ¿No le podía haber tocado un tonto, para variar?

  


  
    —Efectivamente, las hay —admitió pensando en las plazas de la cuadrilla. A excepción de Damián, que vivía en uno de los apartamentos, todos estaban allí gracias a las plazas concertadas—. Pero hay una larga lista de espera —aclaró para que desechara la idea. 

  


  
    A Ulises no le sorprendió ese último dato. Podía imaginar lo interminable que debía ser esa lista. Y aún más cuando Gaby le mostró las instalaciones deportivas de los residentes, con sus jardines, el mini campo de golf y su piscina cubierta.

  


  
    —¡No me extraña que quieran envejecer aquí! —soltó él al contemplar aquel maravilloso lugar.

  


  
    —No te dejes engañar. No es oro todo lo que reluce —aclaró simulando que él no estaba en lo cierto.

  


  
    Pese a la desgana y la falta de interés de ella en explicarle cada uno de los últimos lugares a los que se había visto obligada a visitar tras el encuentro con Carmen, Ulises parecía encantado. Era como si, a cada paso que ella intentaba dar hacia adelante, él la hiciese retroceder dos más. Gaby empezaba a inquietarse. Si no conseguía su cometido, su amiga se lo echaría en cara, y no durante días, sino más bien durante décadas. Debía conseguir que aquel hombre rechazara la oferta fuera como fuese. Y por mucho que le costara reconocerlo, o por mucho que le fastidiara, la belleza del Royal Suites había ganado la batalla, y ella no iba a lograrlo sola. Había llegado el momento de culminar el plan… y de dejar que la cuadrilla entrara en acción. 

  


  


  
    Capítulo 5 

  


  
    De regreso al edificio principal con rumbo a la zona de las consultas, Gaby escogió un camino distinto y un tanto inusual para no cruzarse de nuevo con Carmen y, de paso, mostrar a Ulises el punto menos glamuroso del complejo: la parte trasera del edificio donde estaban la lavandería y los contenedores de basura.

  


  
    —Como ves, el Royal Suites se toma muy en serio lo del reciclaje —anunció ella entre las muchas explicaciones que le iba dando, señalando hacia los diferentes contenedores de colores, como si aquello fuese una de las arterias principales y sustanciales del complejo.

  


  
    Ulises, pese a sorprenderle que ella mostrara tanto interés en algo que para él no tenía la menor importancia, recordó lo que ella le había contado sobre el síndrome de Diógenes de La Juana y, no dejó de mirar a su alrededor con temor a encontrársela.

  


  
    —Ajá —murmuró simulando bordar el papel de que aquello le resultaba interesante.

  


  
    Gaby lo captó y tuvo que reprimir la risa mientras continuó explicándole el protocolo de limpieza de camino a la sala de espera. Flo debía aguardar allí a su señal para poner en marcha al grupo. No tardó en dar con él; estaba sentado junto a varios R.D.D. fingiendo aguardar su turno para ser atendido. En cuanto lo vio sintió un hormigueante escalofrío recorriéndole la columna, era como estar protagonizando una novela de espías. «Con la inestimable ayuda de su equipo, la agente Gaby Castro tenía una misión: aniquilar al enemigo sin que este tuviese la menor sospecha del complot urdido contra él. El modo de lograrlo era consiguiendo que el objetivo saliese por patas del edificio por voluntad propia y sin necesidad de arrebatarle la vida, algo que conseguiría con…».

  


  
    Flo tosió al ver que ella no hacía nada. Llevaba un buen rato esperando rodeado de aquellos vejestorios estropeados y estaba hasta los huevos. Había leído tantas veces el Marca[4] que se sabía de memoria hasta los titulares. 

  


  
    De regreso a la realidad, Gaby alzó las cejas como señal de que todo estaba en regla y de que el momento había llegado. 

  


  
    —Y esta es la consulta de fisioterapia —le anunció a Ulises, señalando tanto hacia la sala como a la puerta de la misma.

  


  
    Este respiró aliviado. Pese a que la visita había sido algo más que peculiar, y en cierto modo se había divertido, sobre todo en la carrera para huir de La Juana, deseaba echar un ojo al único lugar que realmente era de su interés. 

  


  
    Gaby llamó a la puerta y se adentró en la consulta seguida de Ulises. Dentro, y según lo previsto, estaban Carles y La Paca. El primero tumbado sobre la camilla en pantalón corto y camisa, y la segunda de pie examinándole la rodilla, vestida con su uniforme azul marino y su característico moño bajo.  

  


  
    —¡Hola! —saludó Gaby mirando de soslayo a su compinche—. Sentimos interrumpir. Estoy mostrándole las instalaciones de la residencia —anunció para justificar su visita señalando a su acompañante—. Te presento a…

  


  
    —¡No me lo puedo creer! —la interrumpió aquella, ignorándola por completo y abandonando al catalán, para dirigirse como un cohete hacia su acompañante—. ¿Ulises Aniorte?

  


  
    El cuadro de El Grito de Munch se quedaba en mantillas al lado de la cara de asombro que puso doña moños. Estaba claro que lo conocía, y Gaby no pudo evitar pensar en aquello de que «Dios los cría y el viento los amontona». 

  


  
    —El mismo —respondió él con orgullosa sonrisa.

  


  
    —¡Dios mío, no me puedo creer que estés aquí! —soltó devorándolo con los ojos y cubriéndose la boca de la emoción.

  


  
    «Lástima que no te la tapes para siempre», gruñó Gaby para sus adentros.

  


  
    Cual gata en celo, y no contenta con haber dejado más que claro con el modo en que lo miraba que, de haber podido, lo hubiese desnudado allí mismo y lo hubiese violado sobre una de las camillas, se abalanzó sobre él y le plantó dos besos sin previa invitación.

  


  
    —Tú debes de ser Paca —comentó Ulises agasajado tras su efusivo saludo. 

  


  
    —Francis —lo corrigió la aludida mirando a Gaby con desdén, sabiéndola responsable. 

  


  
    Ulises también se volvió hacia ella, captando al vuelo su hazaña, y añadiéndole un nuevo descalificativo a su guía: el de cizañera.

  


  
    —Un placer conocerte, Francis —subsanó Ulises volviéndose a centrar en su compañera de profesión, a la que obsequió con una seductora sonrisa. Lo quisiera o no, estaba encantado porque alguien reconociera su trabajo.

  


  
    —El placer es mío, te lo aseguro —sucumbió ella.

  


  
    Mientras los tortolitos se regalaban uno al otro halagos varios, Gaby se volvió hacia Carles haciendo el gesto de la arcada al acercarse dos dedos a la boca. El catalán sonrió al verla. Adoraba a aquella muchacha que tanto le recordaba a su abuela. 

  


  
    De vuelta a su posición, Gaby miró el reloj. Llevaba haciendo de niñera más de media hora, y empezaba a estar harta. Era el momento de ir rematando el plan para poner al señorito de patitas en la calle, y así poder regresar a sus clases matutinas.

  


  
    Sus plegarias fueron escuchadas cuando Flo apareció por la puerta.

  


  
    —Paca, te llama el director —comunicó con indiferencia, muy metido en su papel.

  


  
    —¡Os tengo dicho que no me llaméis así! —bramó la fisioterapeuta, arrepintiéndose nada más acabar la frase. ¿Qué iba a pensar Ulises de ella?

  


  
    —Vale, como tú digas, Paca —insistió el madrileño sin inmutarse lo más mínimo—. Pero ve a ver qué quiere.

  


  
    Gaby se lo estaba pasando en grande, Flo lo estaba haciendo de lujo, y la arpía acababa de tragarse el anzuelo. No sabía qué cara poner, pues le molestaba que la llamaran así, pero aún más le fastidiaba tener que marcharse y alejarse del mismísimo Ulises Aniorte, al que, al parecer, seguía por Instagram desde hacía años.

  


  
    —¿Sabes qué quiere? —le preguntó mucho más calmada, con la esperanza de poder quedarse.

  


  
    —Si quieres te digo también el horóscopo del mes, ¡no te jode!

  


  
    Carles y Gaby sonreían con disimulo. Ulises, sin embargo, no daba crédito; empezaba a entender lo que esta le había contado acerca del carácter y prepotencia de los residentes. ¿Cómo podían tratar así al personal? No tenían derecho, por muy elitistas que fueran.

  


  
    —Está bien —claudicó doña moños simulando ser la mujer dulce que no era—. Ya lo has oído, tengo que irme —se justificó ante Ulises, motivo principal de su teatral escena de empatía—. Lo dicho, ha sido un placer conocerte. Espero volver a verte pronto.

  


  
    —Lo mismo digo —admitió él con condescendiente sonrisa.

  


  
    —¡Es para hoy! —insistió Flo al ver que allí nadie movía un dedo.

  


  
    —Carles —lo aludió Paca acercándose a la camilla—. He de irme. Le veo mañana, si le parece.

  


  
    —¡De eso nada! ¡Yo no puedo aguantar tanto! ¿No ves cómo tengo la rodilla? ¡Ay, que me muero! —empezó a gritar de pronto. 

  


  
    —Pero ya lo ha oído, el director me llama y tengo que irme —se justificó ella.

  


  
    —¡Me duele muchooooooooo! —sollozó en plan histérico—. ¡No me puede dejar así! ¿Qué será de mí, un pobre hombre mayor que no puede valerse por sí mismo? ¡Ay, qué dolor!

  


  
    Gaby se descojonaba viendo la escena. Había estado callado todo el tiempo y ahora de repente parecía estar al borde de la muerte. 

  


  
    —Si quieres, puedo verlo yo —se ofreció Ulises, al fin. El plan había funcionado.

  


  
    —¿Harías eso por mí? —preguntó Paca sorprendida. 

  


  
    Por un momento Gaby creyó verle expulsar corazones por los ojos, aunque eso hubiera ocurrido si ella hubiese sido la princesa de un cuento de dibujos animados. Pero, al estar en la vida real y ser la cruel y malvada antagonista de la historia, lo único que acabó viendo en ella fue a una arpía inundando el suelo de babas.

  


  
    —Por él más bien —la corrigió Ulises.

  


  
    «¡Chúpate esa, mamona!», gritó Gaby para sus adentros. 

  


  
    —Bueno, sí, claro, eso he querido decir —balbuceó—. Se queda en las mejores manos, Carles. Adiós —se despidió, muerta de vergüenza. 

  


  
    Gaby le regaló una sonrisa a Flo a modo de agradecimiento y este, que aún seguía apoyado en el marco de la puerta, le guiñó un ojo en respuesta antes de tocarle el culo a La Paca al pasar por su lado. Ella se quejó, pero a él no le importó lo más mínimo y se marchó tras ella para entretenerla y asegurarse de marearla lo suficiente para que no volviese en un buen rato. 

  


  
    Una vez a solas los tres, y mientras Ulises se remangaba y se lavaba las manos en el fregador de la consulta, este le preguntó a Carles qué le había ocurrido.

  


  
    —Me he caído y casi me rompo la crisma —se inventó este.

  


  
    Gaby guardaba silencio a una distancia prudencial sin quitar ojo al antebrazo derecho del fisioterapeuta. Le sorprendió ver que lo llevaba completamente tatuado, era el primero de su profesión al que veía con tatuajes, y para ella, no había nada más sexi que un hombre con el brazo lleno de tinta. 

  


  
    —¿Le duele cuando hago esto? —quiso saber Ulises en cuanto empezó a examinarle la rodilla a Carles..

  


  
    —¡Claro que me duele! ¿Quiere hacer el favor de llevar cuidao? Si es que no sé por qué cojones ha tenido que irse el anterior fisio. ¡Como él no había otro en el mundo! —El catalán lo estaba bordando, su genio y su agrio carácter eran perfectos para representar el papel de paciente toca-pelotas.

  


  
    —¿Y cómo ha sido? —le preguntó Ulises con paciencia.

  


  
    —¿Qué más da? ¿No ve que me estoy muriendo? ¡Ayyyyyyyyyy! —volvió a gritar con fingido melodrama.

  


  
    —Si me lo cuenta, igual puedo dar antes con lo que tiene —insistió Ulises. Por experiencia sabía que hacerle pensar en otra cosa ayudaba a aliviar el dolor en un paciente.

  


  
    —Está bien —aceptó el catalán para ganar algo de tiempo y, de paso, recordar la respuesta que debía darle—. Pues iba detrás de una moza, ya me entiende usted, y me he caído al tropezarme con un bastón que había tirado en el suelo.

  


  
    —¿Y cómo era la moza? —preguntó divertido sin dejar de reconocerlo.

  


  
    —Una belleza. 

  


  
    —Pero deme más detalles, hombre. Venga, cuénteme algo más. ¿Es guapa?

  


  
    Carles miró a Gaby al sentirse acorralado; tanta información no estaba prevista en el plan y no sabía qué debía decirle. Pero esta solo se limitó a encogerse de hombros: no podía darle su opinión, o todo se iría al traste.

  


  
    Con la mirada puesta en el techo, Carles se tomó un breve espacio de tiempo para decidir qué hacer. Se debatía entre inventarse una mujer a lo Marilyn Monroe o hablarle de la que realmente le importaba. Tal vez el hecho de estar ante un desconocido era lo que él necesitaba para poder desahogarse sin temores. Aquel alocado plan le brindaba la oportunidad de poder hablar abiertamente y de soltar lo que tantos años llevaba guardando en secreto. Así pues, dejándose llevar por su instinto y, sobre todo por la necesidad que tenía de confesar su amor secreto, Carles cerró los ojos, tomó aire, y dejó que su alma hablara por él.

  


  
    —Es mucho más que eso —afirmó respondiendo a su pregunta, dispuesto a contarlo todo—. Es de las mujeres que, desde el primer instante en que la ves, el corazón te da un vuelco en el pecho y sabes que algo dentro de ti ha cambiado para siempre. Ya no vuelves a ser el mismo, no sin ella. —Gaby se tapó la boca emocionada; sabía perfectamente de quién hablaba—. Su belleza es tan pura —continuó el catalán— que hace que, entre todas, solo sea ella la que brille, la que ilumine el lugar donde te encuentres sin importar lo oscuro que este sea, porque sabes que, con su sola presencia, ella le dará luz. —Sus sinceras palabras escondían un amor tan profundo que hasta Ulises sintió cómo algo dentro de él se removía. No era de extrañar que aquel hombre estuviera tan enamorado de aquella misteriosa mujer a juzgar por el modo en que la describía. Él nunca había hablado jamás así de ninguna mujer, y no creía llegar a hacerlo—. Es hermosa por fuera —prosiguió Carles con la voz quebrada—, pero aún lo es más por dentro. Como un millón de veces más —puntualizó—. Y sí, es cabezona hasta la irritación, terca hasta el enfurecimiento e inteligente hasta la exasperación. Pero su corazón es tan grandioso como sus extraordinarias ganas de vivir, y eso hace que todo lo malo quede en un segundo plano y se te olvide. 

  


  
    Aquellas palabras precedieron a un sepulcral silencio, dejando a una Gaby todavía emocionada y a un Ulises sorprendido porque aquel anciano acababa de despertar un sentimiento que muy pocas veces alguien había experimentado: la añoranza. Carles, por su parte, había abierto su corazón como nunca antes y aún seguía conmovido por ello, hasta que notó una lágrima cayéndole por el rostro, lo que le hizo regresar a la realidad y darse cuenta de lo que acababa de ocurrir. 

  


  
    —¡Vaya terminando, que no tengo todo el día! —soltó de pronto, tras limpiarse con la mano, volviendo a ser el gruñón que era.

  


  
    —Ya queda poco —carraspeó Ulises de modo profesional, más que nada, para ocultar que él también tenía los ojos vidriosos.

  


  
    Gaby fue la única en no esforzarse en disimular nada y, mientras se secaba las lágrimas, no pudo evitar sonreír ante aquel par de hombretones.

  


  
    —¡Pues esa moza es una mujer con suerte —añadió Ulises de modo jocoso para destensar el ambiente—, porque va usted a poder correr tras ella durante mucho tiempo!

  


  
    —Yo no tengo que correr detrás de nadie, y menos de una mujer —ladró el catalán.

  


  
    —¡Ah, ya veo, es usted de los míos! 

  


  
    —¿Qué quiere decir? 

  


  
    «Eso, ¿qué quiere decir?», repitió Gaby en su interior.

  


  
    —A las mujeres no hay que perseguirlas —argumentó sin dejar de examinarle la rodilla. Había tocado ya en diferentes puntos y allí no había síntoma alguno de nada roto o inflamado—. Más bien —añadió—, nuestra única misión es conseguir que ellas vengan a nosotros.

  


  
    Gaby no sabía si reír o empezar a repartir collejas. A uno por venirse arriba y olvidarse de fingir dolor, y al otro por chulo. ¿Que las mujeres tenían que ir tras los hombres? ¿Qué se había creído aquel prepotente engominado de medidas perfectas creadas por algún dios machista con el único fin de atormentar al género femenino? «Gaby, que te descentras», se riñó a sí misma.

  


  
    —¡Exacto! ¡Por fin un hombre como Dios manda! —le secundó Carles—. ¿Y me puede contar cómo lo hace? Más que nada para contrastar, no porque yo no sepa —se apresuró a excusarse. 

  


  
    —Pues todo depende de cómo sea la moza en cuestión —aclaró Ulises—. Dígame, ¿cómo le gustan a usted las mujeres, delgadas o entradas en carne? —preguntó mientras abandonaba la rodilla para masajearle la pierna y así activarle la circulación, algo más que recomendable a su edad.

  


  
    Por experiencia propia, sabía que aquella articulación no había sufrido daño alguno, aunque desconocía el motivo por el que aquel hombre necesitaba fingir lo contrario. Supuso que tal vez se debía al aburrimiento y a las interminables horas que pasaba en la residencia, o simplemente a un capricho elitista de los que Gaby le había hablado minutos antes. 

  


  
    —A mí con buenas carnes para tener donde agarrarme —respondió Carles divertido, haciendo caso omiso a los efusivas y recriminadoras señas que Gaby, colocada tras el fisioterapeuta, había empezado a hacerle para que no se desviara del plan.

  


  
    —¡Diga usted que sí! —se le sumó Ulises igual de jocoso—. ¡Donde se pongan unas buenas curvas que se quite to! ¿Verdad, jefe? 

  


  
    Aquella conversación neandertal repleta de testosterona estaba sacando de quicio a Gaby. Se suponía que debía ofenderlo y exasperarlo para que rechazara la oferta de empleo, y no acabar haciéndose colegas de taberna.

  


  
    —Me sorprende que piense así —confesó Carles, encantado con aquel hombre—. Los jóvenes de hoy en día solo se fijan en las flacas esas que tanto están de moda, y que solo parecen arañazos. 

  


  
    Su comentario hizo reír a carcajadas a Ulises. Pese a tratarse de un impostor sin dolencia alguna, debía reconocer que aquel hombre había dado en el clavo y tenía su gracia. 

  


  
    Fue entonces cuando Gaby se percató de algo hasta ese instante nuevo para ella: Ulises tenía la sonrisa más sexy que había visto jamás. Era la primera vez que lo escuchaba reír de verdad desde su encuentro en recepción. De que fuese un hombre que llamaba la atención por sí mismo, era plenamente consciente, no había más que verlo. Pero aquella risa recién descubierta era hermosa, seductora y tan varonil como lo era él, lo que lo convertía en un hombre aún más atractivo. Era de esas risas capaces de hacerte sentir que el tiempo se detiene ante tus ojos, que todo cuanto te rodea deja de tener importancia dotándolo de inservible y carente de sentido; de esas que cuando tienes la gran suerte de que alguien te regale en una noche de verano, sientes la necesidad de que el mundo deje de girar para que un manto de estrellas te bañe con su influjo; de esas con la que sueñas que… «te conviertan en una imbécil por estar pensando en ñoñerías romanticonas que no te llevan a ninguna parte», se riñó a sí misma. 

  


  
    Ulises, ajeno a cuanto pasaba por la mente de Gaby y a la batalla interna que esta mantenía consigo misma, siguió masajeando el muslo de Carles mientras charlaba con él hasta que, de pronto, se dio cuenta de que un pequeño bulto comenzó a crecer bajo el pantalón de este.

  


  
    —¡Jefe, el barco ha izado las velas! —lo advirtió divertido.

  


  
    Pero el abultado descubrimiento no le hizo ni puñetera gracia al anciano, y no tardó en reaccionar.

  


  
    —¡Quite, collons! —se quejó apartándolo de un manotazo y levantándose de un salto—. ¡Esto ha sido culpa suya! —alzó la voz muerto de vergüenza tapándose la entrepierna con las manos.

  


  
    —Hombre, un poco sí —admitió Ulises jocoso.

  


  
    —¡Pues conmigo mariconadas las justas! —le advirtió echando a andar para intentar bajar la erección.

  


  
    —Es que doy unos masajes de órdago —se justificó divertido.

  


  
    —¡Me cago en to lo que se menea! ¡Maricón a mi edad! 

  


  
    Gaby se moría de la risa. 

  


  
    —No se preocupe, hombre, es algo normal —le explicó para calmarlo. Le había pasado en más de una ocasión con algún que otro paciente en la clínica, sobre todo con hombres de avanzada edad.

  


  
    —¿Esto le parece normal? —gruñó señalándose sus partes. 

  


  
    —Le aseguro que sí —insistió con serenidad. 

  


  
    —¿Qué pasa? ¿A esto se dedica, a aprovecharse de pobres ancianos desvalidos? —masculló Carles poniéndose en cuclillas. Tal vez con un par de sentadillas aquello bajaría y podría recuperar su dignidad.

  


  
    —Ya no le duele la rodilla, mírelo por ahí —se mofó Ulises.

  


  
    —¡Pienso demandarle como vuelva a verle por aquí, se lo aseguro! —lo amenazó volviéndose hacia él para apuntarle a la cara con el dedo de la mano que le quedaba libre, la otra andaba muy ocupada cubriendo la entrepierna.

  


  
    —¿Por empalmarle? —Ulises seguía sin tomárselo en serio.

  


  
    —¡A tomar por culo! ¡Me largo! —gruñó dejando caer los brazos para dirigirse hacia la puerta—. ¡Y tú no te rías! —le gritó a Gaby antes de desaparecer dando un portazo.

  


  
    Ella y Ulises se quedaron en la consulta muertos de la risa. El plan para espantar al fisioterapeuta debía seguir su curso, y Nesita ya debía estar preparada para entrar en acción, pero Gaby prefirió disfrutar de aquel instante un poco más. Y no solo para regocijarse con la seductora risa de Ulises, que también, sino porque no podía parar de reír recordando la escenita. Carles era militar retirado, Teniente Alférez de Navío de la marina, para más señas, pero lo que nadie sabía ni esperaba era que, desde aquella mañana y gracias a un masaje, había ascendido a Capitán.

  


  


  
    Capítulo 6 

  


  
    Ya pasaba un cuarto de hora de las doce cuando Gaby y Ulises salieron de la consulta. Lo ocurrido con Carles había sido toda una aventura y ambos seguían con la sonrisa en los labios recordándolo. Aunque ella, en el fondo y por la cuenta que le traía, esperaba que su acompañante no olvidase la amenaza del catalán.

  


  
    —Pobre hombre. No se lo tengas en cuenta —le dejó caer Ulises al retomar la marcha. 

  


  
    —Imagino que ha debido ser algo natural. Hasta donde yo sé, has sido la primera persona que lo ha tocado desde que enviudó —comentó ella divertida. 

  


  
    —¡Joder, menudo honor! —se mofó él. Ambos sonrieron—. Bueno, al menos —añadió con un tono un poco más serio—, doy por hecho que le guardarás el secreto.

  


  
    Como hombre, Ulises sabía que vivencias como la de Carles no resultaban, precisamente, nada agradables para el género masculino. 

  


  
    —Eso no puedo prometértelo —aseguró ella pensando en la cuadrilla.

  


  
    El fisioterapeuta se tomó su respuesta como un nuevo reto, pensó en decir algo al respecto, pero cuando vio que pasaban de largo por las otras consultas dejó el tema a un lado.

  


  
    —¿Y qué hay del resto del equipo médico? ¿No vas a presentármelo? —demandó curioso.

  


  
    —Prefiero preservar sus entrepiernas —se burló ella con una cómplice sonrisa.

  


  
    Su respuesta curvó sus labios. Aquella mujer no dejaba de sorprenderlo, era toda una caja de sorpresas, y debía reconocer que tenía gracia. A esas alturas ya había más que confirmado que se trataba de la entrevista más extraña de cuantas había vivido, aunque de lo que no le cabía la menor duda, era de que se lo estaba pasando en grande junto a aquella rubia multicolor.

  


  
    —¿Y a dónde vamos ahora? —preguntó intrigado. 

  


  
    —Enseguida lo verás —respondió ella sin la menor intención de desvelarle el misterio para fastidiarlo, lo que provocó un mayor interés en él.

  


  
    El siguiente punto de encuentro era la sala de reuniones, situada a unos metros frente al despacho de Carmen. Gaby no sabía cuánto tiempo necesitaría esta para su entrevista con el fisioterapeuta que iba a contratar, por lo que eligió este lugar para evitar que se encontraran. Solo esperaba que el cabreo de Carles hubiese amainado lo suficiente para cumplir con su parte y avisar a Nesita a tiempo. 

  


  
    —Aquí es donde nos reunimos semanalmente para planificar y acordar las actividades del centro —anunció Gaby nada más entrar. 

  


  
    Era una sala grande, con una enorme mesa rectangular de madera de roble en el centro rodeada de numerosas sillas. De un rápido vistazo, Ulises calculó que al menos había unas veinte.

  


  
    —¿Cuántos sois? —demandó al ver que las cuentas no le cuadraban. Una residencia como aquella debía tener mucho más personal.

  


  
    —Aproximadamente unos… ciento veinte —respondió ella con un giro de muñeca.

  


  
    Aquel número encajaba más con lo que él tenía en mente. Ulises no estaba acostumbrado a trabajar en lugares tan grandes, y aún menos conocía la experiencia de contar con tantos compañeros. Pensaba en ello cuando, de pronto, la puerta se abrió tras él.

  


  
    —¡Aquí estás! —Era Nesita con su aspecto desaliñado, con un pañuelo cubriéndole la cabeza, unas gafas de culo vaso, el cuerpo encorvado y sin su dentadura postiza.

  


  
    Ulises atemorizó su mirada en cuanto vio de quién se trataba, al contrario que Gaby, que por dentro daba saltos de alegría.

  


  
    —Juana, ¿qué hace aquí? —le preguntó esta, alzando la voz un poco más de lo normal—. Usted no debe estar en esta zona, se lo tengo dicho, Juana —repitió su nombre para que no le quedara la menor duda al fisioterapeuta de que era ella.

  


  
    Aprovechando que Gaby hablaba con la famosa anciana, Ulises comenzó a alejarse despacio con disimulo para dirigirse al ventanal que daba a uno de los jardines laterales.

  


  
    —Te estaba buscando pa’ ir al baile —anunció la malagueña con su barbilla prominente y temblorosa, con su labio inferior cubriendo el superior por la falta de dentadura.

  


  
    —Pero el baile no es hasta la noche —respondió Gaby sin apartar la vista de Ulises. 

  


  
    Este estaba de espaldas mirando hacia el jardín y rezando por pasar desapercibido.

  


  
    —De eso nada, yo lo quiero ya —insistió Nesita sin parar de hacer mímica, haciéndole entender a Gaby lo bueno que estaba el muchacho.

  


  
    —Venga, intentaré a ver qué se puede hacer —le siguió el juego la nieta de su mejor amiga asintiendo con la cabeza y animándola a que hiciera cuanto quisiera.

  


  
    La andaluza, encantada con el papel que le había tocado representar, no dudó en acercarse a él. Era un bombón y lo único que podía pensar era en desquitarse.

  


  
    —Quillo —lo llamó mientras se dirigía hacia él con su inventada chepa—, ¿y tú quién eres?

  


  
    Ulises, tras una exhalación de derrota, se volvió para atender a la mujer.

  


  
    —Hola, soy Ulises Aniorte —se presentó de forma educada.

  


  
    —Ah, que vienes del norte. ¿Y de qué parte?

  


  
    Gaby le echó un cable a su acompañante señalándose la oreja para indicarle que estaba sorda.

  


  
    —Me llamo Ulises Aniorte —repitió alzando la voz—. Y, aunque vengo de Murcia, soy cartagenero.

  


  
    —Pues se te entiende mu’ bien pa’ ser extranhero —aseguró agarrándolo del antebrazo—. Así me gusta a mí, que la huventud sepa idiomas.

  


  
    Ulises quiso corregirla, pero si no le daba coba tal vez la mujer se marchaba antes.

  


  
    —¿Y qué hases por aquí? ¿Has venío a visitar a algún guiri?

  


  
    —No, he venido por trabajo.

  


  
    —Eso está mu’ bien. ¿Y a qué te dedicas?

  


  
    «A empalmar a ancianos», estuvo a punto de responderle Gaby.

  


  
    —Soy fisioterapeuta —contestó Ulises.

  


  
    —¿Eh? ¿Qué dises? —Nesita lo había oído a la perfección, pero si se hacía la sorda, más de lo que ya estaba de por sí, la conversación se alargaría y tendría más tiempo para toquetearle, algo que estaba haciendo para disfrutar como una enana.

  


  
    —Que soy fisiotera…

  


  
    —Ohú, quillo, ¿to esto es tuyo? —lo interrumpió con su mandíbula temblante manoseándole el resto del brazo, deteniéndose en los bíceps, tríceps y demás familia.

  


  
    —Sí, señora.

  


  
    —Si con esto se pueden partir nueses.

  


  
    Ulises sonrió al escuchar su comentario, aunque no pudo evitar seguir sintiéndose en alerta.

  


  
    —Nene, tómame —soltó la anciana de golpe.

  


  
    —¿Cómo dice? —balbuceó Ulises sintiendo el sofoco apoderarse de su nuca.

  


  
    Gaby tuvo que hacer un esfuerzo monumental para no descojonarse allí mismo.

  


  
    —Que me tomes en brasos, venga —aclaró—. Esto tengo yo que probarlo.

  


  
    —¿Qué? ¿Por qué? 

  


  
    —Porque mi marío no podía conmigo y no sé lo que es eso. Tú hazme caso, ya verás qué bien —insistió la malagueña tirando de él para que se agachara a cogerla.

  


  
    Por supuesto la fuerza de la anciana no fue suficiente para mover a Ulises quien, abochornado por la situación, le pidió a Gaby con la mirada que lo sacara del atolladero. Esta, en cambio, le imploró con mímica que le diera a La Juana lo que quisiera, recordándole lo peligroso que era contradecirla.

  


  
    —¿Y si le hago daño o se cae? —argumentó él volviendo a la mujer.

  


  
    —Con estos brasos ya te digo yo que no.

  


  
    —O si se marea —persistió; se estaba quedando sin excusas.

  


  
    —No pasa ná, si me desmayo, como ya me vas a tener en brasos pa’ salvarme, no hay problema.

  


  
    Ulises se sentía entre la espada y la pared. Gaby no dejaba de animarlo, y la anciana de manosearlo. No sabía qué hacer. Si claudicaba su honestidad y profesionalidad se verían comprometidas, y si salía corriendo de aquella sala de juntas serían su caballerosidad y masculinidad las que quedarían expuestas. Sin pensarlo mucho, Ulises tomó una decisión y se agachó para coger a la anciana. Al ver que la cara del joven quedaba a escasos centímetros de la suya, la mujer, ni corta ni perezosa, aprovechó para tirarle los trastos.

  


  
    —¿Nene, tienes novia? —susurró a escasos centímetros de su boca.

  


  
    A Ulises se le nubló la vista con el meneo de aquella mandíbula sin dientes acercándose de modo peligroso hacia él. Debía reaccionar si no quería acabar noqueado por aquel movimiento.

  


  
    —Mejor lo dejamos para otro momento —balbuceó incorporándose a la velocidad de un rayo para regresar a su posición y dejar cierta distancia entre aquella boca y la suya.

  


  
    —¿Qué dises?

  


  
    —Eh… no, señora, no tengo novia —respondió sin tener la certeza de haber hecho lo correcto al sincerarse. 

  


  
    Gaby sintió un cosquilleo en el estómago al conocer aquel dato.

  


  
    —Mira tú qué casualidad, yo tampoco —comentó la andaluza volviendo a agarrarse del brazo de Ulises para manosearlo—. Igual tú y yo podemos haser un apaño. 

  


  
    —¡Juana! —intervino Gaby simulando llamarle la atención.

  


  
    —Estoy ocupá, déhame —le contestó ella haciendo el gesto de apartarla con la mano. 

  


  
    —Verá, doña Juana —le contestó el fisioterapeuta—, no se ofenda, pero me gustan las rubias.

  


  
    El cosquilleo de Gaby pasó a convertirse en una aguda punzada.

  


  
    —¡Anda, como yo! —mintió Nesita, señalándose el pañuelo que escondía su verdadero cabello teñido de color castaño—. Hoy es tu día de suerte —remató arrimándose aún más a él.

  


  
    Ulises se sentía cada vez más acorralado. Siempre había sido cortés con las personas de avanzada edad, algo que le habían inculcado desde la niñez, pero aquella mujer no dejaba de sacarlo de su zona de confort.

  


  
    —Nosotros ya nos íbamos, ¿verdad? —le preguntó a Gaby, con la esperanza de que fuera su salvavidas y lo sacara de allí.

  


  
    —Aún no, debemos esperar a Carmen —anunció ella reteniendo la risa.

  


  
    —¡Virgen de la pata arrastrá! —soltó Nesita, que prefirió seguir a lo suyo metiéndole mano por el pecho—. ¿Y to esto no te molesta pa dormir?

  


  
    «No la contradigas», volvió a pedirle Gaby con mímica.

  


  
    —No, señora —contestó haciendo alarde de su paciencia, que no era poca.

  


  
    —Madre del amor hermoso, si tú quisieras y yo me dehara, que ya te digo yo que sí, no sabes lo que te haría.

  


  
    ¡Aquella mujer era peor que un pulpo! 

  


  
    —¿No tiene nada que hacer, doña Juana? —se quejó Ulises.

  


  
    Gaby se presionaba los mofletes para bajarlos y que no notara que se estaba descojonando.

  


  
    —Ahora mismo no, ¿por qué? —preguntó La Juana sin molestarse siquiera en mirarlo a la cara. 

  


  
    Estaba demasiado ocupada con lo que tenía entre manos: pecho, brazos, vuelta al pecho, bajada a la tableta del abdomen… Nesita llevaba años sin disfrutar de un momento así. De hecho, nunca se había pegado un festín como aquel en sus setenta y un años de vida. Ella no había estado con ningún hombre que no fuese su difunto marido, y este no era ni un cuarto y mitad de lo que era Ulises. Aquel joven, en cambio, parecía sacado de una revista, de esas que no solían verse muy a menudo por allí, y ella no iba a desaprovechar la oportunidad. ¿Qué dirían sus amigas de Málaga si la vieran? «¡Se morirían de envidia!», pensó. Pero, sobre todo, sabía que no la reconocerían. Ella, que siempre había sido una mujer muy puritana y recatada…, hasta su llegada a la residencia. Conocer a la cuadrilla supuso un cambio para ella, una segunda oportunidad que le brindaba la vida y por la que se sentía profundamente agradecida. Aprendió a despojarse de tabúes y a disfrutar de momentos únicos como el que ahora estaba viviendo con Ulises, con el que se estaba llevando una alegría para el cuerpo, tocando músculos que ni sabía que existían. 

  


  
    —Que digo yo, que como lo tengas to igual, menudo festín, ¿no? —comentó Nesita jocosa dirigiendo la mirada hacia la entrepierna.

  


  
    Gaby miró donde su amiga señalaba y a punto estuvo de soltar una de las suyas. ¿Cómo podía habérsele pasado aquel detalle? O más bien, ¿aquel enorme detalle? Con las prisas, el plan y su encontronazo en recepción, ella solo había apreciado que vestía de un modo impecable, con una camisa entallada de color azul claro jaspeada y un pantalón chino en marino a juego. Pero no había reparado en lo ajustado que era este y en lo que marcaba allí abajo.

  


  
    —¡Madre mía, por tos los santos católicos, apostólicos, romanos, griegos y los que hagan falta! ¡Pero qué gosá de hombre, por Dios! —soltó Nesita sin cortarse un pelo—. Quilla, ¿pero tú has visto esto?

  


  
    Que si lo había visto. ¿Es que podía dejar de mirarlo acaso?

  


  
    —Este ha disho que era extranhero, pero te digo yo que este tiene la doble nasionalidad —susurró pensando que él no la oiría—. Es español de sintura pa’ arriba y africano de sintura pa’ abajo. Toca, toca —le propuso a Gaby agarrándola de la mano y tirando de ella. 

  


  
    Aquello ya fue demasiado para él. Una cosa era tener paciencia con la enfermedad mental de la anciana y otra muy distinta dejarse tocar como si fuese un gigoló. Ulises recordó lo que su guía la había contado acerca de los favores especiales que allí se hacían a los residentes, y fue entonces cuando decidió poner fin a la situación. Además, él no trabajaba allí, y dudaba mucho que fuera a hacerlo. 

  


  
    —¿Seguimos con la visita? —masculló en tono severo.

  


  
    Su firmeza convenció a Gaby al instante. El plan había salido a la perfección y ya no había motivo para seguir alargándolo. Aquel hombre debía estar loco si aceptaba el trabajo.

  


  
    —Juana, ¿quiere que le lleve a la sala de juegos? —le sugirió Gaby. Era la señal que indicaba que la función debía acabar.

  


  
    —¡No! El parchís es más aburrío que esto —respondió la andaluza sin la menor intención de poner fin a la partida. 

  


  
    —Juana, hágame caso, venga conmigo —insistió.

  


  
    Pero Nesita no se movió. Allí había más partes que tocar que en todos los tableros de la residencia.

  


  
    —¡Que venga conmigo, le digo! —le alzó la voz al tiempo que la cogía del brazo para apartarla y viera que hablaba en serio—. Yo la acompañaré —la riñó con la mirada alzando las cejas cuando ya estaba de espaldas a Ulises.

  


  
    —No hase falta, puedo ir yo sola —refunfuñó Nesita—. Pero déhame que me despida del joven —añadió volviéndose hacia él.

  


  
    —¡No va a despedirse de nadie! —gruñó agarrándola de nuevo para volver a girarla en dirección a la puerta.

  


  
    —Aguafiestas —se quejó por lo bajini. 

  


  
    Gaby resopló, y la anciana se fue dando un portazo. Pero, cuando parecía que se había marchado, la puerta se abrió y apareció de nuevo asomando la cabeza. 

  


  
    —¡Quillo, cuando te deshagas de ella, me buscas! —le soltó antes de desaparecer del todo. 

  


  
    Ulises dudaba entre acojonarse o echarse a reír.

  


  
    —Menudo personaje —comentó divertido, a la par que aliviado, recolocándose la ropa.

  


  
    —¡A mí me lo vas a contar! —confirmó ella.

  


  
    Unos pasos se oyeron, y los dos se tensaron. Ambos estaban dispuestos a decirle cuatro cosas bien dichas cuando, al abrirse la puerta, comprobaron que se trataba de Carmen.

  


  
    —¡Por fin os encuentro! Buenos días, ¿todo bien por aquí? —saludó dirigiéndose hacia ellos.

  


  
    —Ahora sí —comentó Gaby, aliviada—. Ulises, ella es Carmen, la trabajadora social.

  


  
    —Encantado —ensalzó él alargándole la mano.

  


  
    —Igualmente, señor Aniorte.

  


  
    Ambos se estrecharon la mano ante la atenta mirada de Gaby.

  


  
    —Llámeme Ulises —le pidió con una sonrisa antes de regresar a su posición.

  


  
    —Como quiera. Lamento no haber podido atenderle a su llegada, aunque confío en que Gaby le habrá mostrado el centro y le habrá hecho una visita guiada.

  


  
    El fisioterapeuta miró a la aludida antes de responder.

  


  
    —No se preocupe. Le aseguro que la visita ha sido… muy interesante —admitió tras dedicar una fugaz mirada a Gaby.

  


  
    —Me alegra oírlo. Ahora, si no tiene inconveniente, venga conmigo a mi despacho para retomar la conversación de esta mañana. ¿Le parece?

  


  
    —Por supuesto. 

  


  
    Ambos se marchaban cuando, para sorpresa de Gaby, Ulises se detuvo. Tocó el brazo de su nueva acompañante a modo de señal y se volvió hacia ella clavándole la mirada. El escaso trayecto que recorrió hacia su posición hizo que le temblaran las piernas. Era una pena tener que despedirse de aquellas hermosas vistas.

  


  
    —Ha sido un placer conocerte, Gaby —susurró mostrando una vez más su caballerosidad.

  


  
    —Lo mismo digo, Ulises —respondió asintiendo.

  


  
    Ella le extendió la mano para despedirlo, pero él la sorprendió inclinándose para darle dos besos, dejando tras de sí un rastro de perfume que llegó hasta el último rincón de su cerebro, hasta dejarla sin aliento. Aquella embriagadora sensación la mantuvo durante un largo rato en la sala, incluso tras quedarse a solas, y el suficiente para que, en su ausencia, pudiera asimilar todo lo que había vivido esa mañana, incluido aquel imborrable olor.


    
      [image: ]
    

  


  
    Cuando el reloj marcaba la una del mediodía y los residentes ya iban de camino del comedor, la hora en la que comían a diario, Gaby cerraba su sala de actividades. Su abuela la había sustituido a la perfección, y la clase había salido como debía, según le informó esta.

  


  
    Mientras se dirigía a la zona del personal para quitarse el disfraz que todavía llevaba, pensaba en el favor que le había hecho a Carmen. Todo había salido según lo previsto, y respiraba aliviada. Ya frente a su taquilla, sacó el móvil de su mochila, y vio que tenía dieciséis llamadas perdidas, todas ellas de la trabajadora social, y las dos últimas de hacía escasos minutos. Sorprendida, desbloqueó el teléfono y la llamó. 

  


  
    —¿Qué ocurre?

  


  
    —¡Ven corriendo! —ordenó nerviosa.

  


  
    —Voy —acertó a responder Gaby. 

  


  
    Sin tiempo que perder, pues conocía a su amiga lo suficiente para saber que algo grave ocurría, finalizó la llamada, cerró la taquilla sin llegar a cambiarse y salió disparada hacia el despacho de esta. 

  


  
    —¿Qué pasa? —pregunto nada más entrar, como siempre, sin esperar a que ella la invitara.

  


  
    —Que se va a liar parda, eso es lo que pasa. —Carmen estaba pálida, sentada en su sillón al otro lado de la mesa.

  


  
    —Pero, ¿por qué? —inquirió tomando asiento frente a ella—. ¿Es por mi abuela o por alguno de la cuadrilla? ¿Les ha pasado algo? 

  


  
    Gaby no dejaba de hacer preguntas. Pocas veces había visto así a su amiga, y no sabía qué pensar.

  


  
    —Por suerte no —respondió la trabajadora social—. Aunque algo tienen que ver.

  


  
    —Me estás acojonando —admitió.

  


  
    —A ver, Gaby, te he llamado miles de veces a lo largo de la mañana.

  


  
    —Dieciséis —la corrigió.

  


  
    —¿Y por qué no me has cogido ninguna de ellas?

  


  
    —Porque el disfraz no lleva bolsillos —respondió señalándose a sí mima—, y dejé el móvil en la taquilla. 

  


  
    Carmen dudó entre estrangularla o dejar que viviera. Optó por esta última.

  


  
    —Cuando el fisioterapeuta llegó —comenzó a relatar—, no dejé de llamarte para avisarte. 

  


  
    —Ya, llegué un poco tarde, lo siento —se disculpó porque sabía lo importante que era para Carmen la puntualidad.

  


  
    —Ese no es el problema —aseguró.

  


  
    —No te sigo —comentó Gaby.

  


  
    —Cuando llegó el fisioterapeuta —repitió Carmen—, intenté avisarte y te llamé sin parar durante un buen rato. El tío debía llegar a las once, como te dije, pero el muy imbécil se dejó caer diez minutos antes. 

  


  
    Retrasarse estaba mal, de eso era consciente Gaby, pero su amiga estaba llevando al extremo el tema de la puntualidad si era capaz de hacer un drama del hecho de que alguien quisiera adelantarse unos minutos a la hora de su cita.

  


  
    —Tienes que tranquilizarte, no es para tanto —comentó para intentar calmarla—. Todo ha salido como lo teníamos planeado. Yo he hecho mi parte con mi fisio, y te aseguro que no volverá a pisar por aquí.

  


  
    —¡Gaby, joder, que no lo pillas! Que el que tú debías espantar fue el que se adelantó y tuve que atenderlo yo. ¡Ulises es el que tenía que quedarse!

  


  
    Gaby se dejó caer en el respaldo de la silla sintiendo cómo sus hombros descendían hasta el inframundo. Lo que Carmen acababa de confesarle lo cambiaba todo. Su nombre no estaba tachado, sino subrayado en la nota. Había estado puteando a la persona equivocada sin saberlo.

  


  
    —¡No puede ser! —susurró sin apenas aliento, recordando cada una de las artimañas utilizadas contra él, empezando por su recibimiento en recepción, continuando con su descortés visita y la retahíla acerca de los residentes, o terminando con la amenaza de Carles y el acoso de Nesita.

  


  
    —Sí, sí puede ser, y es. Y al otro le he dado largas yo —se lamentó. 

  


  
    —¿Y ahora qué hacemos? —demandó nerviosa. 

  


  
    —No lo sé —admitió Carmen.

  


  
    —¿Y Ulises? ¿Te ha dicho algo?

  


  
    —No me ha confirmado nada antes de irse, pero, a juzgar por sus comentarios, no creo que vuelva en la vida. Aunque se ha comprometido a darme una respuesta el lunes.

  


  
    —Mierda —susurró Gaby, notando cómo un nudo se adueñaba de su garganta. 

  


  
    Durante un buen rato ambas guardaron silencio. El temor a quedarse sin trabajo, algo que el director hubiese celebrado por todo lo alto, pues llevaba tiempo queriendo librarse de ellas, comenzó a rondarles por la cabeza. Estaban seguras de que la chivata de Loli, la recepcionista, se encargaría de contarle que las dos habían hecho de guías a los dos aspirantes. Lo ocurrido con Ulises había sido un malentendido y el tiro les había salido por la culata, de eso no cabía la menor duda, pero de ahí a quedarse en el paro, iba un trecho largo cargado de injusticia y abuso. Debían encontrar una solución si no querían acabar de patitas en la calle. No era justo para ninguna de las dos que perdieran su empleo después de tantos años trabajando en la residencia, sobre todo cuando se trataba de una confusión y de un puesto que, en cierto modo, no tenía nada que ver con ellas. 

  


  
    —Bueno, ya pensaremos en algo —comentó Carmen rompiendo el hielo y, de paso, alentarlas a ambas—. Tenemos todo el fin de semana para solucionarlo. Ángel no llegará hasta el lunes, y Ulises, según él mismo me ha comentado, se quedará a pasar el fin de semana aquí en Cabo de Palos. —Gaby no tenía ni idea de cómo hacerlo, aunque aquellas palabras eran esperanzadoras—. Ahora debemos centrarnos en algo muy importante —anunció incorporándose, para su asombro.

  


  
    —Si hay que espantar a alguien más, te pido, por favor, que sea sin notas antes de mover a la cuadrilla.

  


  
    —Tranquila, a esta persona vamos a recibirla como se merece.

  


  
    —No estoy para más misterios —reconoció Gaby levantándose al igual que su amiga. Por mucho que le gustasen, no se encontraba en condiciones.

  


  
    —Créeme, esta te encantará —aseguró con complicidad.

  


  
    Una vez fuera del despacho, y tras despedirse de su amiga, Carmen se dirigió hacia el comedor para avisar a la cuadrilla. Damián había dejado testamento y la notaria los había citado para su lectura a las dos y media en la sala de reuniones.

  


  


  
    Capítulo 7 

  


  
    Mientras jugaba con el tenedor en el plato con la vista perdida en algún punto del suelo del comedor privado del personal, Gaby no dejaba de darle vueltas a lo de Ulises. Sus amigas ya se habían marchado, pero ella prefirió quedarse allí pensando. Debía hallar la forma de traerlo de vuelta, de convencerlo para que aceptara el puesto, o sería el suyo el que se vería comprometido. Tal vez confesarle toda la verdad fuese lo más sencillo para cualquier otra persona, pero no para ella. De hacerlo se vería obligada a tener que disculparse, algo a lo que ella no estaba acostumbrada debido a su enorme orgullo, heredado de su abuela Poli. Ninguna historia era lo suficientemente creíble para justificar su comportamiento. ¿Qué pensaría de ella? O aún mucho peor, ¿qué pensaría de Carmen o de la residencia? Cabía la posibilidad de echarle el muerto al director, pero su posición quedaría en entredicho, por no hablar la de la cuadrilla, a la que también debía contarles lo ocurrido. 

  


  
    La única salida plausible era que Carmen mejorase su oferta, lo que la liberaría de tener que disculparse. Los chicos seguirían como siempre, a ellos no les afectaría lo más mínimo, y en el caso de Nesita, estaba segura de que no la reconocería con su dentadura y sin aquellas gafas horribles que no sabía de dónde había sacado. Si Ulises preguntaba por doña Juana, podría decirle que se había marchado, o que había pasado a mejor vida, quién sabe. Total, tampoco había sido tan grave lo que habían hecho. 

  


  
    Gaby seguía meditándolo cuando el pesado de Rafa se presentó a su lado.

  


  
    —¿Qué hace una rosa como tú aquí tan sola?

  


  
    Ella iba a responderle con alguna tontería para quitárselo de en medio, pero, al ver que se sentaba a su lado sin previa invitación por su parte, no pudo reprimirse.

  


  
    —¿Qué pasa? ¿No me crees capaz de clavarte alguna espina?

  


  
    Rafa era enfermero en la residencia. Era un poco más alto que ella, castaño y con la cara llena de granos. Aunque su físico, medianamente aceptable, no era lo que más le irritaba, sino el habérselo tirado dos años atrás tras la cena de Navidad, en la que debió beberse al menos media fábrica de Estrella de Levante[5].

  


  
    —Todo depende del cariño con el que la trates —argumentó sin fuste alguno.

  


  
    El tío a la hora de ligar era más cursi que un helado de fresa envuelto en tutú.

  


  
    —Te lo agradezco, Rafa, pero prefiero estar sola.

  


  
    —¿Qué te pasa, amor? —insistió el muchacho. 

  


  
    ¡Cómo odiaba esa palabra en un hombre! 

  


  
    —Nada que deba preocuparte —respondió para restarle importancia. Solo quería su espacio, ¿tan difícil era de entender?

  


  
    —Ya sabes que a mí puedes contármelo —susurró posando su mano sobre la de ella.

  


  
    Gaby empezaba a estar harta de sus insinuaciones. Desde aquella maldita noche no había dejado de intentarlo con ella, pero él no se había dado por aludido con ninguna de sus innumerables negativas.

  


  
    —Prefiero quedármelo solo para mí —aseguró apartándole la mano.

  


  
    Pero el pesado de Rafa, para su desazón, insistió posando el antebrazo sobre el respaldo de su silla para abalanzarse aún más sobre ella.

  


  
    —Mañana he quedado con unos amigos —susurró intentando sonar provocador—. Si te apetece…, podemos quedar y me lo cuentas. —Su mirada era igual de empalagosa que él.

  


  
    —¿Puedo preguntarte algo? —demandó ella en el mismo tono que él. Aquella era la antesala de su estocada maestra. No se había ido por las buenas, y tocaba echarlo por las malas.

  


  
    —Claro que sí, amor. —El tío se había venido arriba creyéndose el epicentro de su indigesto Universo.

  


  
    —¿Estará tu novia, o solo nosotros? 

  


  
    Rafa se apartó de un rápido gesto. Su mirada se oscureció, y Gaby supo que le había vuelto a ganar la batalla. El tío estaba comprometido, aunque, al parecer, para él era un pequeño detalle sin importancia. Era el típico con memoria selectiva, capaz de recordar solo lo que le venía en gana.

  


  
    —Eres una borde —masculló antes de levantarse.

  


  
    —No, chato, solo una flor con espinas.

  


  
    El enfermero se marchó y ella pudo respirar aliviada. Por suerte no solía cruzárselo a menudo, pero aquel debía ser su día de suerte. «Primero lo de Ulises, y ahora esto», pensó, lo que la hizo regresar al tema que la ocupaba antes de la inesperada visita. 

  


  
    Retomadas sus elucubraciones acerca de lo que debía hacer para convencerlo de aceptar el puesto, volvió a notar que alguien se le acercaba.

  


  
    —¿No has tenido suficiente? —bramó sin percatarse de que no era Rafa, sino Poli.

  


  
    —Venía a preguntarte si estabas lista para irnos, pero ya veo que no —anunció su abuela tomando asiento donde segundos antes lo había hecho el enfermero—. ¿Qué ha pasado?

  


  
    Mentirle a su abuela era una tarea inútil, pues era la persona que mejor la conocía, así que le hizo un breve resumen del día de mierda que había llevado, incluyendo lo que había pasado con Ulises.

  


  
    —Estoy segura de que algo se te ocurrirá, como siempre haces —la alentó—. Pero, bueno, ahora borra esa cara que tenemos que ir a la lectura del testamento.

  


  
    Gaby había estado tan inmersa en lo del fisioterapeuta que había olvidado esa parte.

  


  
    —¿No te ha sorprendido? —quiso saber mirando a su abuela a los ojos, reteniéndola un poco más a la mesa. El hecho de que Damián los incluyera en su testamento era, cuanto menos, chocante.

  


  
    —No, hija —aseguró Poli—. Él ya me lo dijo a los pocos meses de conocer su enfermedad.

  


  
    —¿Lo sabías?

  


  
    —Sí. 

  


  
    —Pero yo no soy de la cuadrilla, yo…

  


  
    —No sé qué parte de esa preciosa cabecica tuya —se quejó señalándola—, se empeña en pensar lo contrario. Gaby, tú eres parte de la cuadrilla, y muy importante, por cierto.

  


  
    Tal vez su abuela tuviese razón, pero ella seguía sin verlo.

  


  
    —¿Te has planteado alguna vez que sin tu ayuda no hubiésemos podido hacer la mayoría de cosas? —añadió Poli—. Tú siempre has estado de nuestro lado, nos has cubierto, apoyado y formado parte de cada una de nuestras fechorías.

  


  
    —Con vosotros es imposible aburrirse —reconoció con una divertida mueca.

  


  
    —Y gran parte de eso es gracias a ti. Así que no vuelvas a ponerlo en duda. Eres parte de la cuadrilla y siempre lo has sido, por eso Damián te ha incluido en su testamento. Éramos su única familia, y no lo dudó un instante.

  


  
    —Era increíble, ¿verdad? —susurró con añoranza.

  


  
    —Sí que lo era —admitió Poli—. Pero también un cabronazo.

  


  
    —¡Abuela! —la riñó.

  


  
    —Vente, y sabrás por qué lo digo —la animó al levantarse con sonrisa picarona.

  


  
    Gaby dejó su bandeja en el carro y ambas salieron del comedor con rumbo a la sala de reuniones. Estaba claro que su abuela sabía algo, pero también era consciente de que esta no soltaría prenda para alargar el misterio. Damián había hecho mella en la cuadrilla, de eso no cabía la menor duda, pero, sobre todo, en su abuela, que era la horma de su zapato. Tal vez su relación de amistad hubiese pasado a más de no ser porque Poli no lo veía con esos ojos, algo de lo que su nieta también estaba al tanto, y que pensaba mientras ambas caminaban cogidas del brazo.

  


  
    Ya en la sala de reuniones, los chicos aguardaban sentados. Nesita, que ya había dejado atrás a La Juana y volvía a ser ella, estaba a la izquierda de la mesa. Frente a ella, en el lado derecho, estaba Flo, con sus gafas bajo el puente de la nariz mirando el móvil, suponían que viendo algún vídeo guarro de los que sus amigos solían enviarle por wasap. Y a su lado estaba Carles que… seguía siendo Carles.

  


  
    —Ya estamos aquí —anunció Poli, tomando asiento junto a su amiga y frente al catalán. 

  


  
    —Pues ya está bien —respondió este malhumorado.

  


  
    Poli lo fustigó con la mirada, y Gaby se limitó a resoplar mientras se sentaba junto a ella.

  


  
    —Ni caso —le pidió Flo, sin apartar la vista de la pantalla, para que no se enzarzaran en una nueva disputa.

  


  
    Pero Poli desobedeció el consejo de su amigo.

  


  
    —¿Y a ti qué mosca te ha picao ahora? —inquirió con mirada taciturna hacia el catalán. Estaba harta de aquel hombre. No hacía ni dos segundos que acababa de entrar por la puerta y ya estaba quejándose.

  


  
    —¿Qué más da? Déjalo —volvió a mediar Flo—. Sabes que siempre le pica algo, por eso le pusimos Piqué.

  


  
    —El mejor defensa que ha tenido este país en toda su historia —respondió volviéndose hacia su compañero merengue, orgulloso de que el mencionado jugador fuera de su equipo y, de paso, para disimular que aquel apelativo no le molestaba lo más mínimo. 

  


  
    El madrileño fue a soltarle una de las suyas, cuando Carmen apareció por la puerta, acompañada de una señora muy bien vestida.

  


  
    —¡Hola a todos! —saludó al entrar. Al comprobar que no faltaba ninguno, procedió a presentarla—. Ella es Patricia Benítez, la notaria. Tome asiento, por favor —la invitó a sumarse al resto.

  


  
    Tras los escuetos saludos de la cuadrilla, la fedataria escogió el extremo de la mesa para sentarse, desde allí podía verlos a todos. Carmen, puesta en su papel, escogió hacerlo junto a Gaby, quedando así las cuatro mujeres al lado izquierdo, y los dos hombres al lado derecho de la notaria.

  


  
    —Buenas tardes —dijo aquella con sobriedad, mientras sacaba de su maletín un dosier con tapas en color beige—. Lo primero, decirles que les acompaño en el sentimiento y que siento el fallecimiento de su amigo, y mi cliente.

  


  
    —Dios lo tenga en su seno —comentó Nesita santiguándose.

  


  
    —Y en su coseno —añadió Flo en un fallido intento por hacer gracia mientras se guardaba el móvil en su riñonera del Real Madrid.

  


  
    —Si les parece bien —anunció una severa señora Benítez tras dedicarle una mirada reprochadora al madrileño—, procedo a leerles la lectura del testamento de don Damián García García. —Todos asintieron y la mujer, sin tiempo que perder, comenzó a leer en voz alta lo que contenía el interior del dosier—. Comparecen en este acto, doña Policarpa Sánchez Muñoz, doña Nesita… 

  


  
    —¿Era necesario que lo dijese al completo? —se quejó Poli por lo bajini. La pobre odiaba el nombre que le pusieron sus padres, en honor a una antepasada suya.

  


  
    —Calla, abuela —le riñó Gaby en el mismo tono de voz.

  


  
    —…Y doña Gabriela Castro Riquelme —remató la notaria—, como herederos de los bienes, tanto muebles como inmuebles, de don Damián García García.

  


  
    —Sigo sin creer que mi nombre esté ahí —cuchicheó Gaby.

  


  
    —Dímelo cuando acabe —la advirtió la trabajadora social.

  


  
    Gaby se giró para mirarla con el ceño fruncido. Entre lo que le había comentado su abuela en el comedor y lo que su amiga acababa de decirle, tenía claro que allí había gato encerrado. No le fastidiaba que ambas compartieran un secreto, sino ser la última en enterarse.

  


  
    —Dichos bienes —continuó la fedataria—, objeto de este testamento, y cuya estimación y valoración ha sido inventariada previamente, son los siguientes: una vivienda de doscientos doce metros cuadrados, situada en la séptima planta del número quince de la Gran Vía Escultor Francisco Salzillo, de Murcia; una vivienda tipo chalet de trescientos metros cuadrados, y con mil doscientos dieciocho metros de terreno en la urbanización de La Alcayna, en Molina de Segura; una vivienda tipo villa de ciento sesenta metros cuadrados con terreno en Lo Pagán, de San Pedro del Pinatar; cuatro coches de alta gama, cuarenta y tres obras de arte, y diez piezas de joyería, que se detallan más adelante en el dosier de este testamento.

  


  
    La cuadrilla al completo, incluida Gaby, escuchaban a la notaria con la boca abierta. Poli no imaginó jamás que Damián tuviese tantas propiedades. Cuando le habló de su testamento, no creyó que se refiriera a tanto ni que su generosidad llegase a tal extremo. 

  


  
    El corazón de Flo latía a mil por hora. Aquel lote era impresionante. Él había sido toda su vida dueño de un taller de coches en Madrid. Su negocio no le iba mal, pero siempre había vivido de forma modesta. Entre sus caprichos estaba el de poder veranear en La Manga, por eso no dudó en solicitar la plaza concertada de la residencia cuando enviudó y traspasó el taller para venirse a vivir a Murcia. Se empadronó en el piso que tenía alquilado para poder optar a ella, y cuando la consiguió, sintió que era el día más feliz de su vida. Aunque nunca imaginó vivir una lectura como aquella, y mucho menos ser heredero de una fortuna como la que la señora Benítez acababa de relatar.

  


  
    Nesita, directamente, alucinaba en colores. Ella había sido ama de casa toda su vida, y su marido, que en gloria estaba, era carpintero de muebles de cocina en Marbella. Cuando este falleció de un infarto repentino, su mundo se vino abajo, y se mudó al Barrio del Progreso, una pedanía de la capital murciana, donde su hijo y el marido de este vivían en un pequeño apartamento. Este no estaba preparado para que tres personas pudiesen convivir en él cómodamente, pero su pequeño tamaño no fue el factor determinante para que ella decidiese marcharse. Un día los pilló desnudos en pleno acto en el salón, y desde entonces Nesita decidió solicitar plaza en una residencia al ver que la dichosa imagen no se borraba de su cabeza y no la dejaba dormir.

  


  
    Carles, en cambio, meditaba la forma en que se haría el reparto. Conocía de sobra a su difunto amigo, y sabía que se habría guardado algo como colofón final. Él no necesitaba herencia alguna, era militar retirado y la paga que le había quedado le permitía vivir sobradamente. De haber querido, hubiera podido costearse incluso una de las plazas del Royal Suites, pero él prefería tener ese dinero a buen recaudo por lo que pudiera pasar. A Carles le gustaba hacer las cosas a su manera, y cuando supo que la mejor residencia del país iba a sacar plazas concertadas, aprovechó la oportunidad y se trasladó a La Manga. Quedarse en su Barcelona natal le recordaba demasiado a su difunta mujer, y al hecho de que no había tenido descendencia. Desde que le comunicaron la noticia de que no podía tener hijos por falta de esperma fértil, echando por tierra su sueño de tener un heredero, decidió odiar a los niños. Por eso eligió vivir su última etapa rodeado de ancianos, en un lugar tranquilo, y donde nadie le ordenase cómo cojones debía acabar su vida.

  


  
    Gaby, por su parte, no tenía deuda alguna ni atesoraba grandes pretensiones, pero seguía anonadada con uno de los bienes que había nombrado la notaria: la villa. No era, ni por asomo, la vivienda más cara de cuantas poseía Damián, aunque sí la que más había llamado su atención. Vivir en una villa había sido siempre su gran sueño. Se había imaginado miles de veces viendo a sus hijos corretear y jugar por la parcelita mientras ella y su marido los observarían felices desde el porche al atardecer. Pero su sueño se desvaneció en cuanto pasó la pubertad y vio la realidad: su sueldo era demasiado modesto, y ningún tío le había durado lo suficiente para pensar siquiera en el matrimonio, pues todos se largaban de su vida como por arte de magia, por lo que ella misma siempre se autodenominaba «insecticida de hombres».

  


  
    —Además de los mencionados bienes —continuó leyendo la señora Benítez—, el fallecido disponía de un capital en efectivo de dos millones quinientos mil trescientos veinticuatro euros, los cuales se encuentran depositados en el Banco…

  


  
    A los cinco se les pusieron los ojos con el símbolo del euro. Mientras que cada uno tenía un motivo o un tema en el que pensar, todos coincidieron en una sola pregunta: si tenía tanto dinero, ¿por qué Damián había escogido una residencia para vivir?

  


  
    —El reparto definitivo de la herencia —prosiguió la notaria—, se hará según los deseos del fallecido, y conforme a la forma en que aparece plasmada en el presente testamento. ¿Están conformes? 

  


  
    Todos se limitaron a sentir, seguían demasiado impactados y fueron incapaces de pronunciar una sola palabra. 

  


  
    —Bien. Pero antes de proceder a comunicarles dicho procedimiento —anunció sacando de pronto algo de su maletín—, debo informarles que, por deseo expreso de mi cliente, debo leerles esta carta que dejó escrita de su puño y letra para ustedes.

  


  
    Aquello sorprendió a todos excepto a Carmen. Gaby lo supo con solo mirarla. No se trataba de una despedida, de eso no cabía la menor duda, pues Damián había tenido tiempo de sobra de despedirse uno a uno de todos ellos en los últimos días de su enfermedad. Aquella carta escondía algo más, y le intrigaba saber el qué.

  


  
    —Empezaré diciendo que me hubiese encantado estar ahí con vosotros —comenzó a leer la notaria. Su voz sonaba distinta, y el silencio en la sala se hizo sepulcral—. Y sé que, si estáis escuchando esto, es señal de que la vida ha seguido su curso, y de que yo ya me habré marchado. 

  


  
    Poli fue la primera en emocionarse. Sin duda eran las palabras de Damián. Era como sentirlo allí y al mismo tiempo saber que se había ido para siempre. 

  


  
    Ajena a sus pensamientos y metida en su papel, la señora Benítez prosiguió:

  


  
    —Os contaré algo: siempre le había tenido miedo a la muerte. Era un tema que esquivaba, algo de lo que nunca hablaba y que yo mismo rechazaba cada vez que me venía a la mente. Pero, amigos, cuando sabes que es algo inminente, cuando el médico te marca tu meta, no te queda más remedio que pensar en ella. Y, ¿sabéis qué? Que en ese instante dejas de temerla y todo cambia. Solo entonces te permites aceptarla y emplear el tiempo que te quede en vivir lo mejor posible.

  


  
    La fedataria hizo una breve pausa para tomar aire. Nadie comentó nada. No podían.

  


  
    —Cuando llegué a la residencia —retomó la mujer—, ya conocía mi enfermedad, al igual que uno de vosotros —anunció de pronto, dejándolos una vez más de piedra. Los cuatro ancianos se miraron unos a otros preguntándose a cuál de ellos se refería. Gaby, en cambio, supo al instante que se trataba de Carmen, algo que esta misma le corroboró con un afirmativo gesto—. Ya sabéis —continuó la notaria—, que el protocolo de entrada exige comunicar cualquier enfermedad o patología que tengamos así que me vi obligado a contárselo a Carmen, aunque con una única condición: que me guardara el secreto. No le reprochéis nada a ella, y menos tú, Gaby. —Esta sonrió entre lágrimas—. No hay nada peor en el mundo que dar pena a alguien —prosiguió leyendo—, y eso fue precisamente lo que quise evitar con aquella petición. Por cierto, Carmen, desde este lado, vuelvo a darte las gracias por tu discreción y amistad. 

  


  
    Pese a conocer de antemano todo cuanto la señora Benítez iba a anunciarles aquella tarde, la trabajadora social también sollozaba en silencio. Aquella era sin dudarlo la forma de hablar de Damián, y ya todos sabían que era él, verdaderamente, quien estaba tras aquellas hermosas palabras.

  


  
    —Durante toda mi vida —reanudó la fedataria tras una breve pausa—, me había dedicado única y exclusivamente a trabajar. Acumulé una fortuna que jamás imaginé gracias a un sencillo invento que ingenié para el cierre de las latas de conserva. Algo que parecía sencillo me dio la oportunidad de comprar inmuebles, coches, obras de arte, y cientos de cosas más, de las cuales muchas ni siquiera llegué a estrenar o disfrutar. Pero solo cuando supe de mi enfermedad, me di cuenta de que todos los cuadros, las esculturas y todos aquellos bienes que acumulé a lo largo de los años, no había podido compartirlos con nadie. Mientras me dejaba la piel en el trabajo, al que dedicaba mis horas durante el día y mis desvelos durante noche, me olvidé de lo más importante que había en este mundo: yo. 

  


  
    Poli no pudo soportarlo más y dejó salir un sollozo que llevaba tiempo reprimiendo. Aquella confesión encerraba tantas verdades que le fue imposible no emocionarse al escucharlas. Damián era un ser maravilloso, un hombre increíble, y sus lágrimas eran fruto de un dolor profundo por su marcha, pero también de un sentimiento de culpabilidad. El amor no atiende a la razón, y ella no pudo corresponderle como le hubiese gustado y como él tanto se merecía.

  


  
    —No creáis que me arrepiento de la vida que llevé —continuó la notaria—. Gracias a que me dediqué en cuerpo y alma a mi trabajo, pude expandir mi negocio y asegurar el sustento de miles de familias. De esa parte de la historia jamás me lamentaré. Mi vida, pese a estar cargada de responsabilidad, fue plena. Pero, si bien es cierto, lo fue aún más cuando supe de mi enfermedad. En ese instante valoré lo que había dejado a un lado, y decidí ocuparme de mí. Abandoné mi piso de Murcia, y me vine aquí, a la residencia, a olvidarme por primera vez de los demás, y para dedicarme el poco tiempo que me quedaba a mí mismo. 

  


  
    La fedataria hizo otra breve pausa para pedir un vaso de agua. Gaby, pese a sentirse tan emocionada como el resto, se ofreció a llevársela. No tardó en regresar con un botellín para cada uno. Si lo que quedaba que leer de la carta de Damián era igual de hermoso que lo que ya conocían, todos iban a acabar necesitándola.

  


  
    Tras agradecerle el detalle y dar un pequeño trago, la señora Benítez siguió leyendo. 

  


  
    —Desde entonces mi vida cambió y dio un giro de ciento ochenta grados. Y no solo por lo que había planeado tras saber que padecía cáncer, sino porque os conocí a vosotros. Nunca olvidaré el día que entré por aquella puerta y me encontré contigo, Poli. 

  


  
    La notaria se giró para mirarla antes de reanudar la lectura.

  


  
    —Querida Poli —leyó dirigiéndose a ella—, quiero que sepas que no te guardo rencor por no haber conseguido que te enamoraras de mí. Tu sincera y leal amistad es el mayor amor que podía llevarme conmigo. —Poli no podía dejar de llorar. Conocía la existencia de un testamento, y de que los había incluido a todos, pero no de aquella hermosa carta, con la que Damián volvía a sorprenderla, incluso después de marcharse para siempre—. Permíteme que te pida un último favor, amiga mía —prosiguió—: no cambies nunca. Sigue siendo la increíble mujer de la que me enamoré, con tu simpatía, tu buen hacer y tu indiscutible belleza. Y no permitas que el capullo del catalán te borre la sonrisa, o seré capaz de volver solo para acojonarlo cada noche en su cuarto.

  


  
    Por primera vez desde que comenzase a leerse la carta, en aquella habitación se dibujaron sonrisas. Incluso la señora Benítez esbozó la suya, pues no recordaba esa parte del fragmento. 

  


  
    Carles, el aludido, prefirió no hacer comentario alguno. Damián conocía su secreto, y sabía que, precisamente por ese motivo, había querido chincharlo. Pese a todo, aquella afrenta era señal de que, allá donde estuviese, seguía guardando su confidencia, y eso logró aliviarlo en cierto modo.

  


  
    —A ti, Flo, quiero pedirte que cuides de las mujeres de la cuadrilla —leyó la notaria girándose hacia él—, y en especial de Nesita. —La aludida, que gracias a estar sentada junto a la señora Benítez pudo enterarse de todo, sintió un aleteo de felicidad en el estómago. Damián siempre había sido cariñoso con ella, y que tuviese aquel último detalle le llegó al corazón—. Protégela y asegúrate de que no se pierda un sarao —continuó la fedataria—. Ya sabes lo importante que es para ella sentirse viva, y de eso, amigo mío, quién mejor que tú para lograrlo. 

  


  
    Tanto la una como el otro se miraron orgullosos de su finado amigo. Ambos lo iban a echar mucho de menos, y así se lo hicieron saber con sus miradas llenas de complicidad y ternura.

  


  
    —Para ti, Carles… —En esta ocasión, la señora Benítez se dirigió hacia él. Damián era un hombre tan perfeccionista que hasta tuvo el detalle de dejarle una foto de cada uno para que, llegado el momento, le hablase directamente a cada uno de ellos, conforme había sido su deseo—. Para ti, Carles —repitió tras dar un nuevo trago de agua—, te encomiendo la misión de cuidar de la cuadrilla. Como el buen militar que eres y que llevas en la sangre, sé que estarás a la altura. Eso sí, solo una última cosa: deja de ser tan capullo y haz lo que tú y yo sabemos que debes hacer, mamonazo. 

  


  
    Tras escuchar la última frase Carles buscó a Gaby con la mirada. Solo ellos dos sabían qué había querido decir Damián con ella, a diferencia del resto, que no dejaban de observarlo preguntándose qué misterio secreto se llevaban entre ambos.

  


  
    —¿Qué? —gruñó molesto por convertirse en el centro de atención—. No sé a qué se refiere, así que dejémoslo estar —remató recolocándose en la silla para estirarse cuanto su columna le permitía.

  


  
    —Y, por último, a ti, mi querida Gaby… —Como era de esperar la notaria se dirigió a ella—, me vas a permitir que te diga algo que siempre he querido decirte y que nunca me he atrevido. —La nieta de Poli se revolvió intrigada. Todas las miradas ahora estaban puestas en ella, y su abuela agarró su mano bajo la mesa para darle su aliento—. Quiero que sepas que has sido para mí la nieta que nunca tuve y que todo abuelo desearía tener. —Solo con esas palabras Gaby rompió de nuevo a llorar—. Y por eso —continuó—, quiero pedirte que no cometas el mismo error que yo cometí. Vive cada día como si fuese el último, pequeña mía. Lucha por tus sueños, y no desistas jamás. Procura no depender de nadie para conseguirlos, porque ya sabes que hasta la sombra nos abandona cuando estamos en la oscuridad. Quiérete con locura y ámate tanto que, cuando alguien te trate mal, te des cuenta al instante. Y, por favor, nunca olvides que, para ser grande en la vida, solo necesitas ser humilde de corazón.

  


  
    A las lágrimas de Gaby se sumaron las del resto de la cuadrilla, incluido Carles, que la miraba con ojos vidriosos y con un nudo en la garganta que apenas lo dejaba respirar. La ternura y el afecto que impregnaba aquella sala bañó a cada uno de ellos. Todos cuantos estaban allí, incluido la notaria, pudieron sentir en su interior el amor tan inmenso que había tras aquella carta. Damián era un hombre inteligente, y como tal supo cómo llegar hasta sus corazones al darles su último adiós.

  


  
    —Mis queridos amigos —reanudó la señora Benítez tras una breve pausa—, ya para despedirme, quiero agradeceros vuestra amistad, porque, gracias a ella, supe lo que era tener una familia. Y vosotros, amigos míos, habéis sido la mía. Mientras que a la mayoría de personas la familia le viene impuesta, yo tuve la gran suerte de poder elegir la mía, y os escogí sin dudarlo. Allá donde esté, nunca olvidaré que, a vuestro lado, pude conocer la mejor versión de mí mismo. Así pues, disfrutad de la vida sin dar importancia al qué dirán porque, os prometo, amigos míos, que habrá mucho tiempo para estar muerto. Y, aunque de todos es sabido que el dinero hace ricas a las personas, y que el conocimiento las hace sabias, nunca olvidéis que la humildad es la única en hacerlas grandes. Cuadrilla, os quiero… y siempre os querré. Damián.

  


  


  
    Capítulo 8 

  


  
    Gaby no dejaba de llorar a moco tendido. La lectura de la entrañable carta de Damián había aflorado muchos sentimientos. Y no fue a la única. Todas las chicas lloraban, y hasta Flo tuvo que limpiarse en más de una ocasión las lágrimas de los ojos. Carles, en cambio, empeñado en no demostrar su lado más vulnerable, se enzarzaba en una intensa batalla interna por no mostrar los suyos. 

  


  
    Damián había sido un pilar muy importante en sus vidas. No solo supo sacar la parte más gamberra y divertida de cada uno de ellos, sino que, además, había logrado despedirse del modo en que a él le gustaba hacer las cosas: a lo grande. Desde el momento en que puso un pie en la residencia, se ganó el cariño y el respeto de todos. Pese a su enfermedad, que tan solo él y Carmen conocían, Damián tenía una vitalidad y una energía capaces de contagiar a quienes estuvieran a su lado. Tal y como les dejó escrito en su carta, ellos fueron los elegidos. Y no erró en su decisión. La cuadrilla al completo, incluida Gaby, se convirtieron en sus últimos años en su verdadera familia, una familia que supo aceptar su modo de ver la vida, y que se sumó a su gran pasión. 

  


  
    Por ello, y a sabiendas de lo que su último deseo podría acarrear, quiso dejarles una última prueba.

  


  
    —La tercera parte de la lectura del testamento —anunció la notaria al cabo de un rato, el suficiente para darles tiempo a que los llantos se convirtieran en tímidos sollozos—, consiste en el reparto de la herencia. Según petición expresa de mi cliente —especificó leyendo en voz alta el contenido del dosier—, el reparto de todos sus bienes se hará de la siguiente forma: A doña Carmen García Martínez, para que pueda escaparse y evadirse del estrés y el follón que los viejos le damos en la residencia, le dejo mi propiedad de Murcia. 

  


  
    La trabajadora social se sonrojó al oírlo. El muy sinvergüenza no le había contado que la había incluido en su testamento. La conocía tan bien que sabía que no hubiera accedido a ayudarlo de estar al tanto. Una vez más había acertado de lleno, y le había dejado a Carmen lo que más añoraba: su Murcia capital, su lugar predilecto para ir de compras y donde se refugiaba cada vez que podía cuando necesitaba desaparecer.

  


  
    Además de la felicitación unánime del grupo, Gaby quiso darle un abrazo. Se sentía profundamente feliz por su amiga, y ambas se sentían orgullosas y afortunadas por tener los mejores amigos del mundo. 

  


  
    —El resto de mis propiedades inmobiliarias —prosiguió la fedataria—, las obras de arte, las joyas, los vehículos, así como los dos millones quinientos mil trescientos veinticuatro euros, son para mi querida cuadrilla, Poli, Nesita, Gaby, Flo y Carles.

  


  
    Los cuatro estallaron en júbilo con felicitaciones cruzadas y manifestaciones variadas. Flo se levantó y comenzó a dar botes de alegría, gritando como el día que el Real Madrid ganó su última Champions. Gaby se dejaba abrazar por su abuela y Nesita, que no podían contener la emoción, mientras seguía preguntándose si aquello era o no cierto. ¡Era como ganar a la lotería! Y pese a que todos sabían que aquella felicidad se debía a la ausencia de su entrañable amigo, no pudieron evitar celebrarlo al sentirse profundamente afortunados.

  


  
    Carles, en cambio, se mantuvo en su sitio con gesto contrariado. Y no por tratarse de una cuestión de desagradecimiento, pues él era muy serio para esas cosas y siempre procuraba dar las gracias ante actos tan generosos como lo era aquel, sino que más bien por orgullo. El cabrón de Damián se las había ingeniado para despedirse a lo grande, lo cual era perdonable, pese a que pudiera causarle algo de envidia. Pero lo que no podía perdonarle era que fuese el causante del dolor de Poli durante la lectura. No soportaba verla llorar, y aún menos que sus lágrimas albergaran sentimientos hacia el difunto, y eso empañaba toda alegría que pudiera sentir con aquella monstruosa herencia. 

  


  
    —Esperad a conocer el final —apuntó Carmen quien, al igual que la notaria, era la única en conocer la verdad.

  


  
    Pero ninguno pareció escucharla. Nesita pensaba en su próxima visita a su Málaga natal; se moría de ganas por volver a ver su costa marbellí, pisar sus calles, y por poder visitar a sus viejas vecinas del barrio, a las que daría envidia con su abrigo de visón que compraría nada más cobrar su parte. Iría en invierno, para así justificar y lucir la prenda como dios manda.

  


  
    Poli, por su parte, soñaba con ir a visitar a su nieta y a sus dos bisnietos pequeños. No eran muchos kilómetros los que los separaban, pero no los veía lo a menudo que a ella le gustaba. Tras unos días en Jaén, se iría a recorrer todos los rincones de España que aún no había tenido oportunidad de conocer. Y tal vez, llegado el momento, se atrevería a coger un avión para ver también a su familia que tenía en el Mar del Plata, en Argentina. Su hermana viajó allí cuando ella iba a casarse con su difunto esposo, y nunca más volvió a verla antes de su fallecimiento. Aun así, le entusiasmaba la idea de conocer a sus sobrinos y los hijos de estos.

  


  
    Flo pensaba en el equipo de su alma, y en poder viajar en su flamante coche nuevo a cualquier parte de Europa para, por primera vez, verlos jugar una final de la UEFA o de la Champions a pie de campo. Siempre quiso vivir la experiencia, pero entre unas cosas y otras nunca tuvo ocasión de ver cumplido su sueño. 

  


  
    Carles, pese a mostrarse comedido en celebraciones, pensaba en visitar a sus antiguos compañeros de cuartel. Muchos de su promoción habían fallecido, pero no era impedimento para juntar a los que aún quedaban. Tras su paso por la capital catalana, compraría un billete para alguna isla paradisíaca donde llevarse a la mujer que amaba en secreto. Aunque eso era algo que aún debía pensar cómo hacerlo. 

  


  
    Por último, Gaby, volvía a pensar en la villa. Ella nunca había tenido grandes pretensiones, su vida y su trabajo la reconfortaban lo suficiente para no desear más allá que una simple escapada a ese lugar tranquilo con el que siempre había soñado, y al que escaparía, aunque fuese solo en vacaciones. Por otro lado, con su parte del dinero, se daría el capricho de viajar a Washington D.C., la capital de Estados Unidos. Siempre quiso conocerlo. Su pasión por las películas americanas y por visitar el lugar, considerado como el eje político del mundo, llamó su atención desde bien pequeña, algo que ni sus amigas del instituto ni su familia jamás entendieron. 

  


  
    —Les ruego tomen asiento —les pidió la señora Benítez en tono serio para acortar lo antes posible su visita e irse a su casa a comer.

  


  
    Todos obedecieron y Carmen lo agradeció.

  


  
    —El plazo para que se fiscalice la herencia —añadió la fedataria—, finaliza en seis meses, tiempo que don Damián García estimó para que ustedes resolvieran el enigma.

  


  
    —¿Ha dicho enigma? —demandó Poli asombrada. Aún estaba acalorada por la celebración y dudaba si había entendido o no bien a la notaria.

  


  
    —Sí, señora —respondió aquella con rotundidad.

  


  
    —¡Lo sabía! —masculló Carles contrariado. Conocía demasiado a su difunto amigo como para saber que no sería tan sencillo y que acabaría haciendo una de las suyas.

  


  
    Poli le dedicó una de sus mortíferas miradas. No entendía como aquel hombre siempre se empeñaba en ser la almendra amarga del plato. 

  


  
    —Mi cliente, su amigo —añadió la señora Benítez—, dejó muy clara una única condición para que pudiesen recibir su herencia.

  


  
    —¿Qué condisión? —preguntó Nesita curiosa. Su plan de dar envidia a las vecinas empezaba a irse al traste.

  


  
    —Para poder optar a ella —argumentó la fedataria—, deberán pasar unas pruebas.

  


  
    —¿Y qué clase de pruebas? —inquirió Carles, temiéndose lo peor.

  


  
    —Durante el tiempo que les he indicado —explicó la notaria—, deberán resolver todos y cada uno de los acertijos que mi cliente les dejó. —El murmullo no se hizo esperar y la mujer tuvo que alzar la voz para continuar—. Deberán descifrarlos uno a uno —aclaró—. Cada vez que lo hagan, o consideren que lo han resuelto, deberán comunicárselo a doña Carmen —anunció señalándola—. Ella será la encargada de indicarles si han acertado y, de ser así, facilitarles el acertijo siguiente, así como sus pistas. Todos los acertijos le llevarán a uno solo y más importante: EL ENIGMA FINAL, que será la llave para que puedan optar a la herencia.

  


  
    —Tú lo sabías —susurró Gaby.

  


  
    —Esta parte sí —admitió la trabajadora social.

  


  
    Ambas sonrieron. A Gaby le encantó aquella noticia, ella compartía la pasión de Damián por los juegos, y estaba segura de que aquellos acertijos serían divertidos, intrigantes y… complicados de resolver. Ajenos a este último dato, Poli, Nesita y Flo comenzaron a organizar entre ellos cómo lo harían. El madrileño no dejaba de vacilar que él sería clave para descifrarlos, algo que ellas ponían en duda, pues estaban convencidas de que Gaby sería a la que más iban a necesitar. Para Carles, en cambio, el reto suponía un gran inconveniente.

  


  
    —Yo no pienso hacerlo —anunció de pronto, dejándolos a todos de piedra. 

  


  
    —¿Qué dices, hombre? —cuestionó Flo, molesto con su amigo por no apoyarle en algo tan importante.

  


  
    —Ya me has oído.

  


  
    —¿Y eso por qué? —inquirió Poli enfrentándose a él sin importarle que la notaria estuviese delante. El resto ya estaban acostumbrados.

  


  
    —Porque no. 

  


  
    —¿No te gusta la idea? —quiso saber Gaby. Ella, al igual que el resto, no entendía a que venía su postura.

  


  
    —No, no me gusta. Y me toca los huevos, a decir verdad —refunfuñó.

  


  
    —¡Eres tú quien nos los toca a nosotros! ¡Siempre tienes que joder la marrana! —gritó Poli sintiendo cómo la impotencia y la rabia se apoderaban de ella. Nesita, con la boca abierta y al borde del infarto, atestiguaba la escena.

  


  
    —¡Si quería dejarnos una herencia, que la hubiese dejado y punto! No veo por qué tenemos que ganárnosla.

  


  
    —¿Y qué hay de malo en eso? —insistió Gaby—. A mí me encanta la idea, es muy… Damián —comentó curvando sus labios para apaciguar los ánimos.

  


  
    —Pues a mí no, y no pienso hacerla —repitió el catalán.

  


  
    —Señora Benítez, ¿es necesario que participemos todos? —le cuestionó Gaby a la notaria. Si Carles no estaba dispuesto a formar parte del plan, tal vez fuera libre de poder hacerlo.

  


  
    —Me temo que sí, señorita —respondió esta—. Mi cliente fue muy estricto en esa condición. De hecho, aún hay algo más que todavía no les he comentado. —Aquello los enmudeció a todos—. Según deseo expreso de don Damián, no solo deben participar todos y cada uno de ustedes cinco, sino que, además, deberán hacerlo por grupos.

  


  
    —¿Qué quiere decir?

  


  
    —Les leo textualmente la nota —indició volviendo a clavar la vista en el expediente—: Para darle más emoción, deberéis dividiros en dos equipos, esto es, hombres contra mujeres. El equipo que antes resuelva el enigma final será el vencedor y, por tanto, el que optará a la herencia, según las bases del último sobre. 

  


  
    —¿Qué último sobre? —inquirió sorprendida, hablando en boca de todos.

  


  
    —Eso es algo que tendrán que descubrir llegado el momento, señorita Castro —respondió la notaria.

  


  
    El revuelo regresó a la sala. Los cuatro ancianos comenzaron a discutir entre ellos sin que ninguno dejara nada en claro. Ahora no solo existía un último sobre que podría cambiarlo todo, sino que, además, debían competir entre ellos, lo que suponía que uno de los dos equipos se quedaría sin herencia. Incluso después de su muerte, Damián supo a la perfección cómo enfrentarlos y provocar un auténtico duelo entre ellos con un último juego, convertido ya en el más competitivo e interesante de todos. 

  


  
    —Entonces, resumiendo —comentó Gaby haciéndose oír por encima de las voces del resto para ir poniendo fin a la extraña situación y, de paso, silenciar al gallinero—, si queremos optar a la herencia debemos descifrar el enigma final, que para llegar a él tenemos que resolver los acertijos anteriores. Todo ello en un plazo de seis meses. ¿Es correcto? 

  


  
    —Así es, señorita —asintió la notaria, satisfecha porque alguien lo hubiese entendido.

  


  
    —Pero debemos resolverlos por equipos.

  


  
    —Así lo quiso mi cliente.

  


  
    —¿Y cómo sabremos quién es el equipo ganador en cada prueba? —Gaby quería dejarlo todo bien atado antes de hacerse falsas conjeturas.

  


  
    —El primero que se lo haga saber a la señorita García —comentó señalando a la trabajadora social—, y que, por supuesto, lo resuelva correctamente.

  


  
    —¿Y tú tendrás los acertijos? —le preguntó a Carmen.

  


  
    —Los tendré en cuanto firmemos —admitió ella.

  


  
    —Luego si los vas a tener tú, conocerás los resultados —argumentó Gaby.

  


  
    —Supongo que sí. Aunque no puedo decíroslos. Le di mi palabra a Damián, y no pienso faltar a ella. La notaria puede confirmarlo.

  


  
    —Así es —asintió esta.

  


  
    —¿Cómo que no? —intervino Carles—. Dínoslo y acabamos con esta pantomima.

  


  
    —Será divertido, hombre —quiso mediar Flo.

  


  
    —Lo entiendo —admitió Gaby, ignorando las palabras del catalán y la mirada asesina que su abuela le dedicaba de nuevo a este. Y volviéndose hacia la fedataria, añadió—: ¿Puedo preguntarle otra cosa?

  


  
    —Claro, para eso estamos.

  


  
    —¿Qué ocurrirá si no solucionamos los acertijos?

  


  
    —Me temo que las indicaciones son demasiado claras al respecto. Deben resolverlos todos y cada uno de ellos, o no heredarán nada de mi cliente. Y, una cosa más —señaló, llamando la atención nuevamente del grupo—. Deben firmar la escritura de aceptación de la herencia, cuyo original les he traído, o no podrán optar a ella. Con su rúbrica confirmarán que están de acuerdo con todas las condiciones que aparecen reflejadas en el testamento.

  


  
    —Yo no pienso firmar nada —abogó Carles, ganándose nuevamente las reprochadoras miradas, en esta ocasión, de la cuadrilla al completo, de Carmen, de la notaria, y hasta de un pájaro que se había posado en la ventana. 

  


  
    —Sabía que eras un capullo —soltó Poli enfurecida—, pero nunca pensé que pudieras ser tan egoísta.

  


  
    —¿Qué pasa? ¿Es que soy el único que se da cuenta o qué? —se defendió este, sintiéndose acorralado.

  


  
    —¿Y qué es lo que está pasando? ¡Dime! —Poli estaba fuera de sí—. ¿Que no estás de acuerdo con que nuestro amigo haya querido dejarnos toda su fortuna a cambio de darnos un poco más de juego? ¿Es eso? ¿Tanto te molesta, coño?

  


  
    Dolido e incapaz de explicarse ante el ataque de la mujer que tanto amaba, Carles exhaló un bufido cargado de rabia, clavó sus ojos por última vez en ella, y salió de la sala hecho una furia. No estaba dispuesto a quedarse ni un segundo más allí, no cuando corría el peligro de que el dolor que sentía quedara al descubierto. Estaba molesto, no solo porque era consciente de que perderían, dado que él era un cero a la izquierda para resolver todo tipo de pasatiempos, sino porque nadie, ni siquiera su amigo, se había percatado de que su equipo era minoría y estaban en desventaja, lo que lo llevaba a un único pensamiento: aquella herencia envenenada no era más que una venganza de Damián hacia él. 

  


  
    Tras su marcha, la reunión se dio por finalizada, y Carmen acompañó a la notaria a la salida emplazándola a postergar la firma para otro momento. Tenía la esperanza de que todo acabara bien, y de que Gaby terminase convenciendo a Carles, como en tantas otras ocasiones había hecho. 

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    Esa tarde Gaby acabó su jornada más exhausta y agotada que nunca. Con el sol cayendo sobre el Mar Menor, llegó a su apartamento con el único pensamiento de darse una ducha y dejarse acurrucar en los brazos de Morfeo. 

  


  
    Nada más cerrar la puerta, y como solía hacer siempre, se dispuso a dejar las llaves sobre la repisa y colgar el bolso en la percha de la entrada. Pero al intentar dejar este último no atinó bien y acabó tirándolo al suelo. Abatida, desplomó sus hombros y se agachó a recogerlo cuando algo llamó su atención. En la caída algo había salido disparado del interior. Era el sobre que había cogido del buzón esa misma mañana. Pese a lo cansada que se encontraba, dejó el bolso en su sitio y, a tientas, se adentró en el salón sin perder de vista el sobre para abrirlo y saciar su curiosidad. Nada más leer las primeras líneas se arrepintió de haberlo hecho. El contenido de aquella carta, tras el largo, extraño y agotador día que había llevado, dejaba otro frente abierto a añadir a la larga lista que ya de por sí tenía. 

  


  



  

    Capítulo 9 


  


  

    Con la noche comenzando a cernirse sobre las olas de la Playa de Cala Fría y la atenta mirada del Faro de Cabo de Palos, Ulises se tomaba su segunda cerveza sentado en la tumbona de la terraza de su apartamento. Era su rincón favorito, su lugar predilecto para ver el mar, y alejarlo del bullicio y del ruido que tenía la ciudad. Le gustaba el olor a sal, del que se impregnaba para llenar su mente de recuerdos. Allí había pasado grandes momentos de su vida, aunque ahora agradecía la calma de la estación primaveral para poder pensar. Desde su encuentro a mediodía con Félix no había dejado de darle vueltas a la conversación que ambos mantuvieron. Habían quedado para comer juntos, llevaban tiempo sin verse, y debían ponerse al día de muchos temas. Aunque había uno reciente que no dejaba de rondarle por la cabeza.


  


  

    Félix había elegido para su encuentro un restaurante italiano del Puerto Deportivo de Tomás Maestre. Lo regentaba un árabe muy simpático al que él ya conocía. Su menú diario y su ubicación, con vistas al Mar Menor, era lo que más le atraía al sicólogo de aquel encantador lugar.


  


  

    —Déjame adivinarlo —comentó Ulises divertido—: es aquí a donde traes a tus churris para engatusarlas.


  


  

    —Qué bien me conoces, pájaro —respondió Félix, dándole un cómplice golpe con el codo.


  


  

    Nada más tomar asiento a una de las mesas de la terraza, Ulises se detuvo un instante a observar cuanto le rodeaba. La playa era su lugar predilecto en el mundo, y entendía que su amigo hubiese escogido aquel restaurante tan cerca del agua y con aquellas impresionantes vistas.


  


  

    —Es un sitio precioso —admitió el fisioterapeuta, dejándose embeber por el encanto de aquel lugar.


  


  

    —¿Ves? Ya solo te faltan un par de copas de vino y caerás rendido a mis pies.


  


  

    Ambos amigos rieron. Acababan de reencontrarse y su complicidad ya era como si el tiempo que llevaban sin verse no hubiese existido. 


  


  

    Al acabar el primer plato, Ulises ya había puesto al corriente a Félix de cómo estaba el resto de la peña. Pese a que solían mantener el contacto por el grupo de wasap, había temas que no se tocaban y que, por tanto, su amigo desconocía.


  


  

    —¿Y por qué iba a pasar El Rizos tres horas a oscuras en una cochera? —le cuestionó el sicólogo cuando le contó lo que a aquel le pasó tras una noche de juerga.


  


  

    —El tío iba mamao —aclaró Ulises—. Ese día, cenando en las tascas, conocimos a unas tías, y ya te puedes imaginar por dónde le dio.


  


  

    —Por beber y hablar más de la cuenta.


  


  

    —Exacto. Se olvidó de comer, pero no de acabar con los quintos. El caso es que, al acabar la noche, iba ciego como una cuba. Por suerte, no tenía que conducir. —Félix asintió, ambos sabían que el amigo del que hablaban vivía en el centro de Murcia—. Pero, según nos contó al día siguiente, al llegar a su casa no atinaba a meter la llave del portal. 


  


  

    —¡Será gilipollas!


  


  

    —Ahora verás —advirtió Ulises jocoso—. Viendo que no lograba su objetivo, decidió entrar por la cochera. Llevaba el mando, así que solo tenía que pulsar un botón para que la puerta se abriera. De camino al ascensor, junto a una columna, se le cayeron las llaves. Según nos contó, tardó lo suyo en recogerlas; cada vez que se agachaba perdía el equilibrio y se tambaleaba de un lado para otro. —Félix se partía de la risa solo de imaginar el momento—. El caso es que tardó tanto, que las luces de la cochera se apagaron. Entonces sacó el móvil, y con lo poco que pudo alumbrarse, logró dar con ellas y cogerlas al cabo de varios intentos. Aunque el problema vino después. El muy capullo, al incorporarse, se golpeó la cabeza contra un extintor de incendios que había en la columna y, creyendo que lo estaban atracando, volvió a agacharse pidiendo que no lo mataran. Y allí tirado en el suelo y en silencio pasó al menos tres horas, hasta que un vecino se lo encontró por la mañana al ir a coger el coche.


  


  

    Félix rio tanto que hasta se le saltaron las lágrimas. Con tal anécdota era comprensible que El Rizos no hubiese querido contarlo en el grupo de wasap, suficiente habría tenido con relatarle la historia al resto y tener que soportar sus mofas en vivo y en directo, algo que Ulises le confirmó. 


  


  

    Cuando iban por el segundo plato del menú y ya se habían contado todas las batallitas pendientes, Félix sacó el tema a relucir.


  


  

    —Y la entrevista, ¿qué? ¿Qué tal ha ido? 


  


  

    Ulises se tomó algo de tiempo en responder. No quería herir a su amigo, pero su opinión sobre la residencia distaba mucho de lo que imaginó en un principio que sería. Él no era sicólogo, como Félix, y no creía estar preparado para lidiar todos los días con personas así, aquellas mentes no estaban hechas para él. Tal vez resultaba poco ético e incluso cobarde confesar que los pacientes con los que él estaba acostumbrado a tratar eran más o menos normales y corrientes, aunque su amigo aún debía explicarle por qué no le había advertido y, sobre todo, por qué le había ocultado lo de los favores personales que solían hacer allí.


  


  

    —Digamos que ha sido… interesante —admitió sin mucho énfasis.


  


  

    —Extraña definición —advirtió Félix algo desconfiado—. ¿Le has dado una respuesta a Carmen?


  


  

    —No, aún no. Aunque creo que ya me he decantado por una.


  


  

    —¿Y cuál es?


  


  

    —Que me quedo donde estoy.


  


  

    —¡Tío, no digas eso! —criticó Félix molesto. Le hacía verdadera ilusión que su amigo fuese a trabajar con él.


  


  

    —Es la verdad —confirmó Ulises.


  


  

    —¡Déjate de chorradas! ¿Sabes por qué has venido a hacer la entrevista? Yo te lo diré: porque estás hasta los huevos de tu trabajo, tú mismo me lo has contado.


  


  

    —Y lo estoy —admitió. Ulises tenía verdadera vocación y pasión por su profesión, pero los últimos meses empezaba a sentirse incómodo, y más tras la entrada de su nuevo compañero.


  


  

    —¿Entonces? 


  


  

    —No sé, tío —respondió intentando dar con la respuesta adecuada que no molestara a su amigo, pese a que este no dejaba de acorralarlo.


  


  

    —Líate la manta a la cabeza y tómate un año sabático —le sugirió—. Pide una excedencia y vente. La vida son dos días, colega; ya has vivido una, y la que queda, deberías vivirla como te dé la gana. Además, la casa ya la tienes, solo tendrías que cargar la maleta.


  


  

    —No creo que la residencia esté hecha para mí.


  


  

    —¿Y la monotonía que llevas sí? ¡No digas tonterías! En serio, tío —continuó Félix—, es el mejor sitio donde he trabajado nunca, te lo aseguro. No lo cambiaría por nada. 


  


  

    —De eso me hago cargo —cuchicheó.


  


  

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó algo molesto. El tono que empleó no le gustó lo más mínimo. 


  


  

    —Tú estás preparado para eso—abogó. 


  


  

    —¿«Preparado» para qué? No te sigo.


  


  

    —¡Joder, Félix, es un puto manicomio! —soltó al fin Ulises. Su amigo merecía conocer la verdad, por mucho que esta pudiera dolerle—. Aquello es una jauría de locos —prosiguió—. Tú estás acostumbrado a tratar con gente así, pero yo no. Que sean elitistas lo puedo entender, pero todo tiene un límite, tío. 


  


  

    —¿De qué estás hablando?


  


  

    —Venga, no hace falta que disimules conmigo, que soy yo, Ulises.


  


  

    —Sé perfectamente quién eres, mamón, pero no tengo ni puta idea de lo que estás diciendo. Te pregunto por la entrevista y me sueltas esa… no sé ni cómo llamarla.


  


  

    —¿Quieres saber cómo me fue la entrevista? Yo te lo diré. Para empezar, es el sitio más informal y menos serio que he conocido en toda mi vida, que no se molesta ni siquiera en enviar a alguien a su hora y que, cuando lo hace, aparece disfrazada. Para continuar, no puedes contradecir a aquellos viejos por su salud, sin importar que sea la mía la que se ponga en riesgo, algo con lo que no estoy para nada de acuerdo. A esos no les falta un tornillo, les falta una ferretería entera. Como a la anciana esa, La Juana, que cualquiera le hace la contraria mientras te mete mano y te manosea sin que nadie haga ni diga nada. Ah, y por no hablar del catalán, que no ha dejado de hablarme del anterior fisioterapeuta y que me ha acabado amenazando con demandarme por haberlo empalmado. Yo intentaba decirle que era algo normal a su edad, que o era la primera vez que me había pasado, pero como allí se supone que nadie puede…


  


  

    —¡Para, para, para para! —le interrumpió Félix descojonándose, incapaz de retener nada más desde la parte en la que le narraba que había empalmado a uno de los residentes—. ¿Tú a qué has ido, a una entrevista para fisioterapeuta o para masajista con final feliz? 


  


  

    —¡Vete a la mierda, cabrón! —soltó Ulises, sin querer contagiarse de la risa de su amigo.


  


  

    —¿Tú estás seguro de que has ido a la Royal Suites? No sé, igual te has equivocado y te has ido a algún sitio de esos clandestinos.


  


  

    A Ulises le divertía ver lo bien que su amigo se lo estaba pasando a su costa, pero eso no faltaba a la verdad de la odisea que había vivido en aquella residencia.


  


  

    —Te acabo de hacer un resumen de mi entrevista, que mira por dónde ha sido lo único cuerdo que he tenido esta mañana —enfatizó recordando a la trabajadora social.


  


  

    —A ver, vayamos por partes —le pidió Félix ya más calmado y dejando a un lado el cachondeo al ver que su amigo hablaba en serio—. Explícame lo del catalán.


  


  

    Ulises, sin entrar en demasiados detalles, le hizo un pequeño resumen de su visita a la consulta. 


  


  

    —Así que, ¿Francis se fue de allí porque la llamó el director? —comentó Félix, repitiendo sus palabras.


  


  

    —Exacto.


  


  

    —Eso es imposible. Ángel hoy se ha tomado el día libre. De hecho, no vuelve hasta el lunes.


  


  

    —Deduzco que Ángel es el director —apuntó Ulises.


  


  

    —Perdona. Sí, sí lo es. ¿Y quién dices que se lo dijo?


  


  

    —El hombre que vino a avisarla.


  


  

    —¿Cómo era? —indagó Félix. Empezaba a tener sus sospechas.


  


  

    —No sé qué decirte. Un hombre normal, moreno, bajito, aunque no era de aquí, por las eses que empleaba.


  


  

    —¿Y el empalmado?


  


  

    —¿Vas a cachondearte de nuevo? —se quejó Ulises contrariado.


  


  

    —No, joder. Dímelo, ¿cómo era?


  


  

    —Como yo de alto —respondió recordando el momento en que lo amenazó con el dedo—, pelo canoso, tengo que reconocer que atractivo, y catalán.


  


  

    —¿Con mucho genio, barba recortada y cara malhumorada? 


  


  

    —Sí.


  


  

    —¿Y cómo has dicho que se llamaba la que te metía mano? —quiso saber Félix.


  


  

    —Juana. 


  


  

    —¿Y cómo era?


  


  

    —Tío, pareces la Inquisición —farfulló.


  


  

    —Tú hazme caso y contéstame —le pidió.


  


  

    Ulises podía ver que, con cada respuesta, Félix parecía más y más interesado.


  


  

    —Pues desaliñada, bajita, con pañuelo en la cabeza, gafas de culo vaso, sorda y andaluza —le explicó.


  


  

    —Vale, y la que iba disfrazada era rubia, ¿verdad?


  


  

    —¿Cómo lo has sabido? No recuerdo haberte dado ese detalle —advirtió Ulises.


  


  

    —Tío, me temo que tengo que darte una buena y una mala noticia —anunció Félix dejándose caer sobre el respaldo de la silla—. Aunque desconozco el motivo, me temo que has sido víctima de un complot de la cuadrilla.


  


  

    —¿Y esa es la buena o la mala? ¿Y de qué cuadrilla hablas?


  


  

    Félix estaba seguro de que se trataba de ellos, y le contó quiénes eran en realidad y la estrecha relación que los unía. El cartagenero no daba crédito a lo que su mejor amigo le contaba. La tal Juana se llamaba en realidad Nesita y también iba disfrazada. La parte que más llamó la atención fue la de que no fuera cierto lo del impedimento de hacerle la contraria, aunque en lo que sí estaba de acuerdo era en su desparpajo y en lo larga que tenía la mano. En cuanto a Carles, según palabras de Félix, era el gruñón del grupo, aunque este sabía que era más una apariencia por las veces que había hablado con él en su consulta. Flo había sido el encargado de sacar de allí a Francis, alias La Paca para el grupo. El sicólogo puso al corriente a Ulises de su enemistad con Gaby, a la cual la dejaron para el último momento.


  


  

    —No estoy muy seguro, pero creo que lo del disfraz se debe a su actividad con los de la tercera —admitió Félix—. Ella es la animadora socio-cultural del centro, y con los enfermos de alzhéimer suele volcarse aún más.


  


  

    —Entonces lo de las excentricidades, los caprichos y los favores personales, ¿tampoco son ciertos? —cuestionó esperanzado.


  


  

    —¡Por supuesto que no! ¿Por quién me tomas?


  


  

    —No sé, tío. Ha sido todo tan extraño que… Vale, pero entonces la pregunta es ¿por qué lo han hecho? 


  


  

    —Esa es la noticia mala. No tengo ni pajolera idea, pero lo que está claro es que buscaban un objetivo —aclaró pensativo.


  


  

    —¿Tocarme los huevos?


  


  

    —No, de eso ya se encargó solo Nesita.


  


  

    Ambos rieron a carcajadas.


  


  

    —¿Crees que ha sido para que no aceptara? —reparó Ulises ya más calmado. En cierto modo, llegó a planteárselo en algún que otro instante durante su visita.


  


  

    —Por muy extraño que parezca, yo he pensado lo mismo. Aunque la pregunta sigue siendo, ¿por qué?


  


  

    —Perdona que te lo diga, pero sigo sin entenderlo —abogó el fisioterapeuta—. ¿Ellos son los que me llaman y luego montan todo este circo para que no acepte? No tiene sentido.


  


  

    —La que te llamó fue Carmen, ¿no es cierto? —indagó una vez más Félix.


  


  

    —Sí. Pero ella apareció después y no se sorprendió de ver a la tal Juana.


  


  

    —Entonces está en el ajo —aseguró su fiel amigo—. ¡Joder, tío! Vienes un día y mira la que armas —se mofó divertido. 


  


  

    —¿Yo? Sois vosotros que no estáis bien de la cabeza. ¿Ves? En esa parte yo tenía algo de razón —admitió Ulises.


  


  

    —Mejor eso que no acabar siendo un muermo en la capital. Tío —añadió—, tienes que quedarte y descubrir el misterio.


  


  

    —No voy a negar que resulta tentador ahora que sé la verdad —confesó.


  


  

    —Hagamos una cosa —le planteó Félix antes de dar un trago a su cerveza—. Tómate el fin de semana para pensártelo. Quédate, salimos como en los viejos tiempos, y el lunes le das una respuesta. 


  


  

    —Me parece bien. Pero mejor quedamos mañana sábado. Hoy quiero descansar, tío —aclaró.


  


  

    —Perfecto. Ahora desconecta de todo y prepárate, que este finde te espera una buena juerga —propuso levantando su jarra en señal de brindis.


  


  

    El fisioterapeuta echaba de menos estos momentos con su mejor amigo. Y aunque intentaba contagiarse de su buen rollo, no podía evitar dudar en desobedecer a su consejo. La idea de desconectar era buena, por eso aceptó en hacer la entrevista. Pero tras su visita a la residencia, y aún más tras conocer la verdad que se escondía tras la misma, todo cobraba un nuevo sentido y tenía serias dudas.


  


  

    Ulises recordaba aquella conversación sentado en su terraza. Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho desde que se despidiera de Félix tras una última copa en uno de los garitos del puerto. Y aquello, le gustase o no, acababa teniendo un solo nombre: Gaby. Ella había sido la encargada de guiarlo por el complejo y, por tanto, la que le había mentido. Seguía sin encontrar una respuesta al motivo que la había llevado a hacerlo, aunque lo que más le fastidiaba no era el hecho de no hallarla, sino que todas y cada una de sus lucubraciones e incógnitas lo llevaran a ella. Ulises detestaba las mentiras, pero aún más ocupar su preciado tiempo pensando en mujeres, y aquella rubia llena de colorines, impuntual, contestona, ludópata, deslenguada, maleducada, grosera, cizañera, y ahora farsante, de rizos dorados, no lograba quitársela de la jodida cabeza.


  


  —Félix —lo llamó por teléfono al cabo de un rato—, dime dónde quedamos. Necesito cogerme una buena cogorza.


  



  
    Capítulo 10 

  


  
    Facturas y más facturas era lo único que Gaby encontraba en su carpeta en cuyo membrete rezaba «mejor no mirar» junto a la pegatina de triángulo amarillo de peligro. Era un desastre para el papeleo, detestaba todo lo que tuviera que ver con archivos, expedientes y tareas relacionadas con la oficina, sobre todo cuando se trataba de documentos que le hacían menguar la cuenta corriente.

  


  
    Con una mano en la calculadora y con la otra pasando un papel tras otro, intentaba sacar el total de lo que iba a necesitar para hacer frente a todas sus deudas. Por un lado, estaba el alquiler del apartamento que, gracias a un conocido de Almudena, no era muy elevado y podía permitírselo. Por otro estaban las facturas de la luz y del agua que, aunque no suponían mucho, pues ella solía pasar el día en la residencia, siempre estaban ahí para fastidiar sus ahorros. La comida y la letra del coche cerraban el círculo. Los caprichos, por muy pequeños o modestos que estos fueran, debían quedar a partir de ahora fuera de la ecuación… el contenido del maldito sobre que había hallado en el buzón se había encargado de eso. 

  


  
    Enfurecida por todo lo que se le había venido encima en apenas veinticuatro horas, apartó de un manotazo los papeles de la mesa dando un grito cargado de impotencia. ¿Por qué todas las desgracias y las malas noticias venían siempre cogidas de la mano? 

  


  
    Sin tiempo que perder, pues ya llegaba tarde por culpa de las condenadas facturas, y sin importarle que estas acabaran esparcidas por el salón, salió disparada de su apartamento en dirección a la residencia con un único objetivo: convencer a Carles. 

  


  
    Sin detenerse a contemplar los dos mares, Gaby pisó el acelerador y llegó al Royal Suites con el tiempo justo de impartir su clase de gimnasia. Los sábados en los que el tiempo acompañaba se hacía en el jardín trasero del lado oeste del complejo. Era la zona donde los árboles eran más altos y frondosos y donde había más sombra.

  


  
    Sus alumnos más aventajados la aguardaban cuando ella llegó. A ellos solía dedicar las primeras horas del día, conforme al cuadrante, para que sus compañeras, mientras tanto, pudieran atender y preparar a los residentes dependientes para sus siguientes clases. La de ese día no tenía un nivel demasiado alto, ninguna lo tenía en realidad, aunque sí lo suficiente para que solo un pequeño grupo de ancianos pudiera realizarlo. Entre ellos, por supuesto, estaba la cuadrilla.

  


  
    Con los primeros ejercicios de calentamiento, Gaby pudo percatarse de que la situación en el grupo ya no era la misma. Mientras que a la derecha se agrupaban su abuela, Nesita y Flo, este último más al fondo para tener una mayor perspectiva de los traseros femeninos, Carles estaba solo en el lado contrario. Desde su posición podía percibir con claridad el malestar que había entre ellos, que ni se miraban. El regalo que Damián les había dejado, pese a estar cargado de amor, había logrado dividir a la cuadrilla en lugar de unirla, algo que la apenaba terriblemente, pues estaba segura que esa no era en absoluto la intención de su viejo amigo. 

  


  
    Al acabar la clase, y para impedir que Carles se marchara con el resto, Gaby se fue directa hacia él.

  


  
    —Si vienes a convencerme, olvídalo —le soltó este al verla llegar. 

  


  
    Los ancianos se alejaban hacia la residencia, excepto los chicos, que se quedaron a escasos metros para marujear.

  


  
    —Largaos —les pidió Gaby, acompañado de un movimiento rápido de cabeza. 

  


  
    Ellos remolonearon hasta que se vio obligada a fulminarlos con la mirada, momento en que, a regañadientes, se encaminaron hacia el interior del edificio. Eso sí, una vez dentro, se apalancaron ante uno de los ventanales sin la menor intención de ocultarse o disimular que se iban a quedar allí para espiar.

  


  
    —Carles, por favor, escúchame —le demandó una vez que se quedaron a solas.

  


  
    —No pienso cambiar de opinión —advirtió malhumorado cruzándose de brazos. Demasiado había tenido con aguantar a la cuadrilla desde la puñetera lectura del testamento.

  


  
    —Aún no sabes lo que voy a decirte. Déjame intentarlo al menos —insistió.

  


  
    —Eso puedo hacerlo, aunque conozco el final.

  


  
    —Desconozco el motivo por el que renunciaste a la herencia —comenzó Gaby—, pero tengo que pedirte que no lo hagas por ti si no quieres, pero sí por los demás.

  


  
    —Tienes razón —admitió Carles.

  


  
    —¿En serio? —cuestionó asombrada por su capacidad de convencimiento.

  


  
    —Desconoces el motivo —remató el catalán volviéndose para poner fin a la conversación.

  


  
    «¡Será cabrón!». 

  


  
    —¡Carles Fons Sánchez, no me hagas que te recuerde lo que tú y yo sabemos! —lo amenazó para lograr que se detuviera. El muy terco no se lo estaba poniendo nada fácil.

  


  
    —¡Y tú deja de hacerme chantaje! —masculló volviéndose hacia ella. Se maldecía por no haber llevado cuidado, pero aún más porque entre aquella mocosa y su abuela lo estuvieran volviendo loco.

  


  
    —¿Crees que disfruto con ello? —se defendió Gaby—. No me queda más remedio que hacerlo, es la única opción que me dejas, dada la situación.

  


  
    —Pues siento decirte que esta vez no te va a funcionar. He dicho que no pienso firmar ese estúpido testamento, y no lo haré. Me da igual lo que me digáis tú y el resto de la cuadrilla. He tomado una decisión, y no pienso cambiarla. Y si crees que contándole eso a tu abuela vas a hacerla feliz, ¡adelante! Ya me da igual lo que hagáis.

  


  
    —Pero no lo entiendo. Dime por qué —le demandó ella. Se trataba de dinero y propiedades, ¿quién en su sano juicio no querría recibir una herencia como aquella?

  


  
    —Eso me lo guardo para mí —murmuró el catalán entre dientes. Su entonación parecía estar impresa de vergüenza.

  


  
    Pese a sentirse desconcertada y no entender su actitud, Gaby volvió a intentarlo en una ocasión más hasta que Carles, harto de ser la diana de todos, se volvió malhumorado y la dejó allí plantada. Exasperada con la situación, y enfadada consigo misma por no haber podido convencerlo, ella también se giró y se fue en dirección contraria, hacia el otro lado del jardín. Con la impotencia afianzada en la boca del estómago, caminó enfurecida hasta detenerse en un rincón apartado, bajo unos grandiosos árboles. Solo allí se sentó en un banco, permitiéndose sacar toda la rabia que llevaba dentro en forma de llanto. Ella no era de lágrima fácil, lloraba en contadas ocasiones, y aquella bien la merecía porque, ¿acaso la ira y la impotencia no eran razones más que suficientes para dejarse vencer y regocijarse en el dolor, apiadándose de una misma, aunque solo fuese durante unos minutos?

  


  
    En su momento de desahogo personal también tuvo tiempo para dedicarle mentalmente toda clase de improperios a Carles. No podía creer que estuviera haciéndole eso a sus mejores amigos, ellos eran su única familia y no se merecían un acto de egoísmo como aquel. Pensaba en ello cuando, al escuchar unos pasos acercándose, se apresuró a limpiarse las lágrimas con la mano.

  


  
    —Tranquila, soy yo —susurró su abuela, tomando asiento a su lado.

  


  
    Postergando las preguntas para otro momento, Poli se limitó a entregarle el paquete de pañuelos de papel que traía consigo y a abrazarla en silencio. Su nieta necesitaba su aliento, y ella había ido allí para ofrecérselo. Emocionada y agradecida por el gesto, Gaby se acurrucó en su pecho como cuando era pequeña. Desde el fatídico accidente que la arrancó de sus padres, su abuela era su única figura materna, el único refugio en el que lograba hallar algo de consuelo. Acariciada y amparada por su incondicional amor, volvió a dar rienda suelta a su dolor y lloró hasta quedar exhausta.

  


  
    —No te haces una idea de lo que llevo un rato conteniéndome —anunció Poli. En el tiempo que llevaba confortándola se le habían pasado mil y una cosas por la cabeza, entre ellas, cómo no, la de estrangular a Carles.

  


  
    —Lo siento, no quería preocuparte —se excusó su nieta incorporándose para limpiarse y poder mirarla a los ojos.

  


  
    —Una madre o una abuela —especificó—, nunca deja de hacerlo. Cuando tengas hijos lo entenderás.

  


  
    «¡Lo que me faltaba, una boca más que alimentar!», pensó.

  


  
    —No creo que ese día llegue nunca —musitó Gaby, convencida de que ni siquiera la tarea de echarse novio apareciera en su agenda.

  


  
    —De eso nada, monada. Tú a mí me das bisnietos o sabrás quién soy yo —simuló amenazarla para hacerla sonreír.

  


  
    —Esmeralda ya se ha encargado de cumplir su parte —argumentó Gaby pensando en sus dos sobrinos.

  


  
    —Están lejos, no me vale —se mofó Poli refunfuñando.

  


  
    Ambas sonrieron en silencio, hasta que la menor de las dos, decidió romperlo.

  


  
    —Carles no va a firmar.

  


  
    —Lo sé —admitió su abuela—. Lo hemos intentado todo y no ha habido manera de que dé su brazo a torcer.

  


  
    «Yo también», pensó Gaby al recordar el secreto del catalán y el hecho de que el chantaje con él ya no servía.

  


  
    —Lo que no entiendo es el motivo.

  


  
    —Nosotros tampoco —reconoció Poli—. Lo único que sé es que ese hombre es lo más detestable que he conocido en mi vida. 

  


  
    Sin que ninguna de las dos se percatara, Carles las espiaba a escasos metros de distancia. Había vuelto para disculparse por lo mal que lo había hecho con Gaby y, en su búsqueda, las había encontrado charlando en el banco. En cuanto escuchó su nombre, prefirió no seguir avanzando y esconderse a escuchar.

  


  
    —No digas eso —le pidió Gaby con cierta melancolía. En el fondo, ella siempre había querido que él se hubiera atrevido a dar el paso y acabara conquistándola. Más que nada porque los quería a ambos, y porque eso supondría la paz y la tranquilidad para su abuela.

  


  
    —¡Tienes razón, hay que hablar de las personas que son importantes! —remató Poli recolocándose en el banco—. ¿Vas a decirme ya por qué llorabas así? —demandó de pronto.

  


  
    —Pues por todo.

  


  
    —Sí, claro, y yo me he caído de un nido —advirtió Poli—. Hija, sé que ese hombre es como es, pero también sé que lo conoces y que no te pilla de sorpresa. 

  


  
    —Veo que no se te escapa una —se burló Gaby. Admiraba a su abuela con locura, sobre todo por lo lista que era.

  


  
    —Dime qué te pasa —le pidió con seriedad y ternura a partes iguales.

  


  
    Gaby tomó aire y, tras dejarlo ir transformado en un hondo suspiro, le confesó las consecuencias que acarrearían si Ulises no aceptaba el trabajo.

  


  
    —Sabía que era importante que ese fisioterapeuta viniera a la residencia, pero no hasta qué punto podía afectaros —admitió su abuela con temor.

  


  
    —Según me dijo Carmen, así es. Puede que a las dos nos pongan de patitas en la calle.

  


  
    —¡Madre mía! 

  


  
    Poli comenzó a darle vueltas a una posible solución. Cuando su nieta le confesó en el comedor privado lo de la confusión con el complot, confió en que no tardaría en darle solución, creyendo que se trataba de algo sencillo. Desconocía por completo que el riesgo fuera tan grande y, con franqueza, tras la jugarreta del testamento, estuvo más ocupada en maldecir a Carles que de otra cosa. Tal vez de haberlo sabido, ella podría…

  


  
    —Pero eso no es todo —anunció Gaby afligida incapaz de alzar la cabeza.

  


  
    —¿Qué más hay? —inquirió Poli. Las malas noticias era mejor escucharlas todas de golpe, como cuando te arrancabas una tirita.

  


  
    —He recibido una carta de una financiera reclamándome el pago de las letras del coche de Fulgencio, mi ex.

  


  
    —¡Espera un momento! —se revolvió su abuela furiosa. Detestaba a aquel chico desde el mismo día en que su nieta se lo presentó—. ¿De qué letras me hablas? ¿Por qué tienes tú que pagar nada a ese sinvergüenza?

  


  
    —Por lo que he podido averiguar tuvo un accidente y el coche está en el desguace. Estaba sin terminar de pagar, y como él es insolvente, la financiera me reclama el pago.

  


  
    —¡No se podía haber muerto como el coche! 

  


  
    —¡Abuela! —le riñó Gaby.

  


  
    —¡Ni abuela ni leches! ¿Me estás diciendo que ese caradura borracho y desgraciado tuvo un accidente, y como se lo gasta todo en los bares tienes tú que pagarle el coche, el cual ni siquiera puedes usar porque está en el desguace? ¡Venga, hombre! 

  


  
    —No podías haberlo resumido mejor.

  


  
    —¿Y de cuánto estamos hablando?

  


  
    —Dieciocho mil euros.

  


  
    —¿Qué? —inquirió con la cara desencajada.

  


  
    —Lo sé, es mucho.

  


  
    —¿Qué se compró, un autobús o qué?

  


  
    —Era un 4x4 de alta gama.

  


  
    —¡Y encima pijo! ¡Si lo pillo lo mato! —Poli estaba fuera de sus casillas—. ¿Y por qué tienes que pagarlo tú? ¿Es que estaba a tu nombre el préstamo?

  


  
    —No, pero igual firmé algo que no debía y… Ya sabes que los papeles no son lo mío —admitió avergonzada.

  


  
    Poli prefirió no hacer leña del árbol caído y guardarse para sí misma lo que pensaba… Lo último que su nieta necesitaba era recibir cualquier reproche, aunque se lo anotaba para darle la pertinente charla llegado el momento. Ahora lo único que podía hacer era lo que cualquier abuela haría: ayudarla.

  


  
    —Bueno, lo hecho, hecho está —anunció poniendo fin a aquel drama—. Disponemos de mi paga, así que, si la letra no es muy alta, la pagaremos, no te preocupes.

  


  
    —Abuela, eso sí que no —le rebatió Gaby con firmeza—. Jamás permitiría que te quedaras sin tu dinero por culpa de un error que es solo mío.

  


  
    —¿Y para qué estamos la familia? ¡Anda, calla, que no sabes lo que dices!

  


  
    —Abuela, hablo en serio —insistió.

  


  
    —Y yo también, hija —remató Poli—. Además, mi plaza es concertada, tengo unos ahorros; no tantos como pagar lo que queda del coche, pero sí para poder ir liquidándolo poco a poco, así que, ¡no se hable más! Tú tráete la carta que, en cuanto podamos, nos vamos al banco y lo solucionamos.

  


  
    Mientras ambas mujeres se quedaban ultimando el modo de resolver el asunto, Carles decidió que había llegado el momento de poner fin a su vigilancia y de regresar al edificio central. Había escuchado más que suficiente y no necesitaba oír nada más. Había tomado una decisión, y nada ni nadie iba a detenerlo. 

  


  


  
    Capítulo 11 

  


  
    Casi todo el personal trabajaba hasta el sábado a mediodía, por lo que a Carles no le costó encontrar a Carmen cuando este fue a su despacho.

  


  
    —Tengo que hablar contigo —le soltó nada más entrar.

  


  
    —Buenos días a ti también —respondió la trabajadora social, molesta por aquella avasalladora e inesperada intromisión.

  


  
    —Buenos días —reculó el catalán—. Necesito el teléfono del fisioterapeuta ese —exigió plantándose de pie ante ella.

  


  
    Carmen supo al instante a quién se refería.

  


  
    —Punto número uno: no pienso hacer tal cosa. Y punto número dos: «ese», como tú dices, tiene nombre, es Ulises Aniorte, y para tu información es una eminencia en su campo.

  


  
    «A mí me lo vas a contar», pensó Carles al recordar su bochornosa anécdota en la consulta.

  


  
    —Vale, pues dame el número del tal Ulises —gruñó alzando la barbilla para simular que le restaba importancia.

  


  
    —Ya te lo he dicho, no pienso dártelo. Además, ¿se puede saber para qué lo quieres? —inquirió. Si pensaba que podía llegar a su despacho de aquella manera y sacarle la información, como si nada, era porque no la conocía. Eso sin contar que ella también estaba molesta con él por ser otra de las afectadas tras su decisión con respecto a la herencia.

  


  
    —Eso es algo entre él y yo —argumentó el catalán.

  


  
    —Pues entre tú y yo: no voy a darte nada.

  


  
    Carles ya contaba con que la trabajadora social no iba a ponérselo nada fácil, aunque venía de sobra preparado, por lo que, sin previa invitación, tomó asiento frente a ella al otro lado de la mesa dispuesto a todo.

  


  
    —¿Sabe ya el director que no lo has convencido para que se quede?

  


  
    —¿Cómo te has enterado? —bramó Carmen. Que un residente supiera de su delicada situación laboral no le hacía ni puñetera gracia, eso sin contar que no la dejaba en buen lugar.

  


  
    —No te lo pienso decir.

  


  
    —Te lo ha dicho ella —argumentó refiriéndose a Gaby—. ¿Y qué más sabes? —indagó tras su impasible silencio.

  


  
    —Que la Tierra es redonda y que el sol sale por el este. 

  


  
    Carmen tuvo que morderse la lengua para no mandarlo a la mierda. Aquel hombre era despreciable, y con una extraña predilección por tocar las narices a las personas que realmente lo apreciaban.

  


  
    —Ya veo que no vas a responder a ninguna de mis preguntas.

  


  
    —Chica lista —denotó el catalán.

  


  
    —¿Por qué haces esto? —inquirió dejando caer su espalda en el respaldo de su silla.

  


  
    Carles la miraba sin amedrentarse.

  


  
    —¿Acaso no es obvio? —cuestionó devolviéndole la pelota sobre su tejado, evitando así tener que confesarle la auténtica verdad.

  


  
    —Tal vez lo sería si lo entendiera —se defendió la trabajadora social.

  


  
    —Tú dame el teléfono y todos contentos.

  


  
    Carmen iba a estallar cuando cayó en la cuenta.

  


  
    —¡Espera un momento! —Su espalda volvía a estar erguida y sus antebrazos sobre el canto de la mesa—. ¿No estarás pensando en…? ¿Crees que puedes convencerlo para que acepte la oferta? ¿Tú? ¿Por qué? ¿Y cómo piensas hacerlo? Si puede saberse.

  


  
    —Demasiadas preguntas para un anciano. Hasta tú deberías saber eso.

  


  
    Aquel hombre era capaz de derrotar todo un ejército tan solo con su despotismo y su desfachatez. Pero si de algo podía presumir Carmen, era de haberse ganado el puesto por sus propios medios. Y en ellos estaba el de conocer a la gente y el de saber lidiar situaciones como aquella, sobre todo para poder llegar hasta el final del asunto.

  


  
    —Está bien, te lo daré —anunció de pronto, con cierto tono condescendiente.

  


  
    —¡Pues ya estaba bien! —celebró Carles.

  


  
    —Pero con una condición —advirtió con firmeza.

  


  
    —Si ya sabía yo que tenías que ponerle la guinda al pastel. Típico en las mujeres —se quejó.

  


  
    —Cuéntame el resto de la historia o no hay trato.

  


  
    —¿Qué te hace pensar que hay algo más? —cuestionó algo dubitativo.

  


  
    —El hecho de que estés aquí.

  


  
    —¡Como si fuera la primera vez!

  


  
    —Solo has venido a mi despacho en solitario dos veces: el día de tu llegada a la residencia y hoy. Lo que me lleva a la conclusión de que debe de ser algo muy importante para haberte hecho venir hasta aquí, y más sin haber sido llamado o invitado previamente. Así que, tú decides: ¿hay o no hay trato?

  


  
    Carles ya no sabía qué cara poner. Detestaba cuando una mujer lo acorralaba y le hacía un jaque mate en toda regla. Creía haber acertado al pensar que lo tenía todo controlado y que conseguiría su objetivo sin tener que confesar el verdadero motivo que lo había arrastrado hasta allí, pero Carmen era demasiado inteligente, y había provocado que el tiro le saliera por la culata. Se revolvió en su asiento, bufó en un par de ocasiones, pero finalmente terminó confesándolo todo. 

  


  
    Asombrada por el relato que acababa de contarle, y pese a guardar ciertas dudas, Carmen acabó aceptando su petición y le anotó en una hoja el número de Ulises.

  


  
    —Gracias —espetó el catalán tras coger la nota.

  


  
    —No lo hago por ti, créeme.

  


  
    —Ni falta que hace.

  


  
    Carmen bufó. Y Carles se marchaba cuando, a escasa distancia de la puerta, se detuvo para volverse de nuevo hacia ella.

  


  
    —¡Ah, y una cosa más! ¡De esto ni una palabra a nadie! —la advirtió mostrándole el papelito.

  


  
    —No me creerían, aunque lo jurase sobre la biblia —se mofó ella con ironía, desconfiando aún en si lo que acababa de hacer era o no lo correcto.

  


  
    Sin preocuparse lo más mínimo de lo que la trabajadora pensara de él, Carles buscó un lugar tranquilo para poder llamar a Ulises. Este aún estaba somnoliento y con resaca de la noche anterior cuando respondió la llamada. Tal vez por eso, o por la escueta y significativa explicación del catalán, acabó aceptando su invitación.

  


  
    Satisfecho porque el plan siguiera adelante, y tras pasar por su cuarto para una ligera ducha, Carles se dispuso a salir de la residencia cuando Loli, la recepcionista, lo detuvo.

  


  
    —¡Eh, eh! ¿Se puede saber a dónde vas? —lo inquirió de malos modos. La mujer era amable con todo el mundo menos con la cuadrilla.

  


  
    —Ni siquiera Einstein lo sabía todo, no veo por qué tú te empeñas en hacerlo —respondió deteniéndose frente a ella, al otro lado del mostrador.

  


  
    La chica se quedó pensando sin entender muy bien lo que había querido decirle, pero sabía que, viniendo de él, no debía ser algo bueno para ella.

  


  
    —No sé quién es ese hombre, ni me importa —se defendió con despotismo.

  


  
    —Se nota, hija, se nota —murmuró él.

  


  
    —No puedes salir sin permiso —lo advirtió, regresando al único campo y tema que dominaba.

  


  
    —Lo tengo —mintió. Se le había olvidado comentárselo a Carmen.

  


  
    —Pues yo aquí no veo que lo tengas —aseguró ella ojeando la pantalla del ordenador. El consentimiento para salir fuera del horario habitual lo daba el personal autorizado, bien por teléfono o bien por la aplicación interna de la residencia.

  


  
    Carles miró su reloj. Si quería llegar a tiempo a su cita con Ulises no podía entretenerse en regresar en busca de Carmen, así que decidió atajar por el camino más rápido.

  


  
    —Mira, chata. Tú me dejas salir, y yo no le digo a nadie que te gusta La Paca —le soltó a bocajarro.

  


  
    —¿Cómo sabes tú eso? —bramó enfurecida con la mirada invadida de temor y cólera.

  


  
    —Tenía mis sospechas, pero acabas de hacerlo tú —afirmó tan pancho el catalán—. ¿Puedo salir ya o me das tiempo para volver y contárselo a todo el mundo? Incluida a la propia Paca, claro está —remató.

  


  
    Loli, furiosa y con el tono del rostro más rojo que el grana murciano, se contuvo para no saltar por encima del mostrador.

  


  
    —¡Lárgate antes de que te ahogue con mis propias manos! —gruñó fuera de sí.

  


  
    —Un placer saludarte, guapa —se mofó él antes de salir por la puerta, acompañado de los cuchicheantes improperios y maldiciones que la recepcionista se quedó soltándole a sus espaldas.

  


  
    
      [image: ]
    


    

  


  
    El sitio escogido para la cita era una cafetería no muy lejana a la residencia. Carles la eligió sabiendo que allí no iba a cruzarse con ningún residente que le fastidiara el plan, más que nada porque era un bar inglés, regentado por un guiri tan albino como las paredes del local y con nulo conocimiento del idioma español.

  


  
    Ulises llegó escasos minutos después de Carles. Este lo esperaba sentado a una de las mesas que daban a la terraza tomándose un simple cortado —un café con leche en taza o vaso más pequeño—, y no dudó en levantarse para saludarlo en cuanto lo vio.

  


  
    —Gracias por venir —le dijo al estrecharle la mano.

  


  
    —Nada, hombre.

  


  
    —¿Quieres tomar algo? —le ofreció Carles, invitándolo a tomar asiento frente a él.

  


  
    —Lo mismo que tú está bien —respondió al ver su café.

  


  
    Una vez que el dueño le sirvió su pedido, Carles no dudó en ir directo al grano.

  


  
    —Te he hecho venir porque necesito que aceptes la oferta de trabajo que te ha hecho la residencia.

  


  
    Ulises se quedó de piedra. Entre todas las alternativas posibles que había pensado tras la extraña llamada de aquel hombre, esa fue la única que no llegó a contemplar. Después de enterarse por Félix de que todo había sido un montaje, no entendía cómo ahora le pedía aquello. ¿Acaso se trataba de otro plan para burlarse de él? ¿O es que realmente a la gente de la residencia les faltaba un tornillo? Reticente por la revelación, optó por indagar antes de lanzarse de lleno a la piscina.

  


  
    —Creía que preferías al anterior fisioterapeuta —expuso Ulises.

  


  
    —Olvida lo que dije.

  


  
    —Eso sin contar que, si no recuerdo mal, querías demandarme —insistió.

  


  
    —No hablaba en serio —masculló el catalán.

  


  
    —¿Y cómo sé que ahora sí?

  


  
    Ambos hombres se detuvieron un instante para estudiarse con la mirada.

  


  
    —Porque no quiero hablar de eso—farfulló Carles.

  


  
    Algo en su interior le aseguraba a Ulises que aquel hombre le decía la verdad.

  


  
    —Me alegra saberlo —admitió—. Aunque, ya que ambos estamos siendo sinceros, o al menos así me lo parece… —Carles asintió—, tengo que decirte que lo que te pasó es algo habitual.

  


  
    —¿Qué pasa, sueles ir empalmando por ahí a la gente o qué? —bramó sin temor a que el dueño lo escuchara. Había acertado al escoger aquel local.

  


  
    —No. —Rio Ulises—. Pero no es la primera vez que me ocurre con un paciente, no tienes que alarmarte.

  


  
    —No me alarmo —musitó abochornado. 

  


  
    —Ni tampoco debes avergonzarte por ello, créeme. Suele pasar cuando se lleva tiempo sin mantener relaciones sexuales.

  


  
    —Mejor volvemos a lo que nos ha traído aquí —masculló Carles molesto. Si ya el haber dado el paso para llamarlo le resultaba complicado, aún más lo era tener que recordar su inexistente vida sexual, por no hablar de su más que bochornoso momento álgido de la consulta.

  


  
    —Me parece perfecto —aceptó Ulises. No sabía por qué, pero aquel hombre le caía bien.

  


  
    —Como te decía, te he hecho venir para convencerte de que aceptes el trabajo.

  


  
    —¿Puedo saber por qué?

  


  
    —Porque te necesitan. Y si es por dinero, no hay problema. Te pagaré el doble de lo que te hayan ofrecido —anunció Carles dispuesto a todo para convencerlo.

  


  
    —Espera un momento. ¿Me estás diciendo que vas a pagarme tú? —Ulises no daba crédito.

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Además de lo que la residencia está dispuesta a darme? —La oferta que Carmen le hizo ya era más que considerable.

  


  
    —Dime cuál va a ser tu sueldo y yo te lo doblo.

  


  
    —¿Cómo? Quiero decir, no sé si es que eres rico o te sobra el dinero, pero es que no entiendo…

  


  
    —Eso lo sabrás a su debido tiempo —lo interrumpió—. Aunque antes debes comprometerte a ayudarme en algo.

  


  
    —Si se trata de una broma, creo que ya es más que suficiente —masculló Ulises, creyendo que aquella cita no era más que otra jugarreta de la cuadrilla. Puede que estuviera escondida en alguna parte, grabándolos con el móvil al estilo cámara oculta para luego descojonarse todos juntos a su costa.

  


  
    —¿Te parece que estoy de broma? —bufó el catalán con semblante serio.

  


  
    —El caso es que no, pero tanta incoherencia junta no veo cómo asimilarla. 

  


  
    Un breve silencio se fraguó entre ellos. Ambos hombres necesitaban algo de tiempo para analizarse. Ulises, por su parte, no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, aunque no pensaba marcharse de allí sin conocer el motivo del por qué tomarse tanta molestia en boicotear una entrevista, para luego rogarle que aceptara el puesto, y más ofreciéndole el doble de su salario.

  


  
    Carles, en cambio, veía cómo su plan se le estaba yendo al traste. Aunque en un principio pensó que con una buena oferta económica sería más que suficiente para convencerlo, ahora podía comprobar por sí mismo que no lo lograría si no le daba más información. Él nunca hubiera querido contarle más de lo necesario, prefería un millón de veces reservarse ciertos datos para sí mismo antes que tener que confesarlos. Pero aquel muchacho era mucho más inteligente de lo que él esperaba. Empezaba a entender por qué lo habían elegido a él y no a cualquier otro. No solo había podido comprobar de primera mano lo bueno que era en su trabajo, sino que, además, este le acababa de dejar entrever que era un hombre en toda regla; un hombre que no parecía dispuesto a dejarse vencer con cualquier excusa y aún menos a venderse por dinero. A Carles, en el fondo, le recordaba a él cuando era joven. Tal vez por eso no le costó sincerarse con él en su primer encuentro cuando le habló de Poli a la primera de cambio. Pese a que Damián y Gaby estaban al tanto, solo ante el fisioterapeuta fue capaz de abrir su corazón y confesarle sus sentimientos sin pudor. Quizás la conexión que había entre ambos hombres era mayor de lo que podía imaginar. Además de todo ello, debía reconocer que, después de lo que le habían hecho, y por mucha o poca conexión que existiera entre los dos, Ulises se había ganado por méritos propios conocer toda la verdad.

  


  
    —Fue un montaje —confesó Carles de pronto, ya más calmado, y dispuesto a lograr su objetivo.

  


  
    —Un montaje, ¿para qué? —Ulises presentía que, por fin, se hallaba cerca la respuesta a la pregunta que llevaba haciéndose desde el día anterior.

  


  
    —Estaba todo orquestado para que no aceptaras la oferta.

  


  
    —¿A qué te refieres con «todo»?

  


  
    —A la cuadrilla y a mí.

  


  
    —¿«La cuadrilla»?

  


  
    —¿Vas a cuestionar todo lo que te digo, joder? —farfulló Carles.

  


  
    —No me dejas otra opción si no eres más claro.

  


  
    De nuevo las palabras fueron relegadas por el mutismo. El catalán empezaba a convencerse de que había hecho lo correcto, le resultaba alentador el razonamiento y el buen juicio de aquel muchacho para su cometido.

  


  
    —Gaby era la que debía guiarte —reconoció Carles—, Flo debía librarse de La Paca para que tú me atendieras, La Juana, cuyo nombre real es Nesita, debía acosarte para hacerte creer que estaba loca y que aquí todo era una jauría. Y yo debía amenazarte. 

  


  
    —¿Por qué? —necesitó saber Ulises.

  


  
    —Porque le debíamos un favor a alguien.

  


  
    —¿A quién? 

  


  
    —Eso no puedo decírtelo.

  


  
    —Creí que ambos estábamos siendo sinceros —apuntó con seriedad.

  


  
    —Está bien —claudicó el catalán—. Te lo explicaré todo. Pero antes debes prometerme que lo que voy a contarte no saldrá nunca de aquí.

  


  
    —Tienes mi palabra.

  


  
    Con la espalda apoyada en el respaldo de la silla, con una mano sobre la mesa, y la otra sobre uno de los apoyabrazos, Carles decidió que había llegado el momento.

  


  
    —Gaby nos contó que el director de la residencia, Ángel, un capullo con todas las letras —especificó—, le obligó a Carmen a llamar a dos fisioterapeutas para el puesto. La mala fortuna quiso que los dos os citarais a la misma hora, así que Gaby se ofreció para ayudarla. Por si no era suficiente, Carmen la advirtió con antelación de que solo quería a uno de los dos, que al otro no lo quería en su plantilla y que debía deshacerse de él como fuera. Así que Gaby pensó en nosotros y nos incluyó en el plan. Pero, por un error de cálculo, ella creyó que al que había que espantar eras tú y… El resto ya lo conoces. 

  


  
    —Así que era eso —susurró Ulises dejándose caer sobre su silla, imitando la misma postura que el anciano. Ahora todo cobraba sentido. Tanto, que hasta se permitió la licencia de seguir indagando—. Tengo una pregunta más.

  


  
    —Las que quieras —lo invitó Carles.

  


  
    —¿Por qué no se avisaron?

  


  
    —Caprichos del destino, Gaby ese día no llevaba el móvil encima por el disfraz. —Ulises sonrió al recordarla mientras seguía mentalmente atando cabos—. Y Carmen no pudo avisarla cuando el otro aspirante se presentó diez minutos antes de su hora. 

  


  
    —He de confesar que lo hicisteis muy bien —reconoció con una divertida mueca.

  


  
    —No sé si decir que me enorgullece es correcto en este momento —argumentó el catalán—. Pero, si te soy sincero —añadió—, admito que lo haría de nuevo.

  


  
    Ambos hombres sonrieron con complicidad.

  


  
    —Vale, ya me has dicho por qué lo hicisteis. Aunque no dejo de pensar en que aún falta algo. ¿Me equivoco?

  


  
    Carles curvó sus labios de nuevo al ver que no había errado en su criterio con respecto a Ulises. El muchacho era listo.

  


  
    —No te equivocas —admitió.

  


  
    —Dime por quién lo haces. Necesito conocer el verdadero motivo que te ha traído hasta aquí y te ha llevado a hacerme esa oferta. 

  


  
    —En realidad, y que no salga de aquí —le advirtió mostrándole el dedo índice—, puede que a Carmen y a Gaby las despidan si no logran que se cubra la plaza antes del lunes.

  


  
    Ulises dejó caer los hombros. Aquella revelación supuso para él un jarro de agua fría. ¿Debía aceptar el puesto para que ellas no perdieran el suyo? Sin esperarlo, acababa de recaer sobre él una responsabilidad que no deseaba. No era justo; no cuando él no merecía tal carga, y cuando se trataba de personas a las que él apenas conocía. 

  


  
    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? —inquirió incrédulo, haciendo acopio para asimilar cuanto le había desvelado.

  


  
    —Lo sé. Y por eso quería decírtelo en persona. 

  


  
    —¡Joder! 

  


  
    Ulises no dejaba de maldecir el momento en que había aceptado hacer la entrevista. No podía evitar sentirse presionado, y aún más si denegaba la oferta. ¿En qué tipo de persona le convertiría? 

  


  
    —Sé que lo estás viendo como una especie de chantaje.

  


  
    —En cierto modo lo es —le apuntó Ulises.

  


  
    —Puede parecerlo. Pero, como te he dicho antes, estoy dispuesto a pagarte lo que haga falta.

  


  
    —Hablando de eso. ¿Qué has querido decir con lo de que tenía que «ayudarte en algo»? —Era una parte que le intrigaba, y si ya empezaba a sentirse como el hermanito de la caridad, mejor conocer toda la verdad.

  


  
    —Es una larga historia.

  


  
    —Tengo tiempo —alardeó volviendo a la misma posición anterior; era su modo de hacerle ver que ambos estaban en la misma situación y jerarquía.

  


  
    —Está bien —aceptó Carles—. Confío en que todo lo que estamos hablando quedará entre nosotros.

  


  
    —Tienes mi palabra.

  


  
    Los dos volvieron a mirarse en silencio.

  


  
    —Un compañero de la cuadrilla, Damián, falleció esta semana —apuntó el catalán—, y nos ha dejado a la cuadrilla una suculenta herencia.

  


  
    —Vaya, no sé si darte el pésame o la enhorabuena. 

  


  
    —Yo tampoco lo tengo claro —confesó. 

  


  
    —En cuanto a la herencia… es genial, ¿no? —Ulises no pudo ocultar su alegría. Aquel dato suavizaba la carga que pesaba sobre él—. Pueden montar un negocio, vivir de las rentas o…

  


  
    —¡Para, para, no te embales! —lo interrumpió—. No es tan sencillo como parece. Además, ellas no dejarían su trabajo ni por todo el oro del mundo.

  


  
    —Pero pretendes que yo deje el mío.

  


  
    Su respuesta volvió a enmudecer a Carles. Sin duda aquel hombre era un buen partido, en todos los sentidos, pero no dejaba de complicarle las cosas.

  


  
    —Tú dejarías el tuyo por decisión propia, no porque te echaran —le aclaró el anciano—. Y no tendrías que dejarlo, con una excedencia sería suficiente. 

  


  
    —Como prefieras —admitió Ulises—. ¿Y dónde está el problema entonces?

  


  
    —Tendrás que ayudarme a conseguir la herencia.

  


  
    Ulises no dejaba de alucinar. Todo cuanto estaba viviendo aquel fin de semana lo asombraba de un modo inaudito. A sus treinta y cuatro años de vida no había experimentado nada ni siquiera remotamente parecido. La idea de la cámara oculta regresaba a su mente.

  


  
    —A ver, que yo me aclare. ¿No solo debo ayudarlas a ellas sino también a ti para conseguir una herencia? ¿Qué pasa, no sales en el testamento y quieres hacerlo a la fuerza?

  


  
    —Sí salgo en el testamento —masculló Carles.

  


  
    —¿Entonces? 

  


  
    —Debemos pasar unas pruebas para recibirla.

  


  
    —Y quieres que yo te ayude a pasar a esas pruebas para cobrarla y luego poder pagarme con ella. ¿Te das cuenta de lo absurdo que suena todo esto?

  


  
    —Puede parecértelo, pero es cierto. 

  


  
    Ulises intentaba poner de su parte para creerlo, pero cuantos más detalles conocía más disparatado le parecía todo.

  


  
    —Hay algo que aún no te he contado —continuó Carles—. Damián era un cabrón al que le apasionaban los enigmas y los acertijos, y en su última voluntad nos ha dejado varios para resolver. Solo si lo logramos podremos cobrar la herencia.

  


  
    —Empiezo a dudar de que no os falte un tornillo de verdad —comentó Ulises más incrédulo, si cabe.

  


  
    —Nos faltan más de uno, pero eso no viene al caso. La cuestión es que debemos hacerlo por equipos, hombres contra mujeres. Estamos en clara desventaja numérica, y por eso quiero que nos ayudes.

  


  
    —¿Solo por eso? —lo provocó para hacerlo confesar.

  


  
    —Si lo que quieres oír es que soy un negado para esas chorradas, sí, es cierto —masculló—, pero ¡que no salga de aquí! No quiero que se lleven una idea equivocada de mí.

  


  
    —¿De que no eres paciente y encantador? —se burló. 

  


  
    —¡No me toques los cojones tú también! —gruñó Carles.

  


  
    Ulises se disculpó con sonrisa ladina. Podía sentir la complicidad que se forjaba entre ambos.

  


  
    —¿Por qué me da que esto tiene algo que ver con la mujer de la que me hablaste en la consulta?

  


  
    —¿Tú quién coño eres, Rappel[6]?

  


  
    Esta vez no quiso reprimirse más y rio a carcajadas. Aquel gruñón susceptible de aspecto duro y empeñado en caer mal a todo el mundo, en el fondo tenía un corazón que no le cabía en el pecho, lo que le llevó a plantearle otra cuestión.

  


  
    —Dime una cosa más.

  


  
    —De perdidos al río —ironizó Carles divertido. Llevaba tanto tiempo sin sentirse tan cómodo con alguien, que no le importaba responder a todas sus demandas.

  


  
    —¿Qué te hace pensar que yo sabré resolverlos?

  


  
    —Eres listo, de eso no me cabe la menor duda.

  


  
    Ulises sonrió a modo de agradecimiento.

  


  
    —¿Quién más forma tu equipo? —continuó cuestionando.

  


  
    —Solo Flo, tú y yo.

  


  
    —Aún no he dicho que sí —aclaró el fisioterapeuta.

  


  
    —Confío en que lo harás.

  


  
    —Agradezco tu confianza, pero, ¿y si no lo hacemos?

  


  
    —Ellas serán quienes se queden con la herencia.

  


  
    —¿Quiénes son ellas?

  


  
    —Poli, Nesita y Gaby. Carmen es la que hace de árbitro.

  


  
    —¿Y qué crees que opinarán al respecto?

  


  
    —No lo sabrán.

  


  
    Ulises no daba crédito.

  


  
    —No lo veo justo.

  


  
    —En esta vida hay muchas cosas que no lo son —remató el anciano.

  


  
    —¿Quieres que forme parte de un equipo sin que nadie sepa que estoy en él? 

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Y que falte a la voluntad de un difunto?

  


  
    —¡Déjate de tonterías! O me ayudas o no cobramos ninguno.

  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?

  


  
    —Me he negado a firmar. Si no me ayudas, no hay herencia que valga.

  


  
    Ulises ya no sabía qué cara poner. Todo aquello carecía de sentido. ¿A qué mente diabólica se le había ocurrido tal maraña? 

  


  
    —¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo? 

  


  
    —Sí. Pero míralo como un regalo —planteó el catalán.

  


  
    —Envenenado, diría yo. Estás haciendo que toda la responsabilidad recaiga en mí.

  


  
    —Todo lo que merece la pena, conlleva un sacrificio, muchacho.

  


  
    Ulises lo meditó en silencio durante un instante. El anciano le había dado demasiado en qué pensar. No solo de él dependían los puestos de trabajo de Gaby y Carmen, sino que, además, había una herencia en juego, una suculenta fortuna que ninguno recibiría si él no aceptaba a formar parte del grupo, eso contando con que pudiera resolver los acertijos, lo que no hacía más que aumentar la presión.  Era demasiada carga para un solo hombre, cuando él lo único que había hecho era acudir a una entrevista de trabajo, en la que nunca imaginó que acabaría convirtiéndose en víctima de un montaje y aún menos del mayor chantaje que había oído jamás.

  


  
    —Dame una razón de peso para hacerlo —exigió de pronto Ulises con rotundidad.

  


  
    —Ya te la he dado —se excusó Carles.

  


  
    —No es suficiente. Y no lo digo solo por mí —aclaró—. Soy consciente de que apenas te conozco, pero sé que debe haber un motivo para que hagas todo esto y que me hayas involucrado a mí. Y no me vengas con la herencia, porque no me lo trago.

  


  
    —Sabía que no me había equivocado contigo. ¡Serás perfecto para los acertijos! —celebró el anciano.

  


  
    Ulises frunció el ceño como reclamo para que no se fuese por las ramas.

  


  
    —Está bien —claudicó Carles—. Pero antes dame tu palabra de que jamás revelarás esto, ¡o te buscaré hasta debajo de las piedras, y hablo en serio!

  


  
    —Creía que ya la tenías, y deja de pedírmela porque creo que es la tercera o cuarta vez que lo haces.

  


  
    Tras un hondo suspiro, el catalán acabó confesando.

  


  
    —Hago esto por la persona más generosa que he conocido nunca —susurró con la humedad bañando sus ojos—. Alguien que jamás ha escatimado en darlo todo por nosotros, y a la que quiero como a mi propia hija. 

  


  
    Ulises supo al instante que hablaba de Gaby.

  


  
    —¿Qué pasa con ella? —Aquello sí que logró provocarlo y desafiar su curiosidad.

  


  
    —Un cerdo la ha metido en un lío —explicó Carles—, y yo estoy dispuesto a cualquier cosa por ayudarla.

  


  
    —Y lo que ha hecho ese tío no vas a contármelo, ¿me equivoco?

  


  
    —No.

  


  
    —Todo se resume en lealtad —musitó con convencimiento.

  


  
    —Así es —admitió el catalán.

  


  
    Tras un breve instante, Ulises tomó una bocanada de aire, lo dejó ir, y adelantándose para apoyar los antebrazos sobre la mesa anunció:

  


  
    —Está bien. —Su voz sonaba firme—. No te puedo prometer que vaya a aceptar, pero sí que voy a pensármelo.

  


  
    —No esperaba menos. Un hombre que se precie no toma decisiones precipitadas —comentó Carles satisfecho por haber orquestado aquella cita—. Me caes bien, muchacho.

  


  
    —Tú a mí también, Capitán —le respondió con sinceridad.

  


  
    El hombre fue a decirle algo, pero acabó sonriéndole. Ambos sabían que aquel apodo marcaba el inicio de una amistad.

  


  
    Ulises se despidió con un contrariado sabor de boca. De una parte, estaba Carles, que había sido todo un descubrimiento para él. Pero por la otra, estaba la decisión que aún debía tomar en apenas veinticuatro horas. El anciano le había dado mucha más información de la que esperaba y demasiado en qué pensar. Su preocupación estaba más que justificada, aunque había un dato que había logrado llamar su atención: Gaby no era quien él creía. Le gustase o no, todos los caminos lo llevaban siempre a ella, algo que, para su desgracia y muy a su pesar, no había dejado de hacer desde el puto instante en que la vio.

  


  


  
    Capítulo 12 

  


  
    Almudena y Carmen aporreaban la puerta del apartamento de Gaby sin importarles molestar a los vecinos. El timbre ya lo habían dejado afónico sin que de nada hubiera servido. Su amiga no daba señales de vida y empezaban a preocuparse.

  


  
    —¿La habrá palmao?

  


  
    —¡Almudena! —la riñó Carmen.

  


  
    —Tía, si solo nos falta tirar abajo el edificio —se defendió esta sin dejar de tocar la puerta.

  


  
    —¡Gaby! —volvió a insistir la trabajadora social estampando su palma de la mano contra la madera.

  


  
    —Estamos seguras de que está, ¿no?

  


  
    —¿Y dónde va a estar si no? En la residencia solo están los de guardia.

  


  
    —Igual se ha echao novio y se ha largao por ahí. Ahora, desde ya te digo, que como sea eso y no nos lo haya contado, me va a oír —advirtió Almudena muy puesta en su papel. 

  


  
    —¡Gaby, abre! —insistió Carmen contra la puerta.

  


  
    —¡Se me está ocurriendo algo! —anunció la valenciana para silenciar los golpes.

  


  
    —Miedo me das.

  


  
    —¿Y si llamamos a los bomberos? Ellos tienen herramientas, tú ya me entiendes —propuso picarona alzando las cejas.

  


  
    —¿Tú quieres salvar a nuestra amiga o alegrarte la vista?

  


  
    —¿Qué hay de malo en querer matar dos pájaros de un tiro?

  


  
    —Tía, lo normal es llamar a un cerrajero.

  


  
    —¡Sí, hombre! Para que sea viejo y gordo. ¡Quita, quita!

  


  
    Ambas se miraron y, sin meditarlo mucho, soltaron al unísono:

  


  
    —¡A los bomberos! 

  


  
    Almudena ya estaba sacando su móvil del bolso cuando la puerta del apartamento se abrió. Una desgarbada y somnolienta Gaby aparecía tras ella.

  


  
    —¡Por fin! —anunció Carmen.

  


  
    —¡Joder, menuda pinta! —soltó la valenciana—. ¿Ves? Yo tenía razón, la había palmao. 

  


  
    —¿Se puede saber qué os ha hecho mi puerta? Existe una cosa llamada saco de boxeo para desahogarse —masculló Gaby. Su despertar no solía ser malo, excepto cuando el retumbe de las paredes de su salón era el encargado de arrancarle de su sueño.

  


  
    Sus amigas hicieron caso omiso a su comentario y se adentraron en el apartamento con las bolsas de comida. Esa misma tarde, tras su charla con Carles a media mañana, Carmen orquestó un plan a escondidas de Gaby para quedar a solas las tres. Había dado su palabra de no contar nada a nadie de lo que a esta se le venía encima, pero eso no le impedía organizar una cena entre amigas para sorprenderla y apoyarla sin que ella sospechara nada.

  


  
    —¿Qué hacéis? —les preguntó Gaby, cerrando la puerta con el talón descalzo.

  


  
    —Nos hemos auto-invitado a cenar —respondió Almudena atareada en la cocina.

  


  
    —Anda, ve a darte una ducha mientras nosotras ponemos la mesa —le sugirió Carmen.

  


  
    —No tengo hambre. Comed vosotras —señaló Gaby encaminándose de vuelta al sofá para seguir durmiendo.

  


  
    —¿Dónde te crees que vas? —la intercedió Carmen, colocándose entre ella y su objetivo—. Hemos venido para estar las tres, no dos y un fantasma.

  


  
    —Yo quiero dormir —se quejó Gaby haciendo un puchero.

  


  
    La trabajadora social buscó a Almudena con la mirada, y con un solo gesto, le bastó para que esta captara su intención. En apenas unos segundos las dos arrastraban a su amiga hasta la ducha, pijama incluido.

  


  
    —¿Os habéis vuelto locas? —gritó la rubia bajo el chorro de agua fría.

  


  
    —Ahora quieres —se mofó la valenciana entre risas, adueñándose del grifo para que esta no pudiera cerrarlo. Carmen, mientras tanto, hacía de trinchera para impedir que saliera.

  


  
    —¿Por qué todo el mundo se empeña en que no duerma? ¡Joder! —se quejaba Gaby.

  


  
    —¿De qué hablas? —quiso saber Carmen.

  


  
    —Del vecino de arriba —chapurreó escupiendo el agua que le entraba por la boca—. El cabrón ha debido de chutarse esteroides o viagras en vena, porque no ha parado de chingar en toda la noche.

  


  
    —¡Coño, qué suerte tienen algunas! —soltó Almudena.

  


  
    —Ya te digo.

  


  
    —¿Queréis parar ya? —gruñó Gaby—. ¡A mí no me hace ni puñetera gracia!

  


  
    —Eso es porque no te ha tocado a ti estar en el piso de arriba —apuntó la valenciana, provocando las risas de las tres.

  


  
    Ya frente a la mesita de centro del salón, las chicas volvieron a retomar el tema. Bueno, en realidad lo hizo Almudena, que por más que su amiga se lo contaba, ella seguía sin creer que un hombre durase tanto en la cama.

  


  
    —¿Tan escandaloso es? —cuestionó Carmen curiosa.

  


  
    —No te haces una idea —aseguró Gaby sacando de la nevera un litro de cerveza—. Ha debido de escaparse de algún circo o algo así.

  


  
    —¿Por acróbata o por león? —se mofó la jefa de cocina desde el sillón.

  


  
    —Por ambas.

  


  
    —Eso es imposible.

  


  
    —Ya te digo yo que sí —confirmó Gaby sentándose en el sofá junto a Carmen.

  


  
    —¿Qué pasa, tu Javi no aguanta tanto? —se mofó aquella.

  


  
    —Mírala qué graciosa —respondió con sarcasmo—. Venga, dime uno solo de los que te hayas tirao que lo haga.

  


  
    —Ahí la morena lleva razón —la secundó Gaby mientras llenaba los vasos.

  


  
    —¿Os confieso una cosa? —planteó Carmen—. Estoy llegando a un punto en que con un abrazo me apañaba.

  


  
    —Sí, claro, con uno de esos que terminan en «¿me pasas mi tanga?» —se burló Gaby.

  


  
    Las tres bebían, comían y hablaban con la boca llena.

  


  
    —Hablo en serio —insistió Carmen—. Echo de menos tener a un hombre de verdad.

  


  
    —Eso no existe, tía —aseguró Gaby. Almudena iba a corregirla cuando ella se adelantó—. Sí, ya lo sabemos, a excepción de tu Javi.

  


  
    La aludida asintió orgullosa.

  


  
    —Tiene que existir —abogó Carmen.

  


  
    —¿Y dónde está? —preguntó asomándose bajo el sofá.

  


  
    —En alguna parte, solo que no sabemos dónde.

  


  
    —Porque no existe —repitió Gaby—. Eso es como pedir que un tío esté bueno y que sepa bailar.

  


  
    —Yo ya no llego a tanto —admitió la valenciana pensando en su marido y en los años que llevaba intentando convencerlo para ir juntos a clases de baile.

  


  
    —¿Ves? Ni siquiera su Javi es perfecto. 

  


  
    —¿Y quién ha pedido un hombre perfecto? —se defendió Carmen—. Yo con que esté bueno y me trate bien me conformo.

  


  
    —Sí, claro, y que sea moreno…, y se llame Félix. 

  


  
    La trabajadora social dejó caer el cubierto sobre el plato.

  


  
    —¿Eso a qué viene? —masculló.

  


  
    —Venga, tía, llevas demasiado tiempo enamorada de él, ¿no crees que va siendo hora de que le digas lo que sientes?

  


  
    —No pienso hacerlo. Una mujer no debe ir tras un hombre.

  


  
    —¿Esta en qué siglo vive? —le preguntó a Almudena.

  


  
    —Tiene razón Gaby. Deberías decírselo. No pierdes nada.

  


  
    —Tengo que verlo a diario, no es lo mismo que si lo viera solo los fines de semana en un bar. ¿Tan difícil es de entender?

  


  
    La misma conversación la habían tenido varias veces, y siempre acababa en el mismo punto: Carmen no iba a dar ningún paso.

  


  
    —Pues tú sigue así, que se te va a secar —le reprochó Gaby divertida.

  


  
    —¿«Secar»? Esta ya lo tiene oxidao —se le sumó la valenciana.

  


  
    —A ver, que, si es por eso, es normal que no quiera tener nada con él —argumentó entre risas la primera—. Imagínate en plena faena y eso ahí chirriando.

  


  
    —¿Y tú qué? —se defendió Carmen, haciéndose oír entre las risotadas de sus dos locas amigas—. ¿Acaso tú no lo tienes oxidao o qué?

  


  
    —¿Yo? ¡Qué va! Lo tengo caducao, que es peor.

  


  
    —¿Y por qué eso es peor?

  


  
    —¡Oño, está muy claro! Porque no se puede consumir.

  


  
    Las tres rieron a carcajadas y, durante un buen rato, entre bocado y bocado, numerosos tragos e infinitos gestos de cariño, se dejaron llevar haciendo suya la definición de la amistad verdadera: solo ella concede el honor de poder ser uno mismo, la complicidad y el lujo de poder hablar sin tapujos, y el orgullo de burlarse de los propios complejos.

  


  
    —Hablando en serio, ahora sí —especificó Gaby—. Yo paso de los hombres.

  


  
    —Habló la que siempre liga de las tres —se burló Carmen.

  


  
    —¿Y de qué me sirve? —Que sus amigas se empeñaran en proclamarla la ligona y la más sexy del grupo, no le valía de mucho.

  


  
    —Y ahora vendrás con eso de la «insecticida de hombres» —le recriminó la valenciana.

  


  
    —¿Acaso no es cierto? —se quejó Gaby antes de dar un nuevo trago y levantarse a por más bebida; su vaso volvía a estar vacío—. No sé cómo lo hago, pero soy un repelente para el género masculino. Siempre logro que desaparezcan igual que las moscas. El que no se aprovecha de mí, sale huyendo —admitió haciendo un gesto con la mano.

  


  
    Sus amigas se miraron guardando silencio. En cierto modo llevaba algo de razón; la pobre nunca había tenido buen ojo para los hombres, y eso era un hecho científico más que demostrado.

  


  
    —¿Qué has querido decir con eso de que «se aprovechan de ti»? —Carmen necesitaba sacar el tema. Le había prometido a Carles no comentar nada al respecto, pero si lograba que fuese ella misma quien lo contase, llevaría un buen trecho ganado.

  


  
    Gaby tomó una bocanada de aire y se dirigió hacia la entrada. Eran sus mejores amigas, y necesitaba desahogarse con ellas. 

  


  
    —Miradlo por vosotras mismas —dijo a su vuelta, dejando el sobre sobre la mesa, para regresar de nuevo a la cocina a por la cerveza, y comenzar a relatarles lo del regalito que le había dejado su ex. 

  


  
    —¡Qué hijo de puta! —soltó la valenciana a bocajarro, pasándole la carta a Carmen.

  


  
    —¡Un cabrón! —se unió esta, simulando que aquello era nuevo para ella. Jamás le confesaría a ninguna de las dos que la cena sorpresa la había orquestado precisamente para acompañarla en esos duros momentos.

  


  
    —¿Y cómo piensas pagarlo? ¿Tienes algo ahorrado? —quiso saber Almudena.

  


  
    —No tanto —reconoció con pena Gaby de vuelta en el sofá, mientras volvía a llenar los vasos de las tres—. Mi sueldo es demasiado modesto y no me da para demasiados caprichos. 

  


  
    —¿Estás muy unida a tus riñones?

  


  
    —¡Almu! —la riñó Carmen. 

  


  
    —¿Qué? Si quieres donárselo tú, por mí perfecto —se defendió mostrando ambas palmas de las manos. 

  


  
    —No, le he cogido cariño con los años, fíjate tú —aludió la trabajadora social con una mueca de desagrado. 

  


  
    Almudena le mostró los dientes con una sonrisa falsa.

  


  
    —¡Anda, dejad tranquilos a vuestros riñones! No creo que ni con ellos sea suficiente —comentó Gaby con tristeza.

  


  
    —Yo tengo demasiados gastos, pero yo me encargaré de que siempre haya un plato para ti en la residencia.

  


  
    —Gracias —susurró con pena. 

  


  
    —Venga, anímate, puede que no todo esté perdido —la alentó Carmen tocándole la rodilla; no soportaba verla tan triste.

  


  
    —¿Sabes algo? —preguntó refiriéndose a Ulises.

  


  
    —No, aún no. 

  


  
    —¿Habéis cambiado de tema? —intervino Almudena sin entender nada, con lo mucho que ella odiaba perderse un sarao.

  


  
    —Sí —respondió Carmen, para acto seguido continuar con Gaby—. Me temo que tendremos que esperar hasta el lunes.

  


  
    —¿Qué ocurre el lunes? —quiso saber la valenciana.

  


  
    —Es el día que dará la respuesta —le aclaró Gaby antes de retomar la conversación con Carmen—. ¿Crees que aceptará?

  


  
    —Algo me dice que sí —reconoció la trabajadora social confiando, o más bien queriendo confiar, en Carles.

  


  
    —¿Quién debe aceptar y el qué? —insistió Almudena.

  


  
    —Ulises —contestó Gaby—. Pero habrá que idear algún plan por si acaso —le planteó a Carmen.

  


  
    —¿Y qué tiene que ver un dios griego aquí? —A la valenciana le estaba costando la vida seguirlas. Aquello era peor que ver un partido de tenis a ras de campo.

  


  
    —No fue un dios, sino un héroe —le aclaró Gaby—. Le he estado dando vueltas, pero no se me ocurre nada. 

  


  
    —Vueltas las que me está dando a mí la cabeza —bisbiseó.

  


  
    —¡Todo esto me daría igual si Carles hubiera firmado el puñetero testamento! —se quejó Gaby.

  


  
    —¿Carles se ha muerto? —preguntó la morena sin ningún ápice de congoja. Más bien era una cuestión de puro marujeo, pues no le tenía apego alguno. Aquel hombre era la queja personificada, y ella había perdido la cuenta de la cantidad de veces que lo había escuchado protestar por su comida.

  


  
    —Sabes que acabará haciéndolo —le rebatió Carmen a Gaby.

  


  
    —¿Vais a matarlo? ¿Hola? ¡Yo no os conozco! —se quejó Almudena levantándose.

  


  
    —¿A dónde vas? —le preguntó Gaby al ver que recogía su bolso y se lo echaba al hombro.

  


  
    —A ver, que, si vosotras habéis decidido cargaros a alguien, por mí perfecto. Yo, chitón —comentó haciendo el gesto de cerrar la cremallera sobre sus labios—. Pero a mí no meterme en ningún embolao.

  


  
    —¿Esta cuánto ha bebío? —cuchicheó Carmen, sin creer que fuese tan perjudicada.

  


  
    Gaby cayó en la cuenta de lo que había pasado y empezó a descojonarse. Sus risotadas inquietaron a Almudena al principio, pero las tres acabaron contagiándose de la risa de la anfitriona.

  


  
    Aclarado el malentendido, ella y Carmen la pusieron al corriente de la entrevista de Ulises y de la herencia de Damián. A la valenciana no la había incluido porque apenas habían tenido oportunidad de tratarse, pero ella se alegraba igualmente, e incluso se ofreció a ayudarlas, pese a ser una negada para los rompecabezas y demás familia.

  


  
    —No te preocupes, que yo te daré algo de mi parte —le aseguró Gaby.

  


  
    —Que no hace falta, tía —respondió Almudena con la boca pequeña—. Pero…, ¡gracias!

  


  
    —Bueno, no veniros arriba que aún hay que resolver los acertijos y el gran enigma final —intervino la trabajadora social.

  


  
    —¿Tan difíciles son? —quiso saber Gaby. Desde la visita de la notaria no habían vuelto a hablar del tema y tenía verdadera curiosidad.

  


  
    —Tanto los sobres de los acertijos como los de los resultados están lacrados —aseguró—, pero lo poco que sé es que la dificultad irá subiendo de nivel conforme se vayan resolviendo. 

  


  
    —Estoy deseando —comentó jocosa dando insonoras palmaditas—. Brindemos, chicas, porque estoy segura de que los vamos a descifrar —propuso alzando su vaso—. ¡Por Damián y por la herencia!

  


  
    —¡Por Damián y por la herencia! —respondieron las dos al mismo tiempo.

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    Con el júbilo del momento y unas cervezas de más en el cuerpo, Gaby les sugirió salir de marcha para celebrarlo y, de paso, estrenar sus taconazos nuevos que se había comprado esa misma semana, su última adquisición hasta quién sabía cuándo. Sus dos amigas acogieron de buen agrado su propuesta y, en menos de una hora, tras pasar por chapa y pintura juntas en el baño con la música de fondo a todo trapo para intentar fastidiar al vecino, las tres salieron del apartamento rumbo al pub de costumbre.

  


  
    —¿Y esto? ¿Dan copas gratis o qué? —preguntó Almudena nada más llegar al local, y comprobar lo lleno que estaba, algo atípico fuera de la estación veraniega.

  


  
    —No tengo ni idea, pero ¡me encanta! —respondió Gaby, al ver que estaba repleto de hombres, a cuál de ellos más guapo.

  


  
    —Igual deberíamos irnos y volver luego —apuntó Carmen haciéndose oír por encima del volumen de la música. Solo de pensar que debía restregarse con medio pub la agobiaba. 

  


  
    —¿Y perdernos esto? ¡Calla, loca! 

  


  
    Con la decisión tomada, las chicas se adentraron en fila entre la multitud. En cabeza iba Gaby, seguida de una Almudena que disfrutaba como una enana mirando a todos lados.

  


  
    —¡Madre mía, tanto roce y sin confianza! —soltó divertida dejándose restregar por tanta testosterona. 

  


  
    Carmen sonrió sin decir nada.

  


  
    Ya en la barra, y con los primeros tapones en la mano, Gaby propuso un nuevo brindis.

  


  
    —¡Por nosotras! ¡Porque nuestra amistad perdure para siempre, y porque dentro de veinte años sigamos teniendo las tetas igual de tiesas!

  


  
    —¡Coño, por eso sí brindo yo! —se apresuró a decir Almudena, que era la mayor de las tres, la única en haber dado a luz, y a la que la gravedad ya empezaba a afectarle.

  


  
    —¡Por nosotras! —dijeron al unísono antes de chocar sus vasos y vaciarlos de un solo trago.

  


  
    —¡No hemos hecho el ritual! —apuntó secándose la barbilla.

  


  
    —¡Ostras, tienes razón! ¡Camarera! —la llamó Gaby para pedir una nueva ronda.

  


  
    Cuando esta se los sirvió, las tres volvieron a alzar sus vasos para hacer el ritual.

  


  
    —¡El que no apoya, no folla! —soltaron antes de golpear sus chupitos contra la barra, para después bebérselos también de un trago.

  


  
    Entre risas y con algo más de alcohol en el cuerpo, las chicas se volvieron en busca de su presa. El local estaba lleno de hombres y era una noche de oportunidades, pero era su momento y, sin necesidad de decirse nada, las tres se encaminaron hacia la pista para bailar, dispuestas a darlo todo y pasar lo que, creían, sería una noche de órdago.

  


  


  
    Capítulo 13 

  


  
    Ulises pasó el resto de la mañana dándole vueltas a su encuentro con Carles. Sopesó mil y una veces su situación, y hasta escribió en una hoja una lista de pros y otra de contras, siguiendo el consejo que su amigo Félix le dio en su día; según este, hacerlo ayudaba a tomar una decisión. Aunque por más empeño que intentara poner de su parte, cuantas más veces miraba la hoja, más dudas tenía. Lo mirase por donde lo mirase tan solo había una única realidad: el futuro de varias personas dependía sola y exclusivamente de él.

  


  
    Salió incluso a correr por la playa. Un poco de ejercicio le vendría bien para despejar la mente. Pero ni siquiera con la brisa marina acompañándole en su carrera logró pasar por alto su problema. Fue entonces cuando recordó el motivo por el que había aceptado hacer la entrevista en el Royal Suites. Ulises llevaba tiempo inmerso en la rutina, tal vez demasiado. Se había hecho a su vida independiente en Murcia, creía tenerlo todo con sus escarceos, con sus salidas los fines de semana con los colegas, y con su trabajo, al que acudía servicial cada mañana sin faltar un solo día. Aunque siendo sincero consigo mismo, sabía que no hubiese acudido a la llamada de Carmen de no ser porque había algo que faltaba en la ecuación. El hecho de que su nuevo compañero en la clínica fuese un gilipollas no era motivo suficiente para coger una excedencia, pero sí lograba incomodarle, y tal vez por ello debía agradecerle, o culparle, según se mirase, el haberlo arrastrado hasta allí. 

  


  
    Entre tanta indecisión, había una cosa que tenía clara: el Royal Suites era una pasada. Y no solo por sus instalaciones, que eran la envidia de cualquier otra residencia a nivel nacional e incluso europeo, sino por la gente que vivía en él. Su visita y su posterior cita con Carles, le hizo darse cuenta de que aquel grupo, al que todo el mundo denominaba «la cuadrilla», tenía más vida que la de mucha gente que él pudiera conocer. En las últimas veinticuatro horas había tenido más emoción con aquella jauría de locos que en los últimos dos años. Con su vitalidad habían logrado sembrar en Ulises la percepción de que llevaba demasiado tiempo inmerso en un sueño, con su correspondiente infausta sensación de vacío, y del que ahora… solo ansiaba despertar. 

  


  
    A mediodía, harto de tanta cavilación sin respuesta, Ulises fue a Cartagena a ver a su abuelo. Hacía tiempo que no lo visitaba y pensó en darle una sorpresa e invitarlo a comer. De camino, meditó en lo distinto que le empezaba a resultar todo. Siempre había sido aquel quien le pedía que fuera a visitarlo, y en cambio ahora era a él a quien le apetecía hacerlo. ¿Se debía aquel cambio a su nueva amistad con Carles?

  


  
    Al llegar a su casa se sorprendió de que no hubiera nadie. Por un momento se inquietó por si hubiera podido ocurrirle algo; a esas horas lo normal era que estuviera allí. Su abuelo nunca había querido abandonar el que siempre había sido su hogar, aunque a él le preocupaba que viviera solo, y más a su edad. Una caída, un desmayo…

  


  
    Viendo que iba a tirar la puerta abajo y que nadie respondía, se apresuró a llamarlo al móvil.

  


  
    —¡Hombre, mi nieto se acuerda de que tiene abuelo! —respondió el anciano sonriente al otro lado del teléfono.

  


  
    —Abuelo, ¿dónde estás? —inquirió con la respiración aún agitada por el susto.

  


  
    —¿Dónde voy a estar? En la obra.

  


  
    —¿En qué obra?

  


  
    —Coño, pues en una que he pillao, no ves que ya apenas se construye.

  


  
    ¿Por qué a todos los ancianos les daba por supervisar el trabajo de los albañiles tuvieran o no conocimiento alguno sobre arquitectura?

  


  
    —Dime dónde es y voy a recogerte —le pidió Ulises.

  


  
    —¿Estás aquí? —preguntó con júbilo—. Calla, calla, que ya voy yo para allá. ¡Chavales os dejo, que ha venido mi nieto! —Se le oyó gritar de fondo antes de colgar.

  


  
    Su encuentro fue como cabría esperar. Pepe, que así se llamaba el anciano, no dejó de hacerle preguntas durante el almuerzo en un restaurante cercano a su casa, y al que Ulises amablemente lo invitó. 

  


  
    —¿Y cómo estás?

  


  
    —Estoy bien, abuelo.

  


  
    —Sí, eso ya lo veo, solo hay que mirarte —expuso señalando las anchuras de su nieto—. Tú también vas al gimnasio como todos los jóvenes de ahora, ¿eh?

  


  
    —No tanto, suelo ir al gym solo un par de veces a la semana como mucho.

  


  
    —¿Eso qué es? ¿Un bar de gin tonics? No deberías beber tanto.

  


  
    Ulises rio

  


  
    —Abuelo, el gym es gimnasio en inglés.

  


  
    —¡Qué manía os ha dado a todos por decirlo todo en inglés! Un par de guantazos os daba yo de esos bien daos.

  


  
    Pese a estar molesto con los anglicismos, a Pepe le divertía hacer reír a su nieto.

  


  
    —Y el trabajo ¿qué tal? ¿Va bien?

  


  
    —Sí. Demasiado bien diría yo —enfatizó alzando las cejas mientras cogía su copa.

  


  
    —Eso es bueno, hijo. En esta vida hay que ser responsable, y trabajar mucho para tener siempre un plato que llevar a la mesa. 

  


  
    —Por eso puedes estar tranquilo.

  


  
    —Cuánto me recuerdas a tu madre, que en gloria esté. Ella tenía los mismos valores que yo te inculqué a ti, aunque no lo conseguí con el sinvergüenza de tu padre, que a saber por dónde anda.

  


  
    Por esta razón Ulises no iba a visitarlo a menudo. Hablaran de lo que hablasen su abuelo siempre acababa sacando el tema. Su padre era comercial, nunca estaba en casa, y los abandonó a él y a su madre cuando esta cayó enferma, para irse con su amante. Su abuelo fue quien lo sustituyó incluso antes de su marcha. Habían pasado más de diez años de aquello y Ulises lo tenía más que superado, aunque no era plato de buen gusto que le recordara lo mucho que echaba de menos a su madre, y lo poco que añoraba a su progenitor, pese a que era el primogénito de su abuelo.

  


  
    —Abuelo, tengo que contarte algo —soltó de pronto para llamar su atención y cambiar con ello de tema.

  


  
    —¿Vas a hacerme bisabuelo? —demandó el hombre con los ojos abiertos de par en par y una sonrisa de oreja a oreja. No había nada en el mundo que le hiciera más ilusión que tener un biznieto, y solo de pensarlo notó un hormigueo bajándole hasta la punta del pie.

  


  
    —¡Quita, quita! —protestó Ulises—. Aún soy muy joven.

  


  
    —A tu edad yo ya tenía a tu padre, así que ve poniéndote las pilas.

  


  
    —¿Vas a echarme el sermón? Ya te he dicho mil veces que eran otros tiempos —se justificó. Adoraba a su abuelo, pero, ¿por qué siempre insistía en lo mismo?

  


  
    —Los años pasan volando, hijo, y yo ya me estoy haciendo mayor. —Nada más acabar la frase el anciano forzó una tos para hacerse el mártir.

  


  
    —Cuando acabes, avisa y te cuento.

  


  
    —Está bien, ¡aguafiestas!

  


  
    Pepe se quejó sin llegar a molestarse, aunque le costaba entender que su nieto no fuera capaz de ver que sería todo un padrazo pues, sin darse cuenta, ya lo era con él.

  


  
    Durante el resto de la comida Ulises lo puso al corriente de la situación en la que se encontraba. Le contó con todo lujo de detalles la historia desde el principio, pues confiaba en su abuelo más que en nadie y en el sabio consejo que él sabría darle.

  


  
    —Así que, si no aceptas, esas dos mujeres se verán de patitas en la calle y ninguno recibirá la herencia —resumió el anciano.

  


  
    —Exacto.

  


  
    —Acéptalo —le soltó a bocajarro.

  


  
    —¿Así, sin más?

  


  
    —Coño, ¿qué más quieres? ¿Arcos de iglesia? 

  


  
    —Joder, abuelo, llevo dos putos días dándole vueltas al tema, y llegas tú y en dos segundos vas y…

  


  
    —¿No has preguntado? —lo interrumpió—. No sé de qué te quejas.

  


  
    —Dime al menos por qué —le pidió. No lo hizo por exigencia, sino más bien como salvavidas. Ulises llevaba tiempo buscando una razón de peso que le llevara a tomar la decisión por él, y no por los demás. 

  


  
    —Porque así vendrás a verme más a menudo —respondió el hombre tan pancho.

  


  
    —Abuelo, hablo en serio.

  


  
    —Y yo también.

  


  
    Ulises bufó. Empezaba a sentir que había sido un error ir hasta allí. Era obvio que él le daría esa respuesta, ¿en qué demonios pensaba?

  


  
    —¿Y qué hay de la chica esa, eh… la payasa, ¿cómo has dicho que se llamaba?

  


  
    —Gaby —apuntó.

  


  
    —¡Coño, qué casualidad! —dejó caer el anciano, recordando a los payasos de la tele. 

  


  
    Ulises pensó lo mismo cuando la conoció, por lo que ahí no podía reprocharle nada.

  


  
    —¿Qué pasa con ella? 

  


  
    —Te gusta, ¿no? —Pepe conocía de sobra a su nieto, y sabía que debía haber algún lío de faldas por medio. Eso, y que cada vez que la había nombrado durante el almuerzo le había brillado la mirada, algo de lo que él aún no parecía ser consciente.

  


  
    —¡No digas tonterías! —advirtió Ulises contrariado.

  


  
    —Vale, eso es que sí.

  


  
    —¡Abuelo, joder! —masculló molesto. 

  


  
    —Está bien, no he dicho nada —se excusó para no incordiarlo más de lo debido, aunque no pensaba cambiar de opinión por muy enfadado que se pusiera.

  


  
    Pese a su intención, al cabo de un rato, y viendo que su nieto no decía nada, volvió a la carga.

  


  
    —¿Cómo es?

  


  
    —¿Quién?

  


  
    —¡Hijo, pareces tonto! ¿Quién va a ser? La payasa.

  


  
    —No la llames así.

  


  
    Al hombre le hacía gracia ver cómo su nieto la defendía.

  


  
    —Perdón, Gaby. ¿Cómo es?

  


  
    —¡Y yo qué sé!

  


  
    —Pues si no lo sabes tú, ¡apañaos vamos!

  


  
    —Abuelo, no he venido aquí para hablar de ella, sino de mí.

  


  
    —A ti ya te tengo mu visto —se mofó el hombre.

  


  
    A Ulises le bastó con inclinar la cabeza y dedicarle una de sus oscuras miradas para que el anciano se retractara.

  


  
    —Vale, como quieras. Pero es que no sé dónde está el problema —se quejó el hombre. El tono jocoso había quedado relegado a un segundo plano.

  


  
    —Porque no busco una razón basada en los demás…, sino en mí —confesó al fin. 

  


  
    A Pepe le apenaba verlo abatido y decidió echarle un cable; eso sí, a su manera.

  


  
    —Creo que ni te has dado cuenta de que tú mismo te has dado ya una respuesta —anunció con una serenidad aplastante. 

  


  
    —Si te lo he preguntado es porque no la tengo —admitió con el ceño fruncido a modo de interrogación.

  


  
    —Debes verlo por ti mismo, hijo.

  


  
    —No me estás ayudando mucho, que digamos.

  


  
    —Lo siento, pero no me perdonaría que tu decisión dependiera de mí, y aún menos que me lo echaras en cara algún día. Entiéndelo.

  


  
    —Lo entiendo —claudico—. Aunque he de admitir que no es lo que esperaba.

  


  
    Aquella última frase enojó al anciano.

  


  
    —¡Pues ya tienes pelos en los huevos para tomar decisiones!

  


  
    —¡Abuelo!

  


  
    —¡Ni abuelo, ni hostias en vinagre! ¿No querías una respuesta? Pues ahí la tienes.

  


  
    —Yo también te quiero —gruñó.

  


  
    —Lo sé, y por eso me vas a invitar a un futbolín. ¡Venga, levanta! —lo animó.

  


  
    Pepe supo transmitirle a Ulises desde bien pequeño su pasión por el futbolín. Añoraba las tardes que pasaban jugando juntos, y esa tarde se las ingenió para que su nieto la pasara con él entre pelotas y goles. Era su forma, sin que él lo sospechara, de lograr que se olvidara por unas horas de su problema. Lo consiguió, y durante todo el tiempo que estuvieron en el bar de un viejo amigo compitiendo, Ulises volvió a sonreír y a sacar el niño que aún llevaba dentro. 

  


  
    Solo cuando el sol empezaba a desaparecer por el horizonte, este acompañó a su abuelo a casa.

  


  
    —Gracias por la visita, hijo —musitó Pepe mientras ambos se daban un corto abrazo con palmadita en la espalda incluida.

  


  
    —Ya sabes, cualquier cosa que necesites me llamas.

  


  
    —¡Que sí, pesado! Lleva cuidado en el camino —lo advirtió desde la puerta.

  


  
    Ulises ya bajaba las escaleras, cuando, de pronto, volvió a subir los peldaños para regresar al rellano y dirigirse de nuevo a su abuelo.

  


  
    —Por cierto, gracias por el consejo.

  


  
    —Sabía que darías con la tela —celebró el anciano.

  


  
    —Lo cierto es que no lo he hecho —confesó Ulises con una divertida mueca.

  


  
    —¡Ole tus cojones! Y entonces, ¿para qué me das las gracias?

  


  
    —¿Qué pasa? ¿No puedo darle las gracias a mi abuelo preferido? —se mofó sin ocultar su faceta más chaquetera.

  


  
    —Claro, si no tienes otro, cabroncete.

  


  
    Los dos sonrieron, y Pepe quiso hacerle un regalo.

  


  
    —Decidas lo que decidas, tendrás mi apoyo —susurró.

  


  
    —Lo sé.

  


  
    —Confío en ti y sé que harás lo correcto, tal y como tu madre y yo te enseñamos.

  


  
    —¿Lo correcto para quién? Ese es el mayor dilema que tengo —se sinceró Ulises.

  


  
    —¿Y eso qué más da? —apuntó el anciano—. Tomar decisiones nos hace libres, así que da igual cuál decidas; lo importante, hijo, es que, tomes la que tomes, vayas a por ella a muerte, sin miedo, y con la cabeza bien alta.

  


  
    Ulises no pudo reprimirse más y se abalanzó para abrazarlo. Sus fuertes brazos rodeaban el veterano pecho de su experimentado abuelo mientras sentía cómo sus ojos se empañaban de lágrimas. Aquel hombre era su refugio y su familia, y el único con el que se permitía mostrarse tal y como era.  

  


  
    Tras la entrañable despedida de ambos, Ulises puso rumbo de vuelta a Cabo de Palos. Había quedado para cenar y tomar unas copas con Félix y unos amigos suyos. No los conocía, pero el plan pintaba bien, y era justo lo que necesitaba esa noche.

  


  


  
    Capítulo 14 

  


  
    Ulises encaraba la noche con cierta ilusión renovada tras la visita a su abuelo, hasta que conoció a los amigos de Félix. Bueno, en especial a uno de ellos: Rafa. 

  


  
    Félix se los presentó durante la cena. Eran compañeros de la residencia que, al poco de entrar allí, se convirtieron en su nuevo grupo de colegas. Al principio Ulises no pudo evitar sentir ciertos celos al escucharlo hablar de ellos, pero una vez que los vio juntos, estos se disiparon. La amistad que había entre ellos dos y su peña de siempre, no tenía nada que ver con la de aquellos tíos.

  


  
    El tal Rafa, un capullo prepotente que le cayó mal desde el minuto uno, era enfermero. Según contó él mismo, pues le encantaba llevar la voz cantante y presidir cualquier conversación versara o no de él, llevaba unos tres años trabajando en el Royal Suites. El tío no era gran cosa, y tenía la cara llena de granos, aunque eso parecía no importarle a juzgar por lo creído que se lo tenía.

  


  
    El otro, en cambio, era celador, pelirrojo y el más bajito de los cuatro. Parecía buen tipo, aunque no recordaba su nombre, pues apenas había abierto la boca por culpa de la verborrea narcisista de su colega. A Ulises le bastaba con lo poco que sabía de él y con el hecho de que le cayese bien.

  


  
    El tocapelotas, y nunca mejor dicho, pues al parecer en sus ratos libres era entrenador de un equipo juvenil, no dejó de hablar de fútbol en toda la noche. 

  


  
    —Han venido once equipos para el campeonato regional. Están en La Manga Club. Si queréis os los presento —añadió para darse aún más importancia, dado que Félix y Ulises parecían estar a lo suyo sin hacerle el menor caso.

  


  
    —¿Es que sabes dónde están? —le cuestionó el bajo.

  


  
    —Claro que lo sé. En un pub de aquí al lado. Tengo contactos que muchos ya quisieran.

  


  
    Ulises escuchaba en silencio. Era una costumbre que tenía cuando se encontraba incómodo. Desde pequeño aprendió a observar y estudiar a las personas sin llamar la atención. Y aquel tipo tenía todo lo que él detestaba. Había algo en él que lo inquietaba, y sentía que debía estar alerta.

  


  
    —Podríamos ir, ¿por qué no? —manifestó el celador.

  


  
    —A mí me da igual —comentó Félix. Él era más bien de baloncesto, como Ulises, y en realidad le importaba tres pepinos conocer o no a unos jugadores a los que no recordaría al día siguiente.

  


  
    —No te dará igual cuando veas la cantidad de mujeres que puedes conocer —anunció el chulo con su aire de machito.

  


  
    Ulises bebía para que no notara que provocaba sus resoplidos.

  


  
    —¿Y eso por qué? —cuestionó el pelirrojo.

  


  
    —¡Cómo se nota que no os movéis en ese mundo! Porque donde quiera que vayan, acaban siempre rodeados de tías.

  


  
    —Con eso la cosa cambia —abogó Félix divertido antes de chocar su copa contra la de Ulises y dar un último trago a su cubata. Era su forma de animarlo, pues lo conocía y sabía que la noche no le estaba yendo como él hubiera querido.

  


  
    Tras pagar cada uno su parte de la cena, los cuatro se dirigieron al pub del que les había hablado el chulito. Nada más llegar descubrieron que estaba en lo cierto, el local estaba repleto de gente, aunque había un pequeño detalle que se le había escapado: eran todo tíos, y no había ni rastro de las decenas de mujeres de las que tanto había presumido. Ulises volvió a armarse de paciencia. Llevaba toda la noche teniendo que escuchar las innumerables conquistas y fechorías de aquel boca-chanclas, para ahora tener que aguantar que lo hubiera llevado a una maldita sauna.

  


  
    —Ya veréis como esta noche triunfamos. Vosotros confiad en mí, que sé lo que me digo —anunció el muy gilipollas al llegar a la barra en su afán por llevar la voz cantante y dar a entender que lo necesitaban para poder ligar—. Que haya tantos tíos solo nos abre el camino. 

  


  
    —Tú no lo necesitas —formuló el celador. El pobre no tenía pinta de tener una vitrina llena de copas de conquistas. Al contrario que su amigo, el sobrado, que no había hecho otra cosa que presumir de las suyas. 

  


  
    —¿Cómo que no? Esta noche soy un alma libre.

  


  
    ¡Un momento! ¿«Esta noche»? Ese dato llamó la atención de Ulises.

  


  
    —Tú tienes novia —le recordó el más bajito—. Deja algo para los demás.

  


  
    «Era de esperar».

  


  
    —¿Acaso ves algún anillo? —se burló mostrándole ambas manos. Su colega negó con la cabeza y él añadió—: Pues eso. Esta noche soy como vosotros. Y haz el favor de no volver a mencionarlo, no necesito que me lo recuerdes —escupió.

  


  
    Mientras el pelirrojo se lamentaba por haber mencionado aquel detalle, que para el chulo parecía carecer de importancia, Ulises supo que ya había tenido suficiente. Se remangó las mangas de la camisa para intentar aliviar en cierto modo el calor que empezaba a calcinarle por dentro, además del que allí ya hacía de por sí, pensando en lo mucho que odiaba a los tipos como Rafa. El lema «dime de qué presumes y te diré de lo que careces» no dejaba de rondarle por la cabeza cada vez que el figura abría la boca, y prefirió volverse para pedir una copa y no tener que escucharlo. Supuso que Félix los había presentado con la mejor intención para que conociera a alguien más del personal, aunque si lo que pretendía con ello era convencerlo para que aceptara el puesto en la residencia, lo cierto era que había logrado justo lo contrario. 

  


  
    Los interminables siguientes minutos el enfermero siguió diciendo chorradas y protagonizando la conversación, hasta que, de pronto, algo llamó su atención.

  


  
    —¡Vaya, vaya! Mirad a quién tenemos ahí —anunció copa en mano.

  


  
    El bajito y Félix se giraron para ver de quién se trataba. Ulises, en cambio, siguió apalancado en la barra, apoyado sobre su antebrazo izquierdo, sin la menor intención de seguirle el juego, concentrado en la música que sonaba de fondo. Al menos esta y las copas merecían la pena. El dj acababa de poner Boom[7], una canción que le gustaba mucho, y que le recordaba buenos momentos vividos con su peña. 

  


  
    —¡Joder, hay que ver cómo cambian! —soltó el más bajo.

  


  
    —Esas caen esta noche —agregó el chulo.

  


  
    «Seguro que eran las únicas tías del local», pensó Ulises al ver cómo babeaban.

  


  
    —Eso no te lo crees ni tú —le rebatió el celador. No era la primera vez que las veían, y ninguna de las veces que lo habían intentado, ellas habían sucumbido.

  


  
    A Félix, en cambio, la idea de tontear con ellas no le hacía la menor gracia. Sabía cómo acababan ese tipo de cosas, y el noventa y nueve por ciento de las veces era mal.

  


  
    —Déjalas, si están bailando es porque no quieren saber nada de tíos —abogó el sicólogo en un vano intento porque apuntasen para otro lado.

  


  
    Su evasiva sorprendió a Ulises. Su amigo siempre había sido un ligón, él no solía rechazar una oportunidad, y más si se trataba de tías buenas como parecían ser aquellas a juzgar por la forma en que las miraban y hablaban de ellas.

  


  
    —¿Qué dices, tío? ¿Dejarlas? —insistió Rafa—. No es eso precisamente lo que quieren. Míralas, con esos meneos están pidiendo guerra, y yo sé de una a la que dársela —reveló mordiéndose el labio inferior.

  


  
    Aquel tipejo no podía darle más asco a Ulises, y él siguió bebiendo de su copa para no tener que verlo.

  


  
    —No tienes nada que hacer, y lo sabes —apuntó el bajo.

  


  
    —Eso es lo que tú te crees —vaciló el enfermero.

  


  
    —Muy seguro te veo, colega. Sé a quién te refieres y no es una tía fácil, que digamos —se mofó Félix. 

  


  
    Su comentario hizo que a Ulises empezara a interesarle la conversación. Confiaba en el criterio de su mejor amigo, y si se trataba de ver una derrota del bocazas, él se apuntaba a ojos cerrados. 

  


  
    —¿Qué os apostáis? —masculló Rafa molesto porque no lo creyeran.

  


  
    «Una buena hostia», pensó Ulises, harto de tanta gilipollez. Apostar para ligar era lo más patético a lo que podría rebajarse un hombre.

  


  
    —Nada, porque no lo vas a conseguir —apuntilló el bajito.

  


  
    —Cien pavos a que me la tiro.

  


  
    —En serio, Rafa, ya fuera de coñas, no creo que esto esté bien —argumentó Félix.

  


  
    —¿Qué pasa? ¿No crees que pueda tirármela? —se le encaró vacilón.

  


  
    Su tono y su último gesto colmaron la paciencia de Ulises. Estaba seguro de que era el típico tío que perdía la fuerza por la boca, pero mejor asegurarse para no acabar montando un numerito. Pese a saber que Félix se bastaba por sí solo para enfrentarse a él, prefirió dejar su copa en la barra, incorporarse y colocarse al lado de su amigo. Ulises era el más alto y corpulento de los cuatro, y también era consciente de lo que provocaba en la gente cuando se estiraba y se colocaba frente a alguien con su pose de cualquier militar de rango.

  


  
    Rafa rehusó mirarlo para no declarar su clara desventaja.

  


  
    —Cien pavos —insistió dirigiéndose al celador, el único que parecía dispuesto a seguirle el juego.

  


  
    Cuanto más abría la boca, más deseaba partírsela.

  


  
    —No sé, colega. Es que hablamos de Gaby, y no creo que…

  


  
    Ulises ya no pudo seguir escuchando. En cuanto oyó aquel nombre su cuerpo se tensó con la rigidez de una roca. Estaba molesto con aquel malnacido por todo lo que había soltado por su maldita boca, pero lo estaba aún más consigo mismo por no haber sabido que era de ella de quien habían hablado durante todo el tiempo. Ulises se volvió hacia la pista, necesitaba verla, saber que era cierto que estaba con sus amigas y no con ningún otro tío como el desgraciado de Rafa. Con el pulso acelerado la buscó entre la gente; solo logró reconocer a Carmen, no a la morena que estaba con ella. Se dejó la vista en hallar una coleta rubia, hasta que se dio cuenta de que lo estaba haciendo con la mirada equivocada. A escasos metros, entre la multitud que la rodeaba, estaba Ella, más radiante y hermosa que nunca. Aquella mujer con el pelo suelto de melena salvaje y curvas de infarto, que se divertía y bailaba con sus amigas, nada tenía que ver con la payasa que había conocido el día anterior. Si desde entonces no había logrado quitársela de la puta cabeza, ahora era consciente de que sería algo completamente inviable. Estaba preciosa, de un modo casi escandaloso, con aquel vestido blanco de mangas semitransparentes, y vuelo hasta medio muslo. Su naturalidad y la forma en que se movía bajo el brillo de los focos la acababa de convertir en la mujer más sexy que había visto jamás, algo que su entrepierna, para su desgracia, supo al instante.

  


  
    —¿Y qué pasa? —continuó el granoso, dispuesto a que creyeran que era capaz de ganar la apuesta—. ¿Acaso crees que ella no es como las demás?

  


  
    Ulises apretaba el puño con fuerza, mientras se esforzaba por no perder los estribos. La petulancia de aquel tío solo lograba desafiarlo, incitarlo para abalanzarse sobre él y partirle la cara, algo que había deseado hacer desde el primer instante en que abrió su maldita bocaza en el restaurante. La forma en que hablaba de ella lo estaba llevando al límite. Y el mero hecho de que el imbécil estuviera en el mismo local y bajo el mismo techo que ella lograba sacar lo peor de él.

  


  
    A Félix, por su parte, le molestaba que hablase así de la que consideraba su amiga, además de una compañera. Gaby era querida y respetada por todo el mundo en la residencia, a excepción de ciertas personas que todos ya sabían. Pese a todo, y de un modo egoísta, no pudo evitar alegrarse de que no hubiera metido a Carmen en el mismo saco. El respeto que sentía hacia ella no lo tenía hacia ninguna otra, aunque él prefería pensar que se debía solo a su relación laboral. 

  


  
    —Tío, no digo eso. —El celador ya no sabía qué hacer para convencerlo y que lo dejara correr—. Solo digo que, si hasta ahora no lo has conseguido, no creo que esta noche vaya a ser distinto.

  


  
    Su falta de confianza hizo que Rafa estallara.

  


  
    —Pues para vuestra información, listos —masculló mirándolos a los tres—, a esa que está ahí ya me la he tirado.

  


  
    —Eso no es cierto —repuso Félix sin dar crédito.

  


  
    Ulises ni se percató del daño que él mismo se estaba haciendo de la fuerza con la que apretaba la mandíbula.

  


  
    —Créete lo que quieras, me importa una mierda —escupió con chulería.

  


  
    Molesto por su falta de confianza, y dispuesto a demostrarles que estaban equivocados, y que Gaby era una zorra como cualquier otra, dio un último trago a su copa, la dejó en la barra, y se fue directo en busca de su presa. Pero Ulises captó sus intenciones y no estaba dispuesto a permitírselo. Sin mediar palabra, se adelantó para abrirse paso con firmeza entre la gente y llegar antes hasta ella. Gaby se quedó de piedra al verlo, y aún más cuando este la cogió de la mano y tiró de ella sin darle tiempo a reaccionar. 

  


  
    Todo sucedió muy rápido. Félix, Pedro, que así se llamaba el celador, y las chicas desde la pista, observaron la escena boquiabiertos. Ellas no tenían ni idea de que los chicos estaban allí, y lo último que esperaban era que Ulises se presentase de aquel modo. Aunque el más sorprendido y molesto de todos por el gesto del fisioterapeuta fue sin duda a Rafa. Félix no debió traerlo. Aquel tío sobrado de sí mismo había estado desafiándolo toda la noche sin apenas abrir la boca, y ahora se atrevía a quitarle la que él consideraba su presa. Se equivocaba si pensaba que él se quedaría de brazos cruzados arrebatándole delante de sus narices lo que él creía suyo. 

  


  
    —¿Qué cojones te crees que haces? —bramó agarrando a Ulises del brazo, dispuesto a defender su hombría e impedir que se largara.

  


  
    En un acto reflejo, Ulises se zafó de sus asquerosas garras al volverse, asegurándose de colocar a Gaby tras él a una distancia prudencial sin soltarla. Esta se asomó tras su enorme cuerpo, y en cuanto vio a Rafa supo al instante de qué iba todo. La tensión era palpable y pronto se convirtieron en el centro de atención de todo el local. Las chicas corrieron hasta donde estaba su amiga, la cosa se estaba poniendo fea, y no querían dejarla sola. Pero Gaby, por alguna razón que ella misma desconocía, se sintió a salvo y, sin querer soltarse de la mano de Ulises, las tranquilizó con un simple gesto para que no se preocuparan. 

  


  
    —Tío, déjalo —le pidió el pelirrojo a Rafa al llegar hasta él. 

  


  
    —¡Y una mierda! —gritó desoyendo las palabras de su compañero. Estaba demasiado furioso, sintiendo cómo la sangre le hervía por dentro al ver que ella no se inmutaba. ¿Qué cojones hacía con él?

  


  
    —Pedro tiene razón, olvídalo, es lo mejor —se le sumó Félix. Conocía a ambos, y sabía que el enfermero tenía todas las de perder.

  


  
    —Será mejor que les hagas caso —masculló Ulises sin perder la compostura.

  


  
    —¿Crees que me das miedo? —se le encaró hecho una furia. Rezumaba agresividad por cada poro de su piel. El corazón le bombeaba con la misma fuerza con la que sus pulmones tomaban y expulsaban aire en forma de resoplidos cargados de rabia.

  


  
    —Deberías calmarte —insistió Félix.

  


  
    Pero aquello solo consiguió que se cabreara aún más.

  


  
    —¡Suéltala! —exigió con las venas marcadas en el cuello. 

  


  
    —No —respondió tajante Ulises, aferrándose aún más a la mano de Gaby.

  


  
    —¡Ella es mía! —gritó fuera de sí.

  


  
    Alrededor de ambos se formó un corrillo que aguardaba en tensión temiéndose lo peor. Ya nadie escuchaba la música. La atención estaba puesta solo en ellos, sobre todo en Ulises y en su siguiente movimiento. Le sacaba una cabeza al enfermero y era mucho más corpulento. Los hombres apostaban mentalmente por la victoria del fisioterapeuta, mientras que las mujeres temían por la seguridad de ambos y de cuantos los rodeaban, pues en una pelea nunca había un ganador y sí claros perdedores. Los seguratas del local ya venían de camino, alguien los había avisado. Carmen y Almudena esperaban, con el corazón en un puño, que llegasen a tiempo para impedir un fatal desenlace, mientras que Gaby… tenía sentimientos encontrados y la adrenalina por las nubes. 

  


  
    Rafa aguardaba impaciente con el puño cerrado, no era la primera pelea que tenía, y que lo echaran del local era lo de menos; a él nadie lo dejaba en ridículo, y era lo único que importaba. Pero Ulises no estaba dispuesto a darle lo que él quería. A diferencia de aquel, él detestaba la violencia, y no iba a permitir, ni por un segundo, que pusiera a Gaby en peligro. El muy impresentable no la merecía, y él haría todo cuanto estuviera en su mano por alejarla de él. 

  


  
    Ante aquella situación, Ulises no dudó en jugársela a una sola carta. Había estado observándolo durante toda la noche, y sabía que aquel malnacido no era más que un puto cobarde. Así pues, confiando en su instinto, y con la última frase de que ella le pertenecía rondando aún en su cabeza, dio un paso firme hasta él mostrándole su mirada más amenazante. Su superioridad era aún mayor que su tamaño, y le bastó su firmeza devastadora para hacerlo retroceder. Solo entonces, y justo antes de volverse y llevarse a Gaby consigo, Ulises le soltó:

  


  
    —Esta noche no.

  


  


  
    Capítulo 15 

  


  
    Mientras Ulises se abría camino entre la multitud de curiosos, Gaby se dejaba guiar por él sin tener ni idea de a dónde la llevaba. ¿Qué acababa de pasar? ¿Se habían peleado por ella? ¿En serio? En cierto modo la proeza tenía cierto cariz romántico: dos hombres luchando en duelo por su bella dama, encarándose para conquistarla y ganarse su corazón. Pero, ¡qué demonios! Esto era la vida real, estaba en pleno Siglo XXI y ella no había pedido que nadie la rescatara. Y aún menos que le cortaran el rollo cuando ella lo único que estaba haciendo era disfrutar con sus amigas, hasta que, de pronto, se vio envuelta en una disputa que había acabado llamando la atención de todo el pub, algo que ella detestaba y no creía necesario.

  


  
    Pensaba en ello mientras caminaba con la cabeza inclinada tras Ulises. Ella prefería pasar desapercibida refugiándose tras su espalda, la incomodaba que todos los ojos estuvieran puestos en ellos, y más por algo que ella no había provocado. Él la seguía agarrando con fuerza, intentando deshacerse de los vaivenes de la gente a su paso, cuando la escasa luz que llegaba hasta ellos le mostró algo que ya le era conocido: sus tatuajes. El momento no era el más apropiado para fijarse en ellos, y aún menos para poder distinguir qué tipo de dibujos eran, pero la curiosidad le pudo, y no dejó de observarlos hasta que pudo descubrir lo que parecía ser un reloj y un nombre: Fina.

  


  
    El cambio de iluminación y el fresco de la noche le hicieron saber a Gaby que estaban en la calle, algo que agradeció con una buena bocanada de aire. Solo cuando dejó de oírse la música y él consideraba que ya estaban a una distancia prudencial, Ulises se detuvo.

  


  
    —Ya puedes soltarme —le indicó ella al ver que él seguía allí parado, aferrado a su mano como si la vida le fuese en ello.

  


  
    —Por supuesto —articuló aún molesto por lo ocurrido dentro del pub.

  


  
    Gaby se quedó sin habla al ver lo guapo que iba. Ulises era capaz de convertir una simple camisa blanca y un vaquero gris oscuro en la combinación perfecta para un sábado en la noche. Aquel hombre tenía una planta tan impoluta e impecable, que haría quedar bien al uniforme de barrendero.

  


  
    —¿Qué ha sido eso? —le preguntó ella ladeando la cabeza para señalar el local, haciendo honor a su defecto de no andarse por las ramas y, de paso, centrarse en sus ojos para no parecer una acosadora.

  


  
    —Pregúntaselo a tu amigo —farfulló desdoblándose las bocamangas y cerrando los puños de su entallada camisa. 

  


  
    Su enfado lo hacía aún más sexy, de un modo lujurioso e incluso inmoral. Gaby intuía a qué se debía su comportamiento, aunque prefería escucharlo de él; era lo mínimo que podía hacer después de haberla involucrado en una movida sin previo aviso.

  


  
    —Te lo pregunto a ti —insistió.

  


  
    —No creo que necesites que te lo explique. Es bastante obvio.

  


  
    Su agria actitud no iba a lograr que ella se alejase de su objetivo.

  


  
    —Perdona, pero has sido tú quien me ha sacado a la fuerza del pub. Creo que, al menos, merezco una explicación.

  


  
    Ulises sabía que ella estaba en lo cierto, pero seguía todavía tenso por lo ocurrido. Él tampoco era partidario de enfrentamientos, sin embargo, había pasado toda la noche aguantando al malnacido de Rafa, y en todo momento supo que acabaría acarreándole problemas. Lamentaba tener que ser descortés, pero era la única forma de no quedar expuesto ante ella. No quería sincerarse, pues no sabía hasta qué punto ellos eran amigos y si Gaby creería o no en su palabra. 

  


  
    A ella, en cambio, le molestaba que no lo hiciera.

  


  
    —Olvídalo —masculló furioso con la situación.

  


  
    —¿Que lo olvide? ¿Hablas en serio?

  


  
    —Sí.

  


  
    —Me da que no hablamos el mismo idioma si piensas que me voy a conformar con una respuesta tan esquiva como la que me acabas de dar.

  


  
    —Esperaba que fueras políglota —vaciló.

  


  
    —¡Y yo que no fueras tan cínico!

  


  
    ¿De qué iba? Vale que al principio pudo parecerle que lo que hizo pudiera entrañar una connotación romántica, vale que el tío era sexy, corpulento, atractivo y todo cuanto una mujer necesitara para levantar su lívido, pero había algo innegable: estaba siendo un auténtico gilipollas. Nadie, ni siquiera él, tenía derecho a ir por ahí haciendo y deshaciendo a su antojo sin una explicación convincente. Había que tener poca vergüenza para hacer algo así y no dignarse a reconocerlo. Rafa era un imbécil, sí, de eso era plenamente consciente, aunque necesitaba saber qué le había dado derecho a meterse en sus asuntos. Ella sola se bastaba para librarse del pesado de su compañero sin ayuda de nadie, lo había hecho en numerosas ocasiones, y le molestaba que pensara que no la creyese capaz de hacerlo. 

  


  
    Entretanto, sin que ellos se percataran de su presencia, Félix, Carmen y Almudena los observaban a una distancia prudencial sin querer inmiscuirse. Habían salido tras ellos, al igual que su compañero, Pedro, que se empeñó en acompañar a Rafa a su casa para evitar males mayores.

  


  
    —Se va a liar parda—susurró Félix con complicidad.

  


  
    —Después del numerito de ahí dentro, ¿qué esperabas? —le rebatió la trabajadora social. Ambos seguían con la vista puesta en Gaby y Ulises—. Por cierto, ¿de qué os conocéis? —quiso saber, refiriéndose a su relación con este último. Pese al jaleo, le había dado tiempo a ver que estaban juntos.

  


  
    —Es una larga historia.

  


  
    —Que me contarás —lo advirtió ella volviéndose coqueta hacia él.

  


  
    —Cuenta con ello —le respondió con sonrisa ladina.

  


  
    —¡Callaros, coño, que no oigo! —los interrumpió Almudena, que no quería perder detalle de la parejita.

  


  
    —¿Vas a decírmelo o no? —insistió Gaby, que seguía sin creer que, después de todo, Ulises se estuviera comportando de un modo tan infantil. Tal vez no era el hombre que ella había creído que era.

  


  
    —Has hecho tantas preguntas que ya no sé a cuál quieres que te responda.

  


  
    Gaby bufó.

  


  
    —Dime a qué ha venido lo de ahí dentro. Y no te molestes en responderme con una evasiva —añadió dispuesta a todo.

  


  
    —Medio pub lo ha visto, no veo por qué necesitas que te lo explique. —¿Cómo podía estar tan ciega para no ver que le había hecho un favor alejándola de aquel malnacido? 

  


  
    —¿Me tomas por tonta?

  


  
    —No, no creo que seas tonta, precisamente.

  


  
    —¿Vas a darme ya una respuesta o esperamos a tomarnos las uvas? —Gaby sentía cómo la estaba llevando al límite de su paciencia.

  


  
    —Igual no deberías andar buscando respuestas y limitarte a agradecérmelo. Te aseguro que así terminaríamos antes.

  


  
    —¿Agradecértelo? ¿Qué debo agradecerte, exactamente? ¿Que me hayas cortado el rollo con mis amigas y me hayas involucrado en una pelea de gallitos? ¿En serio? ¿Te das cuenta de lo ridículo que suena?

  


  
    —¿Te importaría no referirte a mí en ese término? —masculló Ulises.

  


  
    —Anda, mira, ahora el señorito se ofende porque lo llamo gallito. ¡Tócate los cojones!

  


  
    —¡Eres una malhablada! —gruñó fuera de sí.

  


  
    —¡Y tú un capullo que necesita demostrar su hombría porque otro tío te ha dicho que soy suya! —se encaró Gaby yendo al meollo del asunto.

  


  
    —¿Lo eres? —bramó con los ojos llenos de rabia acortando la escasa distancia que los separaba. Aquella mujer le hacía perder la cordura y por alguna maldita razón no lograba controlarlo. 

  


  
    —¡Por supuesto que no! —se defendió furiosa sin importarle que él le sacara una cabeza, se hubiera enfrentado a un obelisco de ser necesario—. Pero tampoco soy tuya —añadió sintiendo cómo la rabia la calcinaba por dentro. Gaby odiaba el término de pertenecer a alguien—. Pensáis que somos de vuestra propiedad y no es cierto.

  


  
    A Ulises aquello le dolió más que un puñetazo.

  


  
    —¿Crees que ha sido por eso?

  


  
    —¡No lo creo! ¡Estoy segura! —afirmó voz en grito.

  


  
    —¡Pues entérate bien, rubia! —bufó sin poder apartar la mirada de sus ojos—. Ese malnacido ha ido vanagloriándose de haberse acostado contigo, y no contento con eso se ha apostado cien pavos a que esta noche repetiría su hazaña. ¿No querías saber la verdad? ¡Pues ahí la tienes!

  


  
    Gaby sintió una punzada en el pecho. No podía creer que todo lo que se había montado fuese solo por una gilipollez así. Estaba claro que ninguno de los dos era lo suficientemente maduro para darse cuenta de que aquello no tenía sentido alguno. 

  


  
    —Y por eso has tenido que hacerte el machito. ¿En serio? —Gaby estaba fuera de sí—. Puede decir lo que quiera, no le temo a él ni a ninguno. No sé por qué los tíos seguís arraigados a la engañosa apariencia histórica de patriarcado, creyendo que debéis salvarnos de situaciones complicadas para convertiros en héroes. ¡Pues entérate bien, moreno! —enfatizó repitiendo sus propias palabras—. ¡Los héroes solo existen en la ficción! ¡Y yo no necesito que ningún tío venga a sacarme las castañas del fuego! Así que la próxima vez, hazme un favor, y no te molestes en venir a ayudarme. ¿Te queda claro?

  


  
    Ulises estalló ante su osadía. ¿Cómo se atrevía a decir aquello cuando su futuro y el del resto de la cuadrilla dependía únicamente de él?

  


  
    —La está cagando —cuchicheó Carmen. Una vez más el genio de Gaby le hacía perder la perspectiva.

  


  
    —Es para matarla —la secundó Almudena.

  


  
    Félix, en cambio, prefirió guardar silencio.

  


  
    —¿Estás segura de eso? —ladró Ulises, incapaz de asimilar que su orgullo le impidiera ver la realidad. Su mente bullía a toda velocidad.

  


  
    —Como que estoy aquí de pie —confirmó ella.

  


  
    —¿Te reafirmas en que eso es lo que quieres?

  


  
    —Sí. ¿Cuántas veces necesitas que te lo diga?

  


  
    Llegados a ese punto, Ulises retrocedió un paso para observarla. Era el momento de marcharse. Lo había intentado todo y ya no había vuelta atrás. Le había dado la oportunidad de retractarse, de cambiar su respuesta por la que ambos sabían que era la correcta, pero ella parecía tener las ideas claras. Tal vez cabría esperar que Gaby acababa de darle la respuesta a la pregunta que llevaba haciéndose las últimas cuarenta y ocho horas, a mostrarle el camino que debía tomar. Ella se lo había puesto en bandeja, tan solo debía acatar su deseo para poner punto y final a sus interminables dudas y a sus comeduras de cabeza. Pero, por alguna cruel y despiadada razón que él no lograba terminar de entender, Ulises decidió en ese preciso instante lo que iba a hacer. Desde el momento en que la conoció, Gaby había sido un reto en sí misma para él, un inquietante y morboso reto al que todo su ser le empujaba a someterse, y al que él no pondría impedimento.

  


  
    —Ahora sí que no va a aceptar el puesto —comentó Carmen abatida. Sus esperanzas se habían esfumado con la misma rapidez que una cerilla tardaba en arder.

  


  
    —Lo veo complicado, no te lo voy a negar —admitió Félix—. Pero no por esto —añadió.

  


  
    —¿Por qué entonces?

  


  
    —Lo sabe todo —confesó el sicólogo.

  


  
    Carmen se volvió hacia él boquiabierta.

  


  
    —¿Todo, todo? —Él asintió y ella farfulló—: ¿Y tú para qué te chivas?

  


  
    —La próxima vez tenme al corriente —le echó en cara con su particular sonrisa ladina que tanto la derretía.

  


  
    —Lo mismo puedo decirte yo, puesto que no sabía que os conocíais —lo advirtió intentando sonar firme, aunque en realidad le estaba poniendo ojitos.

  


  
    —Eh, parejita —los interrumpió Almudena—, ¿intervenimos o qué? —planteó refiriéndose a Gaby y Ulises.

  


  
    —¿A estas alturas? Eso podrías haberlo dicho antes —se quejó Carmen.

  


  
    —¿Y perdérmelo? ¡Ni loca! Esto engancha más que La isla de las tentaciones[8].

  


  
    —Me da que la noche ha acabado por hoy, chicas —aseguró Félix.

  


  
    —Pues ve pensando algo para convencer a tu amigo —le soltó la valenciana.

  


  
    —¡Almu!

  


  
    —Ni Almu ni leches. Ya que está metido en el ajo, que haga algo. ¡Y venga, vayamos terminando que se ha hecho tarde! —los achuchó para no verse envuelta en otro embolado. Suficiente había tenido con una pareja como para tener que aguantar a otra. 

  


  
    Esa noche las chicas hablaron con Gaby de vuelta en su apartamento. Entre chocolate caliente y confesiones sinceras, le hicieron ver el error que había cometido. Al principio ella no supo verlo, creía firmemente en cada una de las palabras que le había dicho a Ulises, pero al final no tuvo más remedio que reconocerlo y darles la razón. Lamentó varias veces no haberse dado cuenta de que debió dejar a un lado su orgullo para un bien aún mayor. Su vida no hacía más que complicarse en los últimos días, y ella lo único que estaba haciendo era empeorarlo.

  


  
    Cuando Carmen y Almudena se marcharon, a altas horas de la madrugada, Gaby seguía culpándose. Sus amigas le pidieron en más de una ocasión que no se fustigara, que ya encontrarían una solución entre todos. Le confesaron también que Félix estaba de su parte, y que tal vez con su ayuda lograrían convencerlo. Pero ella solo podía pensar hasta qué punto había metido la pata, sobre todo porque él estuvo al tanto de la verdad en todo momento. Haría falta mucho más que una simple disculpa, algo que ya le costaba de por sí. Aunque también era consciente de que, le gustara o no, debía hacerlo, pues su futuro y el de Carmen dependían de ello. 

  


  


  
    Capítulo 16 

  


  
    A mediodía el móvil de Gaby estaba que echaba humo: wasaps, llamadas, más wasaps… Aunque llevaba toda la mañana durmiendo tras la intensa nochecita, necesitaba más horas de sueño para compensar las atrasadas y se negaba a cogerlo. Al principio se escondió bajo la almohada para no tener que escucharlo, pero la insistencia de la persona que estuviera al otro lado, le hizo temer lo peor y acabó cediendo.

  


  
    —¡Ya voy, ya voy! —gruñó boca abajo, alargando el brazo hasta la mesilla para cogerlo—. ¿Diga? —respondió sin mirar la pantalla.

  


  
    —Pega un salto y vente corriendo para el Royal. —Era Poli.

  


  
    —¿Ha pasado algo? —inquirió abriendo los ojos de par en par. Con el susto no iba a necesitar cafeína.

  


  
    —Sí, pero no es nada grave, no te preocupes.

  


  
    Gaby no sabía cómo reaccionar. Su insistencia no era algo habitual, y más cuando le estaba pidiendo que fuera a la residencia un domingo. Aunque su tono no era triste y no parecía estar asustada, lo que lograba tranquilizarla en cierto modo. De la cuadrilla cabía esperar cualquier cosa, y su instinto le decía que algo habían hecho o lo estaban tramando.

  


  
    —Dime al menos de qué se trata —le pidió dubitativa si obedecer o no a su petición.

  


  
    —Mejor vienes y aquí te lo explico. Por cierto, ¿qué haces acostada a estas horas?

  


  
    —Anoche salí con las chicas —admitió. Daba igual la edad que tuviese, su abuela siempre la vería como a su nieta pequeña, y ella tendría que darle explicaciones de por vida.

  


  
    —Ah, eso está bien. ¿Ligaste?

  


  
    —¡Abuela!

  


  
    —Eso es un sí. Vale, ya habrá tiempo para que me lo cuentes. Ahora levanta, dúchate y vente, que hemos quedado a la una.

  


  
    —¿Quedado con quién y para qué?

  


  
    —¡No preguntes tanto y mueve el culo! Hasta ahora, mi vida.

  


  
    Gaby no se molestó ni en despedirse. Poli era un huracán imparable cuando algo se le metía entre ceja y ceja, y estaba claro que no la dejaría tranquila hasta que no se presentara en la residencia. 

  


  
    A la una en punto, tal y como su abuela le había indicado, Gaby acudió a su improvisada cita. 

  


  
    —Ya era hora —la riñó nada más verla aparecer por la puerta. La mujer, junto a Nesita, llevaba un rato esperándola.

  


  
    —¿Me vas a decir ya qué es lo que pasa? Me estás empezando a asustar, abuela.

  


  
    —Calla y corre.

  


  
    Las dos ancianas tiraron de ella. Lo de «correr» era metafórico, pues su velocidad nada tenía que ver con la de Gaby.

  


  
    En cuanto llegaron a la sala de juntas, ella imaginó de qué iba todo aquello.

  


  
    —¡Por fin! —le espetó Carmen nada más verla. 

  


  
    Estaba la cuadrilla al completo, excepto Carles.

  


  
    —¿Qué pasa aquí? —demandó Gaby curiosa, mientras tomaba asiento junto a las ancianas en el mismo sitio que en la visita de la notaria.

  


  
    —Llevo toda la mañana mandándote wasaps para avisarte —le expuso Carmen.

  


  
    —No he tenido tiempo de mirar el móvil —se justificó recordando que desde la llamada de su abuela tan solo dispuso de media hora para arreglarse.

  


  
    —Carles ha accedío a firmar —intervino Nesita emocionada. Poli la recriminó con la mirada—. ¿Qué? —se defendió—. Me hasía ilusión desírselo yo.

  


  
    —¿En serio? —Gaby no pudo evitar curvar los labios.

  


  
    —Pero nos ha puesto una condición —aclaró su abuela con gesto contrariado, algo habitual en ella cuando se trataba de Carles.

  


  
    —¿Qué condición?

  


  
    —Eso es lo que todavía no sabemos —anunció Carmen. 

  


  
    —Viniendo de él me espero cualquier cosa —añadió Poli. 

  


  
    —Sea lo que sea le diremos que sí —aseguró Gaby con firmeza.

  


  
    —¡De eso nada! —se quejó su abuela—. Primero vamos a escucharlo y después decidimos.

  


  
    —¿Me has hecho venir hasta aquí con tantas prisas y ahora me sueltas esto? 

  


  
    —¿Ves? Por esto me negué a contártelo por teléfono.

  


  
    Dejando a un lado el ahogar a su abuela, Gaby continuó:

  


  
    —Si ha dicho que va a firmar, ¿qué más da lo que pida a cambio? Tampoco creo que sea ninguna locura.

  


  
    —Nena, ¿qué bebiste anoche que aún te dura? ¿Estás tonta o qué? ¡Hablamos del ejraciao, todo en él es una puñetera locura!

  


  
    Flo escuchaba la conversación sin decir una palabra. Él tampoco conocía la condición de Carles, pues aquel quiso mantener el misterio hasta el final, y prefirió mantenerse al margen por lo que pudiera pasar. Cuatro mujeres contra él era más de lo que podía enfrentarse, y aunque pensaba como Gaby, prefirió no inmiscuirse y ser un mero espectador.

  


  
    —Pero va a firmar, que es lo importante —volvió a insistir Gaby. Aquello era la solución a todos sus problemas, tendría para pagar la deuda de su ex, ya no tendría que calentarse la cabeza para ver cómo convencer a Ulises y, sobre todo, ya no sería necesario tener que rebajarse ante él para pedirle disculpas.

  


  
    —Yo estoy con tu nieta —intervino Nesita. A ella no le importaba lo que Carles tuviera que proponerles, más que nada porque sabía que la cosa no iría con ella, sino con Poli.

  


  
    —Yo también —abogó Carmen.

  


  
    —Y yo, y yo —manifestó Flo, que por fin se atrevió a abrir la boca al ver que había mayoría.

  


  
    —¿Esto de qué va? ¿Ahora vais todos contra mí o qué? —gruñó Poli contrariada al ver que todos la miraban a ella. ¿Cómo podían estar tan seguros cuando sabían la mala leche que se gastaba Carles? ¿Acaso no conocían su inconmensurable capacidad para tocar las narices y estropearlo todo?

  


  
    —No se trata de eso, abuela. Pero entiende que todos queremos firmar la herencia.

  


  
    —Y yo también, ¡no te fastidia! Pero no me fío de él, y no voy a decir a ciegas que sí a su condición.

  


  
    —Somos mayoría, Poli. Tendrás que aceptarlo —sentenció Carmen.

  


  
    En ese instante Carles entró en la sala de juntas. Llegaba sonriente, demasiado para el gusto de Poli. Algo tramaba, estaba segura de ello, y no dejó de escudriñarlo con la mirada mientras tomaba asiento junto a Flo.

  


  
    —¡Qué gusto veros aquí! —dejó caer con una sonrisa, logrando aumentar la intranquilidad de Poli.

  


  
    —Déjate de tonterías y ve al grano —le exigió ella.

  


  
    Los demás no dijeron nada, ya estaban demasiado acostumbrados.

  


  
    —¡Qué guapa estás hoy! ¿Te has hecho algo en el pelo?

  


  
    —¡La madre que lo parió! ¡Yo lo mato!

  


  
    —Abuela, cálmate. Carles, por favor —le pidió a este.

  


  
    El hombre, sin querer ocultar la felicidad que le corroía por dentro, se tomó su tiempo para acomodarse en la silla y dejar caer su espalda en el respaldo. Quería disfrutar del momento y alargar todo cuanto le fuera posible la agradable sensación de ser el centro de atención y de que todos dependieran de él.

  


  
    —Como ya sabéis, os he citado para informaros de que estoy dispuesto a firmar. Pero lo que ninguno sabe, o no ha querido saber, es por qué me fui así el otro día.

  


  
    —Yo sí lo sé, pero mejor me lo guardo —gruñó Poli. Estaba convencida de que se debía única y básicamente a que era un auténtico gilipollas.

  


  
    —Ni siquiera tú —le rebatió seguro de sí mismo—. Ese día estabais todos tan eufóricos que no os disteis cuenta de lo que pasaba.

  


  
    —¿A qué te refieres? —le demandó Flo curioso. 

  


  
    —Que tú y yo estamos en desventaja numérica.

  


  
    —¡Joder, llevas razón! —admitió el madrileño. No había caído en eso.

  


  
    —¡Lo sabía! Sabía que detrás de todo esto debía haber un motivo infantil —soltó Poli.

  


  
    —¿Te parece infantil que reclame lo que es justo?

  


  
    —No lo haces por justicia, sino por tocar las narices —defendió la abuela de Gaby—. Sabes que estáis en desventaja porque somos más listas que vosotros, no porque seáis uno menos, eso da igual.

  


  
    —¡Eh, que aquí hay nivel! —intervino Flo molesto.

  


  
    —Carles tiene razón —anunció Gaby de pronto, dejándolos a todos de piedra.

  


  
    —¿Estás loca?

  


  
    —Gaby, no creo que…

  


  
    —Lo siento, chicas —se justificó mirando a su abuela y a Carmen, las dos últimas que se habían dirigido a ella—, pero tiene razón en que no es justo que ellos sean dos y nosotras tres. Lo mejor será que yo me retire del juego.

  


  
    —¡Por ahí sí que no paso! —gritó Poli indignada—. ¡Tú eres de la cuadrilla como cualquiera de nosotros! 

  


  
    —Por mucho que me fastidie admitirlo, ahí estoy con tu abuela —estableció Carles—. Tú apareces en la herencia, y por tanto debes participar.

  


  
    —Entonces ¿qué propones? —Gaby cada vez entendía menos.

  


  
    —Ahora lo sabréis. Pero antes —dijo levantándose—, quiero presentaros a alguien —reveló abriendo la puerta de la sala, tras la cual apareció Ulises.

  


  
    Boquiabiertos, ninguno dijo nada.

  


  
    —Buenas tardes —los saludó, para acto seguido sentarse junto al catalán, tras la invitación de este.

  


  
    —¿Qué hace él aquí? —masculló Gaby.

  


  
    —Te lo diría si supiera quién es —cuchicheó Poli.

  


  
    Nesita, por su parte, miraba hacia abajo con disimulo para pasar desapercibida y que no la reconociera.

  


  
    —¿Sabías algo de esto? —le demandó Gaby a Carmen.

  


  
    —Para nada. Estoy a cuadros como tú.

  


  
    Gaby no le quitaba ojo. Hacía falta estar ciego para no ver la prepotencia con la que había llegado. Ahora todos sabrían que él estaba al tanto de la treta que le hicieron para que rechazara el puesto. Estaba claro que su único propósito era para vengarse de ella, si no ¿a qué otra cosa iba a presentarse allí? 

  


  
    —Aunque casi todos lo conocéis —formuló Carles—, os lo presento formalmente. Él es Ulises Aniorte, el fisioterapeuta.

  


  
    Antes de que nadie tuviese opción a decir nada, el propio Ulises quiso saludarlos uno a uno, empezando por la abuela de Gaby, a la que no conocía en persona.

  


  
    —Usted debe ser Poli. Mucho gusto. Me han hablado muy bien de usted.

  


  
    —Permíteme que lo dude —refunfuñó esta, mirando a Carles.

  


  
    A continuación, se dirigió a la andaluza.

  


  
    —Hola, Nesita, ¡cuánto tiempo sin verla! 

  


  
    Esta se hizo la sorda, más incluso de lo que ya estaba.

  


  
    —¿Qué tal está La Juana? —insistió Ulises alzando la voz, pese a que sabía que lo había escuchado desde el primer momento.

  


  
    —¿Eh? 

  


  
    —Dele recuerdos de mi parte —agregó curvando sus labios. Aquella mujer era todo un personaje.

  


  
    —Encantado, yo soy Flo —se presentó el madrileño.

  


  
    —Igualmente —respondió Ulises estrechándole la mano por delante de Carles, que estaba sentado en medio de los dos.

  


  
    Mientras tenía lugar aquel circo de saluditos, Gaby no dejaba de mirarlo. Era la única que veía en él una clara y oscura provocación, y notaba lo tensa que ya se sentía.

  


  
    —Hola, Carmen —continuó Ulises.

  


  
    —Buenas —le contestó con una condescendiente sonrisa. Ella intuía lo que allí iba a ocurrir.

  


  
    —Hola, rubia —saludó por fin a Gaby, la había dejado para la última a propósito—. Espero que hoy estés más tranquila —añadió con ladina sonrisa.

  


  
    Ella no contestó, estaba demasiado ocupada en bufar y contenerse para no decirle cuatro cosas bien dichas.

  


  
    —Bien, pues ya que estamos todos —expuso el catalán inclinándose hacia la mesa—, vayamos al meollo del asunto. Muchacho, habla —animó a Ulises.

  


  
    —Carles me ha invitado hoy para comunicaros algo —comenzó diciendo—. Hemos charlado largo y tendido, y me ha convencido para que acepte el puesto que me ha ofrecido la residencia. 

  


  
    Carmen confirmó sus sospechas, y Gaby se preguntaba en qué puñetero momento esos dos se habían hecho tan amiguitos. La cordialidad que parecía haber entre ambos logró inquietarla todavía más.

  


  
    —¿Y qué pintamos ahí nosotros? —quiso saber Poli—. Eso es cosa de ellos —abogó señalando a Ulises y a Carmen.

  


  
    —Aquí es donde entra la parte divertida —comentó jocoso Carles—. No lo hará, a menos que lo aceptéis como parte de la cuadrilla.

  


  
    —¿Qué gilipollez es esa? ¡Las cosas no se hacen así! —Poli quiso defender su grupo, al que ella consideraba como algo sagrado. 

  


  
    —Carles me ha puesto al corriente acerca de lo de la herencia —intervino Ulises, sin importarle lo más mínimo que Gaby lo estuviera batiendo en duelo con la mirada—. Al parecer necesitáis otro integrante en el equipo, y su firma para poder optar a ella.

  


  
    —¿Qué estás queriendo decir con eso? —Gaby pasó de la inquietud directamente a la ebullición. Aquello era peor de lo que esperaba. Si lo que pretendía era cabrearla, lo estaba consiguiendo con creces. ¿Cómo podía ser tan caradura? ¿Acaso pretendía cobrar su parte? 

  


  
    —Lo que oyes, rubia —respondió con chulería—. Solo si entro en el juego firmaré el contrato.

  


  
    Así que se trataba de eso; se había enterado de lo de la herencia y quería pillar cacho. Sabía que era infantil y con aires de machito, algo que descubrió hacía apenas unas horas, pero lo que nunca esperó de él era que fuera un puñetero materialista llevado solo por la infame codicia. Aquel hombre era detestable, mezquino y un ambicioso caradura que solo pretendía aprovecharse de unos ancianos.

  


  
    —Y cuando él forme parte de nuestro equipo, yo firmaré la herencia —advirtió Carles.

  


  
    —¡Eso es imposible! —gritó Poli—. Damián no lo nombró en su testamento, y legalmente él no puede optar a ella, cualquiera sabe eso.

  


  
    —No lo necesita, porque yo le daré la mitad de mi parte.

  


  
    —¡Pero eso no es justo!

  


  
    —¿Ahora no te parece justo? —le rebatió el catalán con acritud—. Vaya, creía que el número de integrantes no era importante.

  


  
    —¡Él no es de la cuadrilla!

  


  
    —¡Pues si no lo es, no firmo!

  


  
    —¿Ves? —Poli se dirigió a su nieta—. Y tú decías que aceptarías cualquier cosa. Te he dicho que no te fiaras de él. ¡Os lo he dicho a todos y ninguno habéis querido hacerme caso!

  


  
    Nesita y Carmen guardaron silencio. Flo también, pero no porque ella no tuviera razón, sino porque prefería no calentar más el ambiente. A él no le importaba aceptar a Ulises, con su llegada le daría una clara ventaja a su equipo, y eso siempre era de agradecer. Gaby, en cambio, llegó al límite de su paciencia.

  


  
    —Esto es un chantaje —aseguró mirando a Ulises. 

  


  
    —¿De qué te preocupas, rubia? Tenía entendido que no le temías a ningún hombre —la vaciló recordándole sus propias palabras a la salida del pub. 

  


  
    Gaby temía que el corazón le saliera por la boca. 

  


  
    —¡Si fuera por mí te echaba ahora mismo! —gritó fuera de sí.

  


  
    —Inténtalo —la incitó sin inmutarse—. Hasta donde yo sé, aquí de los dos la eminencia soy yo, y al que han ido a buscar es a mí.

  


  
    Su tranquilidad y prepotencia desataron la ira de Gaby.

  


  
    —¡Todo esto lo haces es solo para vengarte de mí y de lo que te dije anoche, no porque realmente quieras trabajar aquí!

  


  
    —¿Qué le dihiste, quilla? —demandó Nesita.

  


  
    —Luego os lo cuento —musitó Carmen.

  


  
    —Sí, hija, que no me estoy enterando de ná y me va a dar un algo —añadió Poli.

  


  
    —Te salió mal la jugada y ahora me apetece más que nunca —se defendió Ulises—. Además, creo que me voy a divertir elucubrando qué parte de cuanto digas será o no cierta, dada tu innegable capacidad de mentir, algo que has hecho desde el principio, si no recuerdo mal, ¿no es así?

  


  
    —¡Eres un maldito gilipollas! ¡Y no te molestes en elucubrar nada porque esto también es cierto!

  


  
    Cuanto más la cabreaba más se divertía Ulises.

  


  
    Poli, sin embargo, no podía soportar ver a su nieta así, y decidió poner fin a la situación.

  


  
    —Está bien, acepto —anunció dirigiéndose a Carles, ganándose las miradas de todos.

  


  
    —Abuela, ¿qué haces? 

  


  
    —No voy a permitir que te quedes sin trabajo y que ninguno nos quedemos sin herencia. Si él quiere compartir su parte con Ulises por mí no hay problema, es libre de hacerlo.

  


  
    —¡Pero se saldría con la suya!

  


  
    —Eso es lo que él cree. Ganaremos nosotras —aseguró la mujer.

  


  
    Pese a querer intervenir, los hombres guardaron silencio.

  


  
    —¿Y si no lo hacemos?

  


  
    —Ya te buscarás tú las mañas para hacerlo. Ellos han confiado en Ulises y nosotras en ti. 

  


  
    —¡Sí, sí! —celebró Nesita alzando los brazos, que ya se veía con su abrigo de visón.

  


  
    —¿Y tú no dices nada? —le recriminó a Carmen.

  


  
    —Gaby, yo estoy con ellas. Si lo miras de un modo objetivo, todos salimos ganando.

  


  
    —Pero, ¿os dais cuenta de la responsabilidad? —Gaby no podía creer que no repararan en ello.

  


  
    —Tomar decisiones va implícito a la madurez —respondió su abuela—. Y tú lo eres, así que…, en tus manos está.

  


  
    Gaby se tomó un tiempo para responder. Tenía toda la atención puesta en ella, incluso la de los chicos, que aguardaban pacientes sin abrir el pico. Sin duda las chicas tenían razón, y a diferencia de la noche anterior, esta vez se encontraba en su sano juicio y disponía de unos segundos para pensar antes de hablar. Sobre ella había recaído una responsabilidad que no había pedido y que tampoco esperaba. Pese a haber confiado en Carles, y en su condición antes de conocerla, era la primera vez que lo veía con los mismos ojos que su abuela. Les había hecho una mala jugada, y ya no había vuelta atrás. Gaby sopesó su patética situación económica, la lamentable situación laboral en la que se encontraban ella y Carmen, y el deseo general de recibir la herencia de Damián. Pero todo eso no fue suficiente para ella. Lo único que aclaró sus ideas y la ayudó para tomar una firme decisión, fue su deseo de venganza hacia Ulises. Aquel hombre había llegado a su vida para ponerla patas arriba, para sacarla de su zona de confort arrasando cuanto encontraba a su paso. A él no le importaba nadie que no fuera él mismo, ya lo había demostrado con creces y delante de todos. Se había atrevido a ridiculizarla, a chantajearla y a burlarse de ella ante su gente, las personas que más quería y respetaba del mundo, y eso no podía dejarlo pasar.

  


  
    —Carmen, avisa a la notaria —anunció al cabo de un rato dispuesta a todo.

  


  
    —¿Has claudicado, rubia? —volvió a provocarla Ulises.

  


  
    —No, he iniciado una guerra —remató largándose de allí, del mismo modo que lo hizo Carles en su día.

  


  
    Este, contento por saber que su plan había salido a la perfección, se levantó, le tendió la mano a Ulises, y cuando este se la estrechó, le dijo:

  


  
    —¡Bienvenido a la cuadrilla, muchacho!

  


  


  
    Capítulo 17 

  


  
    Gaby llevaba días sin hablar con su hermana. Los fines de semana era cuando Esmeralda aprovechaba para estar con su marido y los niños, pequeños viajes al campo, visitas a museos, comidas interminables con su familia política... Pero esa tarde la necesitaba, y no dudó en llamarla en cuanto llegó a su apartamento.

  


  
    Por suerte ese día Esmeralda estaba en casa, y pudo ponerla al corriente de todo cuanto le estaba pasando. Durante casi una hora de videollamada Gaby le contó con detalle lo de su deuda, la firma de la escritura de la herencia y, sobre todo, se despachó a gusto con el que ya se había convertido en su archienemigo: Ulises.

  


  
    —¡Madre mía, esto es mejor que cualquier programa de marujeo! Cuéntamelo otra vez —le pidió Esmeralda.

  


  
    —¡Ni hablar! —se quejó Gaby—. Sé que lo has entendido, no necesitas que te lo repita todo. 

  


  
    —Es para hacerte una captura de pantalla y te veas la cara que pones cuando hablas de él.

  


  
    —¿Eres idiota? ¿Qué cara quieres que ponga? 

  


  
    —Por eso quiero hacértela, para que lo veas por ti misma. Total, si te lo digo no me vas a creer.

  


  
    Gaby bufó ante su salida. Aquella idea era estúpida y carecía de sentido. ¿Para qué iba a querer verse mosqueada? Esmeralda, sin embargo, disfrutaba como una enana. Las batallitas de su hermana pequeña eran su mayor válvula de escape, y con ellas cubría esos huecos rebeldes que siempre habían estado ahí y que nunca se había atrevido a rellenar por sí misma. 

  


  
    De pequeñas se llevaban como el perro y el gato. Sus broncas eran continuas; discutían por todo, e incluso por nada. La ropa, el cuarto, los libros, el mando de la tele, una simple goma para el pelo… cualquier excusa era suficiente para que se desatara la batalla entre ellas. Gaby era la más inquieta y rebelde de las dos. Cada vez que había un destrozo, ella era la responsable. Durante una temporada le dio por ser cocinera; estaba convencida de que de mayor montaría su propio restaurante y que le darían varias estrellas Michelin, aunque lo único que conseguía era manchar toda la cocina y exasperar a su pobre madre. Tras esa etapa, llegó la de ser artista. Su madre le compró varios estuches y maletines de pintura para que desarrollara su creatividad, hasta que se los acabó requisando el día que le dio por decorar las paredes de su cuarto porque, según ella, los folios se les quedaban pequeños y no eran suficientes para su inquieta imaginación. «A los artistas no se nos pueden poner límites», respondía siempre que la castigaba. Había días que la desesperaba hasta tal límite, que la mandaba a casa de Poli para no verla. Gaby accedía encantada, pues su abuela le dejaba hacer cuanto quisiera. «¡La estás malcriando!», le reprochaba su madre a la que era su suegra. «Los padres están para educar, y los abuelos para malcriar», le contestaba Poli mientras, a escondidas de su nuera, le guiñaba un ojo a su nieta.

  


  
    Esmeralda, en cambio, era mucho más calmada. Era la mayor de las dos, y había adquirido el rol de hija perfecta. De ella se esperaba que fuese la más responsable y que siguiera los cánones establecidos para convertirse en una «mujer de provecho y decente», como solían decirle. A ella aquel papel no le disgustaba, sino todo lo contrario. Ella había salido a su madre, en la que se reflejaba y en la que aspiraba a convertirse al llegar a la madurez. Al igual que le ocurría a su progenitora, también se exasperaba cada vez que Gaby hacía una de las suyas. Esmeralda no podía entender cómo aquella mocosa con cara angelical podía convertirse en el mismísimo diablo cuando se lo proponía. Gaby, en cambio, no entendía cómo su hermana mayor podía ser tan estrecha de mente, y era incapaz de divertirse o de ver el lado divertido de las cosas.

  


  
    Con el paso de los años, y tras el traslado de Esmeralda a Jaén, su relación cambió por completo. Tal vez el paso a la madurez, la distancia, o ambas cosas, habían logrado que su hermana acabase viendo la vida de otro modo. 

  


  
    —¿Y cómo es? —quiso saber Esmeralda.

  


  
    —Ya te lo he dicho. Un fresco, un caradura, un…

  


  
    —Digo físicamente.

  


  
    —¿Y eso qué más da? —gruñó Gaby esforzándose por mantener su rostro pasivo y no delatarse.

  


  
    —Si me dieran un euro por cada vez que lo has nombrado sería rica, así que, al menos, merezco saber cómo es para hacerme una idea —se justificó.

  


  
    Tras unos segundos, Gaby acabó confesando, aunque en su tono había la misma pasividad que el de una periodista dando el parte de las noticias.

  


  
    —Es moreno, alto y poco más —admitió.

  


  
    —¿Es guapo?

  


  
    —No.

  


  
    —¿Atractivo?

  


  
    —Puede ser.

  


  
    —¡Madre mía, eso es aún peor!

  


  
    —¿Tú de parte de quién estás? —farfulló Gaby.

  


  
    —¿De qué color tiene los ojos? —continuó preguntando Esmeralda para corroborar lo que ya sabía.

  


  
    —Grises.

  


  
    —Vaya, eso no abunda mucho. ¿Y de espaldas cómo anda?

  


  
    —No lo sé, siempre lo he visto andando hacia adelante.

  


  
    Ambas rieron a carcajadas.

  


  
    —Venga, va —insistió su hermana—, dímelo.

  


  
    —Versión armario —confesó Gaby con gesto contrariado. Con tanta pregunta le estaba haciendo recordar las medidas perfectas que tenía y no le hacía la menor gracia.

  


  
    —¿Y los brazos?

  


  
    —¿Quieres una foto y me dejas en paz? —gruñó.

  


  
    —No estaría mal —respondió picarona.

  


  
    —Fuertes y con tatuajes en el derecho. Y antes de que te hagas ilusiones, en uno de ellos pone «Fina».

  


  
    —¿Tiene novia?

  


  
    —¡Y yo qué sé! —mintió. Ella mismo lo escuchó responder que no tenía cuando La Juana se lo preguntó en su primer día.

  


  
    —Pues podrías haber indagado un poco más, hija.

  


  
    —¡Oye, se supone que te he llamado para desahogarme, no para que lo empeores! —Gaby empezaba a estar harta. Su hermana no estaba poniendo nada de su parte, y hacerle recordar el físico de Ulises o que llevase tatuado el nombre de alguna ex no ayudaba mucho, que digamos.

  


  
    —No te pongas así, que ahora viene la parte que más te gusta —anunció Esmeralda—. Venga, dime sus defectos.

  


  
    Gaby se explayó en descalificativos hacia Ulises, esa parte le resultaba más fácil y le servía para tranquilizarse.

  


  
    —¡Guau! Lo has apañao al pobre.

  


  
    —¿«Pobre»? Es un maldito caradura al que solo le mueve el dinero.

  


  
    —Ya, pero un caradura baja-bragas que te pone y al que le gustas.

  


  
    —¡No sé para qué te he llamado, ni para qué me molesto en…! ¿Qué has dicho? —inquirió cuando cayó en la cuenta.

  


  
    —Lo has entendido todo a la primera, no necesitas que te lo repita todo —argumentó pronunciando la misma respuesta que minutos antes ella le había dado.

  


  
    Gaby no podía creerlo. No entendía cómo su hermana podía pensar que ella le gustase a Ulises después de todo lo que le había contado que le había hecho. Además, esa puerta estaba cerrada, sobre todo porque conocía a la perfección a qué camino erróneo la llevaría.

  


  
    —Sé por dónde vas y ¡olvídalo! —farfulló.

  


  
    —Sabes que mi instinto no falla.

  


  
    —Partiendo de la base de que, como tú misma has dicho, solo se trata de instinto y no de un hecho fehaciente y científicamente demostrable, ya sabes lo que pienso al respecto.

  


  
    —Gaby, no empieces otra vez.

  


  
    —No empiezo, Esme, es la verdad. Mirarlo con esos ojos no ayuda, y no puedo permitirme el lujo de cometer siempre el mismo error. Estoy harta de dar más de lo que recibo.

  


  
    —Si das mucho es porque tienes mucho para dar; nadie da lo que no tiene, Gaby. Así que no tengas miedo y haz lo que te dicte tu corazón, porque ese hombre te gusta y no debes temer por ello. No creo que acabe partiéndote el corazón, pero de ser así, estaré aquí para recoger contigo los pedazos.

  


  
    Aquellas hermosas palabras lograron enmudecerla. Lo que acababa de decirle era completamente cierto; había estado hablando de él todo el tiempo y eso solo significaba una cosa: Ulises le gustaba. Pero, a diferencia de lo que Esmeralda pensaba, Gaby estaba segura de que él no sentía lo mismo hacia ella, no cuando lo único que le había mostrado era su cara más prepotente y codiciosa de cuantas hubiera conocido. Ella no podía permitirse el lujo de enamorarse de alguien como él, y más cuando había tanto en juego. Por suerte había una carta que, aunque al principio no supo verla, ahora jugaba a su favor: él iba a ser su rival en el equipo contrario, lo que la mantendría en cierto modo a salvo. Tan solo debía centrarse en su objetivo y mantener la cabeza ocupada en resolver los acertijos para evitar pensar en él y, de paso, intentar darles la victoria a las chicas.

  


  
    —Tengo que dejarte. 

  


  
    —Yo también —admitió Esmeralda. Podía imaginar cómo se sentía, y no quiso ahondar más en el asunto—. Se ha hecho tarde y tengo que duchar a los críos antes de mandarlos a la cama.

  


  
    —Dales un beso de mi parte.

  


  
    —Descuida. 

  


  
    —Buenas noches, Esme.

  


  
    —Buenas noches, cielo.

  


  
    Esa noche y las que le siguieron, Gaby empezó a soñar con Ulises. 

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    El día que la notaria pudo hacer un hueco en su apretada agenda, la cuadrilla volvió a reunirse en la sala de juntas. Por fin iban a firmar la herencia y a conocer la primera prueba que les había dejado Damián.

  


  
    —¿Preparados para el gran momento? —preguntó Carles con chulería desde el que ya era su habitual asiento, dejando su móvil sobre la mesa. Ulises aún no había empezado a trabajar en la residencia y debía tenerlo a mano por si necesitaba su ayuda.

  


  
    —Más que nunca —respondió Poli dispuesta a que su equipo fuera el vencedor de la primera batalla.

  


  
    —¡Hola a todos! —saludó Carmen al entrar, acompañada de doña Patricia Benítez, la notaria.

  


  
    —Buenas tardes —articuló esta antes de tomar asiento, y tras el saludo de todos.

  


  
    Mientras que la mujer sacaba de su maletín la carpeta del testamento, Gaby pudo sentir cómo el corazón le comenzaba a latir a mil por hora. El disgusto inicial tras saber lo que sentía por Ulises había quedado atrás, y ahora se sentía emocionada y excitada por lo que el futuro pudiera depararle. El hecho de que él siguiera en Murcia y no estuviera delante para no estropearle el momento era de agradecer. Carmen, a su lado, sonreía al ver la cara expectante de todos.

  


  
    —Bueno, tal y como les dije en nuestro anterior encuentro —expuso la notaria—, todos ustedes deben firmar la escritura de aceptación de la herencia. Como ya saben, el plazo fiscal para que se lleve a cabo a partir de la firma es de seis meses, fecha en la que, según los deseos del fallecido, deberán tener resueltos todos y cada uno de los acertijos, así como el enigma final que él previamente les dejó preparado. Dichos rompecabezas, tienen una estructura lineal, es decir, deberán resolverlos uno tras otro. En caso de no tener la respuesta de uno de ellos, no podrán conocer el contenido del siguiente enigma. ¿Están ustedes conformes?

  


  
    Todos asintieron en silencio, incluso Nesita, pese a que no había entendido muy bien lo de la «estructura lineal». Esperaba que las chicas sí lo hubiesen hecho y que la sacaran de dudas más adelante.

  


  
    —Así pues, sin más dilación, procedan por favor a firmar la escritura donde vean su nombre —anunció pasándole a Nesita la carpeta abierta y un bolígrafo. 

  


  
    Emocionados, uno a uno fueron pasándose aquel documento que tanto les podía cambiar la vida. Con aquella rúbrica todos aceptaban formar parte del juego que su difunto amigo les había preparado. Pero aquel paso no solo significaba que Damián les dejaba toda su fortuna, sino que, además, y desde el más allá, este acababa de salirse con la suya, logrando su único y secreto propósito. 

  


  
    —El planteamiento o las pistas de cada acertijo y sus correspondientes resultados —continuó la fedataria—, están en estos sobres numerados y lacrados por grupos, de los que hago entrega a doña Carmen García Martínez en este mismo instante.

  


  
    Todas las miradas se centraron en ella. Unas, esperanzadas en que ella los pudiese ayudar; otras maldiciendo que fuese una mujer la encargada de tenerlos, lo que podría acabar jugando en su contra.

  


  
    —Aunque ya lo hablamos en nuestra anterior reunión —prosiguió la notaria—, permítanme que les recuerde que doña Carmen no podrá ayudarles ni facilitarles ningún tipo de ayuda para resolver los acertijos. Ella está al tanto de la voluntad de mi cliente, y esta es que no podrá hacerlo bajo ningún concepto, algo a lo que ella accedió y se comprometió en su día. 

  


  
    Carles se removió en la silla. Pese a que conocía de sobra la honestidad de la trabajadora social, no podía evitar pensar que tal vez, y debido a su gran amistad con Gaby, pudiera acabar faltando a su promesa.

  


  
    Tras la firma, y viendo que ninguno decía nada, la señora Benítez dio el pistoletazo de salida.

  


  
    —Pueden empezar cuando quieran. 

  


  
    —Ábrelo ya —le pidió Flo ansioso a Carmen.

  


  
    —¿Puedo? —le preguntó ésta a la notaria. 

  


  
    —Por supuesto —respondió desde su posición. Ella también sentía curiosidad, aunque no debía aparentarlo—. Recuerde, por orden y siempre uno a uno —añadió.

  


  
    Los sobres estaban divididos en dos montones, ambos cogidos con un lazo de color rojo. Como buen aficionado a la masonería que era, Damián había tenido en cuenta hasta el más mínimo detalle. Carmen, ante la atenta mirada de todos, cogió con cuidado el montón de sobres de las pistas y, tras soltar el lazo que los unía, tomó el que llevaba el número uno. Cada sobre iba cerrado con lacre, en el que se podía ver estampado con claridad el sello de Damián, y del que salían unas pequeñas cuerdecitas en tonos naturales. El silencio de la sala era tan sepulcral, que hasta Nesita pudo escuchar el sonido del lacre al romperse.

  


  
    Gaby no le quitaba ojo a su amiga. Sabía que estaba igual de nerviosa que ella; podía sentirlo por el pequeño temblor que tenía en las manos. A partir de ese instante el futuro de todos dependía única y exclusivamente de la astucia, y debían dar lo mejor de sí mismas.

  


  
    —Es una nota escrita a mano —anunció Carmen al ver el contenido del sobre.

  


  
    —¿Y qué dise? —inquirió Nesita. 

  


  
    La trabajadora social tomó aire, y leyó en voz alta, para que todos la escucharan, incluida la andaluza.
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    —¡Y yo qué sé! —soltó Flo.

  


  
    —Está chupao, hombre —apuntó Carles, sin dejar de darle vueltas a la puñetera adivinanza que, por supuesto, no tenía ni idea de lo que era.

  


  
    —Ya tenía que saltar —se quejó Poli—. No puede ser que lo sepas tan rápido. 

  


  
    —¿Qué te apuestas? —se le encaró el catalán, confiado en que su nuevo y joven amigo no dudaría en chivárselo, si no ¿para qué iba a estar él con el móvil encima de la mesa?

  


  
    —Chicos, no empecéis —les pidió Gaby.

  


  
    —Bueno, yo mejor me voy —comentó la notaria recogiendo sus cosas—. Nos vemos en seis meses —añadió reprimiendo la risa; si con el primer sobre ya estaban así, no quería ni pensar en la que iban a montar cuando conocieran el resto.

  


  
    —Gracias por todo, señora Benítez —le agradeció Carmen mientras la acompañaba a la salida.

  


  
    Una vez a solas, la cuadrilla siguió con las espadas en todo lo alto.

  


  
    —No se trata de apostarnos nada, mequetrefe —gruñó Poli, harta de que el mismo de siempre tuviera que estar fastidiándolo todo, y de que lo supiera antes que nadie.

  


  
    Nesita, mientras tanto, releía la nota una y otra vez intentando descifrar la adivinanza.

  


  
    —Por supuesto que lo haré. Además, aquí mi compañero, también lo sabe —aseguró el catalán tocándole el hombro a Flo.

  


  
    —¿Yo? No tengo ni pajolera idea de lo que es.

  


  
    —Que sí, hombre, si es muy fácil —insistió pensando en lo mucho que la estaba liando por culpa de Poli.

  


  
    —Si tan seguro estás, ¿por qué no lo dices? —lo provocó esta.

  


  
    —A ver, que esto es cosa de equipo, tampoco voy a llegar yo y voy a dejar en evidencia aquí a mi compañero —se justificó. La estaba cagando, pero bien. 

  


  
    De pronto Nesita se vino arriba y empezó a gritar.

  


  
    —¡Lo tengo, lo tengo! —festejó alzando la nota.

  


  
    —Así que luego la echan del bingo —masculló por lo bajini Carles.

  


  
    Poli lo escuchó, pero prefirió guardar silencio para no tenerla montada de nuevo.

  


  
    —¡Es el carbón! —anunció la andaluza toda inocente con una sonrisa que le cruzaba la cara.

  


  
    Poli casi se la come.

  


  
    —Pero, ¿te quieres callar, pijo? —la riñó.

  


  
    —¿Y yo qué he hesho ahora? 

  


  
    —¿Para qué lo dices?

  


  
    —¿No había que asertarlo? A ver si te aclaras.

  


  
    —Pero no tenías que decirlo delante de ellos, ¿no ves que son del otro equipo?

  


  
    —Tranquila, Nesita, todos sabíamos que era el carbón, da igual —advirtió Carles simulando que él lo sabía desde el principio.

  


  
    —Creo que lo mejor será que elijamos un portavoz de cada equipo —planteó Gaby—. ¿Qué os parece?

  


  
    —Por mí perfecto —respondió su abuela.

  


  
    —Por mí también —se le unió Nesita.

  


  
    —Y vosotros, ¿qué decís? —preguntó Gaby a los chicos.

  


  
    Estos, tras una escueta mirada entre ambos, aceptaron la propuesta. A Flo le parecía la opción más acertada; a Carles su salvación para no acabar metiendo la pata como la andaluza.

  


  
    —Perfecto. Ahora solo falta decidir quién va a ser.

  


  
    —El de ellos lo tengo claro —se mofó su abuela, pensando en el catalán.

  


  
    —No, por favor, esto es cosa de todos —se apresuró a responder este, simulando ser un caballero con armadura.

  


  
    —Bueno, que cada equipo elija al suyo —propuso Gaby con el beneplácito del resto—. Nesita, ¿qué te parece si tú eres nuestra portavoz?

  


  
    —No, grasias, yo no me quedo con ese marrón.

  


  
    —Solo tendrás que darle la respuesta a Carmen cuando te lo digamos —hizo hincapié Poli.

  


  
    —Mehor que lo haga ella —dijo señalando a Gaby.

  


  
    —Bueno, chicos —mencionó de pronto Carmen, entrando por la puerta—. Para no aturullarnos, la señora Benítez me ha sugerido que os toméis vuestro tiempo antes de resolver cada enigma. Seis meses dan para mucho, pero dice, y ahí estoy de acuerdo con ella, en que es preferible que lo hagáis con calma porque hay mucho en juego. Y aunque creáis que sabéis el resultado de cada uno, es mejor que lo sopeséis y meditáis con tranquilidad. ¿No estáis de acuerdo?

  


  
    —El resultado del uno es el carbón —soltó Carles, dejándolos a todos boquiabiertos.

  


  
    —¡Yo lo mato! —gritó Poli levantándose para ir a por él. 

  


  
    Entre Gaby y Nesita la sujetaron para impedírselo.

  


  
    —¡Ya te vale! —le riñó la primera.

  


  
    —¿Qué? ¿No gana el primero que lo acierte? Pues ya está. Punto para el equipo de los chicos.

  


  
    —Hombre, han sido ellas quienes lo han acertado —cuchicheó Flo.

  


  
    —Que lo hubieran dicho antes. La próxima vez que espabilen.

  


  
    Poli siguió dedicándole todo tipo de improperios. Acababan de empezar y ya había hecho trampas. Él mismo se había retratado como lo que era, un tramposo y necio al que ella odiaba con todas sus fuerzas.

  


  
    En cuanto hubo un poco de calma y Poli ya había desechado su intención de llevar a cabo el homicidio con tentativa, Gaby puso al corriente a Carmen de lo que había pasado. Ella, sin la menor idea de cuál sería el resultado, abrió el sobre correspondiente y comprobó que era el correcto.

  


  
    —Es el carbón —corroboró mostrando la tarjeta.

  


  
    —¿Y qué equipo ha ganado? —quiso saber Gaby.

  


  
    —Lamentándolo mucho, y basándome en las bases de Damián, creo que el equipo ganador es el de los chicos.

  


  
    Ellos lo celebraron con vítores, mientras que las chicas dejaron más que clara su desconformidad, no les parecía justo cuando el mérito había sido únicamente de Nesita. Pese a todo, Gaby entendió la decisión de su amiga, su situación no era fácil que digamos y no tuvo más remedio que acatarla, al igual que el resto de la cuadrilla.

  


  
    —Esperad un momento —pidió Carmen—. Aquí hay dos números —anunció mirando la tarjeta donde aparecía el resultado del acertijo.

  


  
    —¿Qué números? —quiso saber Poli.

  


  
    —El 5 y el 12.

  


  
    Carmen volvió a mostrársela para que vieran que era cierto. 

  


  
    —¿Y eso qué quiere decir? —planteó Gaby.

  


  
    —No tengo ni idea.

  


  
    Para intentar salir de dudas, Carmen volvió a mirar dentro del sobre, estudió la tarjeta con detenimiento, pero allí no había más información que la que les había dado.

  


  
    —Pues no entiendo ná —comentó Nesita.

  


  
    —Yo tampoco, Ferias —se le sumó Flo.

  


  
    Carles guardaba silencio para no meter la pata. Si no tenía ni idea de cómo resolver la adivinanza, aún menos sabía qué significaban aquellos números sin sentido.

  


  
    —Puede que más adelante lo sepamos —advirtió Gaby.

  


  
    —Estaba pensando lo mismo. Por si acaso memorizadlos y tenedlos en cuenta.

  


  
    Carmen recogía los sobres cuando Gaby tuvo una nueva idea.

  


  
    —En cuanto a lo que ha pasado aquí, me gustaría decir algo. —Todos la miraron, y ella prosiguió—. Se me ha ocurrido que, para que nadie se adelante y no haya problemas la próxima vez, podríamos hacer un grupo de wasap. Así, cuando un equipo tenga el resultado, podría comunicarlo ahí para que tú estés al tanto y nadie pueda hacer trampas. —Esto último lo dijo mirando a Carles.

  


  
    —Es una gran idea —admitió la trabajadora social.

  


  
    El resto también estuvo de acuerdo, y le encargaron a Flo que creara el grupo, pues a él le hacía ilusión ser el administrador, y era el idóneo para crearlo.

  


  
    —No te olvides de meter a Ulises —le advirtió Carles.

  


  
    En cuanto escuchó su nombre, Gaby sintió una punzada en el estómago. Si en su ausencia ya era bastante duro sobrellevar el hecho de tenerlo todo el día en el pensamiento, no quería ni imaginar la que le esperaba cuando se incorporase. Estaba segura de que su llegada supondría una revolución en la residencia…, y un tormento insufrible para ella. 

  


  


  
    Capítulo 18 

  


  
    —Bienvenido al Royal Suites, señor Aniorte. Ángel López —se presentó el director sin molestarse en levantarse de su silla.

  


  
    Era el primer día de trabajo de Ulises, y el hombre lo había citado en su despacho en cuanto supo que aceptaba el puesto.

  


  
    —Gracias —respondió estrechándole la mano.

  


  
    Ángel lo invitó a sentarse al otro lado de la mesa, y él aceptó.

  


  
    —Me consta que estuvo usted en nuestras instalaciones hace unos días —argumentó muy puesto en su papel. 

  


  
    Ulises conocía el lenguaje no verbal, y el de aquel hombre rezumaba prepotencia por los cuatro costados. Tanto Carles como Félix le habían advertido sobre él, y pudo comprobar que no se equivocaban.

  


  
    —Así es —reconoció sin más explicación. 

  


  
    —Ante todo le pido disculpas por no haberle atendido yo personalmente —se justificó el director con una fingida condescendencia—. Ese día tenía una reunión muy importante con los accionistas —mintió.

  


  
    Su afán por aparentar lo desenmascaró.

  


  
    —No tiene por qué darlas. Fui muy bien atendido. —Si se trataba de faltar a la verdad, él no iba a quedarse atrás.

  


  
    Aquel último dato no fue del agrado de Ángel. Francis le había comentado que fue Gaby, la animadora socio-cultural, la que se presentó con él en la consulta.

  


  
    —Según tengo entendido la persona que lo recibió no es del equipo administrativo, por lo que ni era la más adecuada para hacerlo, ni la que yo hubiese querido, claro está.

  


  
    A Ulises le molestó la connotación de sus palabras.

  


  
    —Con el debido respeto, siento discrepar de su opinión —contraatacó con firmeza—. No solo me enseñó las instalaciones, sino que me explicó muchas más cosas que, de seguro, me serán muy útiles de cara al futuro.

  


  
    El director supo en ese instante que aquel hombre supondría un inconveniente para él. No solo se había atrevido a contradecirlo, sino que, además, había defendido la labor de Gaby, algo que él ponía en tela de juicio y le inquietaba, dada su capacidad de meterse en líos. 

  


  
    Ángel le tenía, tanto a ella como a Carmen, muchas ganas desde hacía ya bastante tiempo. Pese a que los residentes y la mayoría del personal estaban encantados con ellas, él siempre las quiso fuera de la residencia. En el caso de la trabajadora social porque había visto en ella a una rival demasiado fuerte. Para él, su buen hacer no era más que la prueba de su ansia de poder. Estaba seguro de que su objetivo era quitarle el puesto y hacerse con la dirección para administrarla a su antojo y permitir ciertas licencias a los que ella consideraba sus amigos, que no eran más que cuatro viejos insufribles e insubordinados que lo único a lo que se dedicaban era a incordiar y romper la tranquilidad de la residencia. 

  


  
    En el caso de Gaby, directamente, no la soportaba. No entendía cómo podía ir por ahí relacionándose, todo el día con ancianos. ¿Qué pintaba una chica joven como ella con aquellos viejos? La única respuesta posible era el interés. La rubia era igual de inteligente que su abuela, y supo hacerse con la confianza de los residentes gracias a esa cualidad, y a su detestable e incómoda capacidad para estar todo el día sonriendo. Era buena en su trabajo, pero también una de los artífices de los problemas que acarreaban la cuadrilla, con los que había tenido decenas de desencuentros. A ellos también les tenía ganas, y solo deseaba que metieran la pata lo suficiente para poder quitarles su plaza. En resumidas cuentas, no los tragaba, y lo tenían hasta los huevos. 

  


  
    —Dejando a un lado el pasado —observó el director—, permítame que le acompañe hasta su nuevo puesto de trabajo. En esta ocasión, quiero asegurarme de que las cosas se hacen como es debido.

  


  
    —Faltaría más, señor López. Estoy deseando empezar. —Cuanto antes lo hiciera, antes saldría de allí.

  


  
    —Llámeme Ángel —le propuso el director al levantarse, con un falso amago de acercamiento.

  


  
    —Prefiero señor López, si no le importa —sentenció Ulises.
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    A mediodía Gaby se lamentaba con sus amigas en el comedor. Había pasado toda la mañana aguantando los cuchicheos y las habladurías acerca de la llegada del nuevo. Ella aún no lo había visto, y ni falta que hacía.

  


  
    —¿Soy yo, o esto hoy está más concurrido que nunca? —se quejó al ver que las limpiadoras, que solían comer en el segundo turno, estaban todas allí.

  


  
    —Ya sabes por quién es. No me extraña que quisierais contratarlo, pájaras —argumentó Almudena picarona.

  


  
    —No fue por eso —se defendió Carmen.

  


  
    —Me da igual lo que digáis, el tío está como un Dios. Si ya lo decía la mitología… ¡El Dios Ulises! —bromeó la valenciana.

  


  
    —No es ningún dios, es solo un tío —farfulló Gaby—. Y no veo por qué tienen que venir a recibirlo.

  


  
    —Uy, me da que alguien se ha puesto celosa.

  


  
    —¡Por mí como si lo hacen con pancartas! 

  


  
    —¿Con la frase queremos un hijo tuyo?

  


  
    Gaby la escudriñó con la mirada.

  


  
    —¿Qué? No me mires así. Estuve allí y pude ver la tensión sexual que hay entre vosotros.

  


  
    —¡No digas tonterías! 

  


  
    —Ahí estoy de acuerdo con Almu —intervino la trabajadora social.

  


  
    Al ver la cara con la que la miraban, Gaby se obligó a justificar su argumento:

  


  
    —Es solo que no entiendo por qué tienen que modificar su rutina y cambiar de turno para venir a comer, eso es todo.

  


  
    Las chicas iban a contestarle, cuando Ulises apareció por la puerta acompañado de La Paca. Su llegada montó tal revuelo que en apenas unos segundos medio comedor los rodeaba. Para Gaby aquello era como estar a la salida de un concierto para quinceañeras. ¿Tan desesperadas estaban? Aunque lo que más la indignó no fue el grado de atención que ponían en él todas las féminas, generosas en agasajadoras miradas, productoras de exceso de líquido de reacción alcalina, conocido como baba, y demandantes manifiesta de testosterona, pues era algo con lo que ya contaba, sino porque ni siquiera se había dignado a reparar en ellas, o en saludarlas, algo que era de esperar puesto que las tres eran las únicas allí a las que él conocía. Si confiaba en que ella fuese corriendo tras él como hacía el resto, era porque no la conocía. Ella no iba a mendigar una mirada suya ni por todo el oro del mundo y el modo de demostrárselo era centrándose en sus amigas para pasar de él, tal y como había hecho con ella. 

  


  
    Al otro lado del comedor, y ajeno a esa maraña de pensamientos, Ulises aguantaba el tipo como podía. Había pasado toda la mañana con la pesada de Francis, y ahora tenía que sumarle aquel caluroso recibimiento. En cuanto a su compañera, no era de extrañar que la cuadrilla la apodase La Paca, aunque él le hubiese cambiado la P por una V, pues era más pesada que una vaca en brazos. Desde que el director lo acompañase hasta la consulta y empezase su turno, ella no lo había dejado solo un instante. No dejó de hablar, excediéndose en explicaciones acerca del funcionamiento, de las costumbres que solían hacer a diario, y sobre el anterior fisioterapeuta, al que se bastó ella sola para poner a caldo. Ulises había dejado de escucharla en cuanto llegó su primer paciente, un anciano que se presentó como El Músico. El hombre le explicó que le dolía la mano porque se pasaba el día dándole a «la zambomba», y pronto dedujo de dónde le venía el apodo. Mientras lo trataba, y tras obligarle a lavársela delante suya en el lavabo, Ulises no podía dejar de pensar que el mote debía debérselo a la cuadrilla, hubiera apostado por ello sin dudarlo. De forma instintiva, sus labios se curvaron al recordar a aquel pintoresco grupo de ancianos, gesto que La Paca interpretó como un éxito a su extensa y cansina verborrea. 

  


  
    Una de las pocas cosas en las que sí puso atención Ulises de las muchas que decía, fue el tema de los uniformes. Ella le explicó que estaban diferenciados por colores para que los ancianos pudieran reconocerlos con mayor facilidad. El suyo era azul marino, su color favorito. Los blancos estaban reservados para médicos, enfermeras y celadores, cada uno con algún que otro adorno de distinto color según su rango; los verdiblancos eran para el personal de limpieza, los cargos de oficina no solían llevar ninguno, y, por último, los uniformes rojos granas estaban asignados para los monitores. Aquella información le sirvió a Ulises para saber en qué color debía centrarse al llegar al comedor, siempre y cuando no fuese el arcoíris de Micolor, al que reconocería fácilmente.

  


  
    Pese a sentirse agotado por la locuacidad de su colega de profesión, más que por el trabajo en sí, Ulises se permitió disfrutar del momento ególatra que sus nuevas compañeras le estaban brindando a su llegada al comedor y ver cierto uniforme rojo. No podía desaprovechar la oportunidad de darle algo de celos a la única persona que le interesaba de cuantas allí había y, de paso, demostrarle que a él las mujeres tampoco le daban miedo, y que él solito se bastaba para enfrentarse a ellas sin ayuda de nadie.

  


  
    Harta de aguantar aquel derroche de indiferencia y tanta escenita adolescente, Gaby se despidió de las chicas y se fue directa a los vestuarios, dejando casi toda la comida en la bandeja. Ellas la conocían y sabían que era mejor dejarle algo de espacio y tiempo para que se calmara. Pensaban lo mismo que Esmeralda, aunque el momento de esa conversación aún estaba por llegar.

  


  
    Ya frente al lavabo, se echó agua fría sobre la nuca para contrarrestar la alta temperatura a la que había llegado su cuerpo. Estaba hecha una furia. ¿Quién se había creído que era? Ella sabía que él era consciente de que ella estaba allí, lo supo porque su cabeza sobrepasaba la del resto y lo había visto mirando a escasos metros de donde estaba sentada con las chicas. Podía haberla mirado, haberse acercado a saludarla, al menos por educación, pero estaba claro que quería fastidiarla. La culpa era suya por haber llamado a su hermana. Si no le hubiese contado nada, seguiría detestándolo, lo cual era mucho más fácil que tener que soportar que la ignorase delante de todos. Eso le pasaba por poner el ojo siempre en quien no debía. Si ya se lo decía su abuela: «eres muy inteligente, pero una necia para los hombres». Pensaba en ello mirándose al espejo cuando recibió un mensaje de wasap. Era particular, pues ella tenía un sonido distinto para los grupos. Tras secarse con toallitas de papel, sacó el móvil del bolsillo, y vio que era Ulises.
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    Sin poder evitarlo sus labios se curvaron en dirección opuesta. Tal vez fuese la mujer más tonta del mundo por estar sonriendo después de todo, pero ¿a quién quería engañar? Ese mensaje lo cambiaba todo. Lo leyó varias veces para asegurarse, para regocijarse en ese momento tontorrón que todas las mujeres tenemos cuando un tío nos gusta. Después de todo se había fijado en ella, se había tomado la molestia de escribirle, y le había demostrado que recordaba el día en que se conocieron. Su mente empezó a divagar pensando en su respuesta. ¿Debía responderle? ¿Darle las gracias? O ¿debía hacerse la interesante y hacer como que no le daba la menor importancia? Todas sus preguntas quedaron relegadas a otro momento en cuanto vio la hora que era.

  


  
    —¡Mierda! —soltó antes de salir disparada hacia la sala de juntas. Ese día se desvelaba el segundo acertijo.
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    —No lo abras aún, todavía tiene que llegar Gaby —le pidió Poli a Carmen. 

  


  
    Estaban todos, y solo faltaba ella.

  


  
    —¡Perdón, perdón, ya estoy aquí! —anunció al aparecer por la puerta, fatigada por la carrera.

  


  
    Nada más entrar reparó en Ulises. Su abuela le guardaba el sitio y ella se sentó frente a él. Estaba más atractivo y sexy que nunca, aunque ella debía disimular para no correr el riesgo de que la pillaran babeando.

  


  
    —¡Llegas tarde! —la riñó Carles.

  


  
    —¿Qué esperabas? Viniendo de ella… —masculló Ulises para provocarla.

  


  
    Y vaya si lo hizo. Aquellas mordaces palabras contrajeron su estómago. Y no precisamente porque lo sintiera lleno de maripositas pululando, sino más bien de dinosaurios hambrientos con ganas de atacarle a la yugular. ¿Cómo podía ser así si minutos antes le había mandado un mensaje dándole a entender que le importaba? ¿Acaso era bipolar? ¡Ya lo que le faltaba! ¡Menuda suerte la suya, no daba una!

  


  
    —Estaba en el baño —farfulló, arrepintiéndose al momento; ella no necesitaba dar explicaciones a aquel mequetrefe.

  


  
    —Bueno, ¿empezamos o qué? —intervino Flo. Estaba ansioso porque había quedado con una churri R.D.D. a la que le tenía echado el ojo desde hacía tiempo.

  


  
    —Sí, claro —manifestó Carmen—. Como ya sabéis, en el primer acertijo había dos números en el resultado. ¿Alguna idea de lo que es?

  


  
    —Un número de teléfono —contestó Nesita.

  


  
    —Ninguno empieza por esos números, Ferias —le aclaró el madrileño.

  


  
    —¿Poli? —demandó Carmen.

  


  
    —Ni idea.

  


  
    —¿Y tú, Carles?

  


  
    —Yo lo que digan mis socios —respondió señalando a Flo y Ulises. Si el resto no tenía ni puta idea, él mucho menos.

  


  
    Ellos negaron con la cabeza, tal y como también hizo Gaby.

  


  
    —Bueno, pues, si os parece bien, procedo a abrir el sobre número dos.

  


  
    —A esta se le ha subido el cargo de notaria a la cabeza —cuchicheó Carles.

  


  
    —¿Crees que tú lo harías mejor? —saltó Poli. Imposible tener la fiesta en paz con aquel hombre.

  


  
    —Tú sigue, no le hagas caso —le animó el catalán a Carmen, para darle a entender que le daba igual lo que aquella le dijera.

  


  
    Ulises los miraba divertido. Carles ya le había puesto al corriente de su relación especial con Poli, y no podía evitar sonreír por las caídas de este. ¡Era su ídolo!

  


  
    Gaby, en cambio, se encontraba cada vez más molesta. Ella se esforzaba por no mirarlo, de verdad que sí, pero le era inevitable, sobre todo porque lo tenía justo delante de sus narices. Todo cuanto había pensado de él tras el mensaje, ahora se estaba yendo al traste. Le molestaba todo de él, su pose chulesca con una mano sobre el reposabrazos de la silla y el antebrazo en el otro, su sonrisa, que escondía una burda aprobación de la provocación de Carles hacia su abuela, su uniforme, que le sentaba como un puñetero guante, marcándole los pectorales duros como las piedras y… «¡Gaby, coño, céntrate!».

  


  
    —Os la leo antes de mostrárosla —anunció Carmen sacando la nota del sobre número dos, algo que su amiga ni se había percatado—. En la torre de un castillo hay una lámpara que se enciende desde abajo. Hay tres interruptores. Pero, si desde abajo no se puede ver la luz y solo podemos subir una vez a la torre, ¿cómo podemos saber cuál es el interruptor que enciende la lámpara?

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    —¿Eh? ¿Puedes repetírmelo? —pidió Nesita. La pobre se había perdido con tantas luces, lámparas y castillos varios. Carmen le entregó la nota para que pudiera leerla por ella misma—. Pues que me lo expliquen, porque yo esto no lo entiendo —comentó al cabo de un rato frustrada.

  


  
    —Déjame ver —le pidió Poli—. Según interpreto yo, si seguimos las indicaciones, debemos decir cómo lo haríamos para saber qué interruptor es el que enciende la bombilla.

  


  
    —Sí, pero, ¿cómo?

  


  
    —Pásame la nota —le demandó Flo.

  


  
    Carles, mientras su amigo leía en voz baja la nota, se inclinó hacia Ulises para cuchichearle.

  


  
    —¿Tú lo sabes?

  


  
    —Lo cierto es que me suena de haberlo visto por ahí, aunque ahora mismo no sé qué decirte.

  


  
    —A ver —expuso el madrileño—. Según dice aquí, solo se puede subir una vez para comprobar la luz.

  


  
    —Pues subimos; si es, pues bien, y si no, pues es la otra —argumentó Nesita tan fresca.

  


  
    —Son tres interruptores —le aclaró Poli.

  


  
    —Pues echo unos cuantos viahes y compruebo cuál es la que ensiende la dichosa lus.

  


  
    —Solo puedes echar un viaje —insistió Flo.

  


  
    —Pues me salgo para afuera y miro por la ventana.

  


  
    —Se supone que no hay ventana.

  


  
    —Trae pa’ cá —Nesita le quitó al madrileño para volver a ver la nota—. Mira, sí hay ventana, mira el dibuho.

  


  
    —No creo que sea tan fácil. 

  


  
    —Igual os estáis complicando demasiao. 

  


  
    —¿Y tú no dices nada? —le reprochó Poli a su nieta, que seguía en babia, o en mil sitios, menos allí.

  


  
    —¿Eh? Sí, sí, a ver, pásamela —musitó Gaby con un timbre de voz acorde a la ley del mínimo esfuerzo. Debía dejarse las tonterías o acabarían descubriéndola. 

  


  
    —¿No te habrás ido de jarana? —le inquirió Poli en un susurro.

  


  
    —¡Para jaranas estoy yo! —se quejó antes de leer la nota—. No lo sé —anunció para desazón de su abuela—. Esto tenemos que verlo con detenimiento a solas.

  


  
    —Sí, lo mejor será hacerlo en privado —le secundó Ulises clavando los ojos en ella.

  


  
    Gaby levantó la vista inquieta. ¿Era ella o aquello iba con segundas? Fuera lo que fuese, no iba a quedarse de brazos cruzados.

  


  
    —Borra esa sonrisa porque no habrá trampas.

  


  
    —No nos hará falta hacerlas, caeréis por vosotras mismas —respondió con chulería.

  


  
    —Se te pasa por alto que esta vez estamos preparadas.

  


  
    —O puede que solo creáis estarlo.

  


  
    Gaby bufaba por cada orificio, y Poli, directamente, estaba al borde del infarto. Su nieta estaba colada por aquel muchacho, y eso no presagiaba nada bueno.

  


  
    —¡Dame la nota! —exigió arrebatándosela para acto seguido entregársela a Carmen—. Toma, échale una foto y mándala al grupo. Nosotras nos vamos —anunció animando a Gaby y Nesita para que se levantaran con ella.

  


  
    —Os recuerdo que vamos 1-0 —advirtió Carles, incapaz de no quedarse con la última palabra cuando se trataba de ella—. Poneos las pilas, que luego cuesta mucho la remontada.

  


  
    —Carles —lo nombró Poli apoyando las manos sobre la mesa para inclinarse hacia él—, ¡vete a la mierda!

  


  
    Las tres mujeres salieron de la sala de juntas bajo la atenta mirada de los chicos. Carmen salió tras ellas, y Flo lo hizo segundos después. Una vez a solas, el catalán y Ulises dejaron salir el aire que llevaban un rato reteniendo en los pulmones. 

  


  
    —Debo reconocer que ha sido divertido —confesó el fisioterapeuta.

  


  
    —Te irás acostumbrando, como te dije —aseguró Carles con la complicidad que ya existía entre ambos.

  


  
    —¿Crees que se dará cuenta?

  


  
    —Es mucho más lista que su abuela, aunque con el tema de los hombres, ya te comenté que es igual de terca que ella.

  


  
    —Solo espero salir vivo de esta —comentó divertido.

  


  
    El hombre se volvió hacia él, posó su mano sobre el hombro del joven y señaló:

  


  
    —Lo harás. Tú sigue así y cíñete al plan que, hasta ahora, va sobre la marcha.

  


  


  
    Capítulo 19 

  


  
    Al acabar la jornada, y tras su última clase de sicomotricidad, Gaby estaba agotada física y mentalmente. Había sido un día de esos en los que uno solo piensa en acostarse y esperar la llegada de otro nuevo con la esperanza de que sea mejor que el anterior. 

  


  
    Desde que saliera de la sala de juntas, había hablado con su abuela, con Carmen, y hasta con La Paca para pedirle cita. Gaby acumulaba la tensión en la espalda, tanto en las lumbares como en las cervicales, y solía de vez en cuando pasarse por la consulta para que le aliviaran el dolor. El anterior fisioterapeuta era el que se encargaba de verla, pues ni loca se iba a poner en manos de La Paca, pero esa tarde su dolencia era urgente y no tuvo más remedio que decantarse por ella, pues lo último que le apetecía era cruzarse de nuevo con el bipolar de Ulises, y aún menos que la tocara. 

  


  
    En la residencia ya solo quedaba el personal de guardia cuando Gaby se dirigió a la consulta, tal y como lo había acordado. Entre compañeros solían hacerse este tipo de favores fuera del horario habitual para no afectar al funcionamiento de cara a los residentes. Para el descanso de estos, a esas horas ya predominaba el silencio en el Royal Suites. Lo único que se lograba escuchar eran sus pasos por el pasillo, mientras se dirigía a ver a La Paca, pensando en lo agotada que estaba y en las ganas que tenía de terminar cuanto antes para darse una buena ducha y zambullirse entre sus sábanas.

  


  
    Al llegar se sorprendió de no ver a nadie. Cerró la puerta tras de sí y aguardó un instante junto a la camilla de La Paca. Viendo que allí no aparecía nadie, y con la idea rondándole por la cabeza de que la había dejado tirada, se aventuró a seguir adelante. La consulta tenía forma de ele, y Gaby se adentró con la esperanza de hallarla al otro lado. Fue entonces cuando escuchó una voz.

  


  
    —Sí, te digo que estoy seguro. —Era Ulises hablando por teléfono de espaldas a ella. De su compañera no había ni rastro—. A ver, te lo vuelvo a explicar: encendemos el primer interruptor y lo dejamos así durante un rato. 

  


  
    En cuanto Gaby oyó la palabra «interruptor» se detuvo en seco. Estaba feo escuchar conversaciones ajenas, aunque aquella era una excepción, y más tratándose del equipo contrario, que ya en el primer acertijo había hecho trampas.

  


  
    —Al cabo de unos minutos —continuó Ulises—, lo apagamos y encendemos el segundo interruptor. Ahí es cuando subimos a la torre. Una vez allí, podremos saber cuál de los tres es el correcto. —Gaby tomaba nota mentalmente—. Sí, porque si la luz está encendida es que es el segundo —añadió—; si está apagada, entonces lo siguiente es tocar la bombilla. Si está caliente es porque es el primer interruptor, puesto que previamente lo habíamos tenido activado. Si la bombilla está fría, es porque el resultado es el tercer interruptor. ¿Lo entiendes ahora?

  


  
    Gaby retrocedió unos pasos y se apresuró a mandar un mensaje al grupo de wasap anunciando que el equipo de las chicas tenía la respuesta. 

  


  
    «¡Chúpate esa, mamón!», pensó cerrando el puño en señal de victoria. 

  


  
    Volvió tras sus pasos y cerró dando un portazo para simular que acababa de llegar a la consulta. 

  


  
    —¿Hola?

  


  
    —Carles, he de dejarte. ¡Hola, pequeñaja! —la saludó apareciendo ante ella cual Dios caído del puñetero Universo.

  


  
    Se había cambiado la casaca por una de manga corta, dejando a la vista sus enormes brazos. Gaby intentó mirar para otro lado, pero le fue imposible. Eran ellos, anchos, marcados y escandalosamente sexis, los que la observaban a ella sin ningún pudor, impidiéndole incluso algo tan básico como respirar. ¿Cómo podía estar tan bueno y no dolerle? Un cuerpo así debía estar prohibido por la Constitución Española, era una clara inducción a cometer delito de manoseo y chupamiento extremo. La última palabra acababa de inventársela, pero le daba igual.

  


  
    —¿Dónde está La Paca? —acertó a preguntar tras el impacto. Gaby notaba la boca seca y el corazón latiéndole con fuerza bajo el pecho.

  


  
    —Se ha marchado, y me ha pedido que te vea yo.

  


  
    Gaby supo al instante que la estaba mintiendo. La Paca jamás hubiera permitido tal cosa por lo celosa que era y por lo acaparadora que se mostró horas antes en el comedor. Y lo cierto es que no erró en su suposición. Ulises se había encargado personalmente de inventarse una excusa para deshacerse de su compañera en cuanto supo que Gaby vendría a la consulta a última hora; minutos antes de acabar el turno le anunció que esta había cancelado su cita y la animó a marcharse, algo que, por supuesto, jamás confesaría.

  


  
    —No me lo creo —defendió para hacerle saber que estaba al tanto de la mentira, y de paso, procurar no delatarse ante él y lo que le hacía sentir con su sola presencia.

  


  
    —Si tan convencida estás, ¿por qué no la llamas? 

  


  
    Ulises dio un paso hasta ella ofreciéndole su teléfono.

  


  
    —No, gracias. —¡No tenía otra cosa que hacer que llamar a La Paca!

  


  
    —Como quieras —susurró él guardándose el móvil en el bolsillo de la casaca.

  


  
    —Vendré mañana —anunció con la firme intención de alejarse de él, y no cometer el error de quedarse allí para poner a prueba su resistencia.

  


  
    —¿Estás segura? —demandó acercándose de forma peligrosa hasta ella. No estaba dispuesto a dejar que se fuera después de todo.

  


  
    Gaby temió fundirse por el modo en que la miró. Ulises era capaz de derretir a media Alaska de habérselo propuesto. Su mirada era tan intensa que la hizo sentir expuesta, desnuda sin necesidad de tocarla. Podía notar cómo el gris de sus ojos penetraba en ella de un modo morboso, prohibido, despojando, una a una, las prendas que cubrían su erizado cuerpo sin mover un solo dedo. Aquel hombre tenía una fuerza interior de la que ella desconocía si sería capaz de librarse.

  


  
    —Sí —balbuceó.

  


  
    Ulises dio un último paso hasta quedar a escasos centímetros, hasta casi rozarla. No le importó lo más mínimo invadir su espacio, quería ver su reacción, y comprobar que estaba en lo cierto al creer lo que provocaba en ella.

  


  
    Aquel acercamiento hizo que Gaby percibiera de nuevo su fragancia. Pudo sentir cómo su masculinidad penetraba sus fosas nasales hasta anular gran parte de su cerebro.

  


  
    —No me estás diciendo la verdad, pequeñaja —susurró con su media sonrisa, esa que tantas veces le había hecho triunfar en sus conquistas.

  


  
    A Gaby le atronaba el corazón bajo el pecho. Sus latidos se extendían imparables por cada centímetro de su cuerpo.

  


  
    —Sí —repitió en un hilo de voz. El aire apenas le salía de los pulmones.

  


  
    —No es cierto —insistió Ulises clavando sus ojos aún con más fuerza en los de ella.

  


  
    Su seguridad era devastadora y la causante de su debilidad.

  


  
    —¿Cómo estás tan seguro? —se le encaró con la misma fuerza de un algodón de azúcar.

  


  
    —Porque sé lo que te hago sentir.

  


  
    —¿Y cómo lo sabes? —preguntó con la respiración acelerada. Estaba tan cerca que nublaba su juicio.

  


  
    —Por tus pezones. Se erizan cada vez que me acerco a ti.

  


  
    A estas alturas Gaby solo deseaba que se abalanzara sobre ella y la besara como si no existiese un mañana. Se moría por probar aquellos labios que solo él sabía curvar con tanta lujuria. El resto carecía de importancia, tan solo sentía la imperiosa necesidad de que él calmara la tensión sexual que había entre ambos.

  


  
    —Desnúdate o lo haré yo —la advirtió con voz ronca.

  


  
    Su entereza no hacía más que acentuar la lascivia de sus palabras. Sin dejar de mirarlo un solo instante, cruzó los brazos por delante del pecho para agarrar la parte baja de su camiseta y quitársela con premura. No podía aguardar más tiempo, necesitaba que la tocara o amenazaba con estallar de un momento a otro. 

  


  
    Ulises tragó saliva al verla.

  


  
    —El sujetador también —demandó con firmeza. 

  


  
    Ella obedeció sin dudarlo. Nunca había sentido tanto morbo al desnudarse así ante un hombre.

  


  
    Ulises bajó la vista por un segundo y se apresuró a darle su siguiente orden para que no viera su abultada entrepierna.

  


  
    —Ahora, túmbate en la camilla boca abajo.

  


  
    Cada orden resultaba aún más tentadora que la anterior. Gaby se volvió y lo obedeció guiada por la obscenidad que había despertado en ella. Que el beso quedara postergado para otro momento era lo de menos. Mientras aguardaba impaciente, vio a Ulises volverse. Incluso algo tan simple como lavarse las manos resultaba excitante cuando se trataba de él. Se tomó su tiempo en hacerlo, tal vez más de lo debido, logrando así aumentar su deseo.

  


  
    Cuando acabó, lo vio untarse las manos con algún producto. Ella quiso pensar que se trataba de algún aceite para uno de esos masajes eróticos con los que en más de una ocasión había soñado. De haberlo sabido se hubiera desprendido también del pantalón, aunque ya era demasiado tarde, y decidió dejar la cosa tal y como estaba.

  


  
    En cuanto acabó de impregnarse las manos, Ulises regresó a su lado. Había llegado el momento. Ella lo esperaba con la respiración entrecortada, sintiendo cómo su parte íntima le latía con la misma fuerza que su corazón bombeaba bajo su erizada piel. 

  


  
    Pero él tenía su propio plan.  

  


  
    —Vale, dime dónde te duele —soltó como si nada mientras empezaba a tantearla. 

  


  
    Gaby no daba crédito. ¿En serio estaba ocurriendo? Molesta, apoyó los antebrazos con la intención de incorporarse para mirarlo, pero él se lo impidió haciendo fuerza sobre su espalda, obligándola a tumbarse de nuevo.

  


  
    —¿De qué vas? —gruñó furiosa, con él, y consigo misma por haber sido una estúpida al montarse castillos en el aire y haber caído en sus redes.

  


  
    —Era la única forma de convencerte para que te viera —argumentó Ulises divertido. En cierto modo era verdad, aunque debía reconocer que el jueguecito a él también lo había excitado.

  


  
    —¡Eres idiota!

  


  
    —Hasta donde yo sé era una eminencia, ¿recuerdas?

  


  
    Gaby quiso marcharse, alejarse de él cuanto pudiera para no tener que aguantar humillaciones, pero por más que intentaba zafarse y levantarse, no lograba mover un solo centímetro. La fuerza que él ejercía sobre ella era muy superior a la suya.

  


  
    —¡Me estás haciendo daño!

  


  
    —Si te estuvieras quieta no te lo haría —se defendió él divertido. Además del juego que llevaba entre manos, quiso ayudarla de verdad y tratarle las zonas con contractura.

  


  
    —¡Eres insoportable!

  


  
    —Y tú una quejica, pequeñaja.

  


  
    —¡No me llames así!

  


  
    —Nunca te he llamado, así que…

  


  
    Gaby bufaba con la cabeza hundida en el agujero de la camilla, mientras pataleaba con los pies.

  


  
    —Si sigues así vas a acabar peor que has entrado —la advirtió. 

  


  
    —Eso es imposible. ¡Dios, no sé cómo no floreces con lo capullo que eres!

  


  
    Ulises sonreía sin que ella lo viera.

  


  
    —Todo esto no hubiera pasado si no te hubieses negado desde el primer momento —argumentó en su defensa.

  


  
    —Te recuerdo que soy libre para tomar mis propias decisiones. ¡Y tú no eres nadie para decidir quién me toca!

  


  
    Aquellas palabras le hicieron recordar a Ulises cierto desencuentro en la puerta del pub.

  


  
    —Sí, ya sé que tú sola te bastas y te sobras para todo, incluso para defenderte.

  


  
    A Gaby le gustó saber que no lo había olvidado.

  


  
    —Anda, mira, el señorito tiene la virtud de la memoria.

  


  
    En respuesta, Ulises la apretó un poco más fuerte.

  


  
    —¡Joder! —se quejó.

  


  
    —Lo siento, pero esto está peor de lo que pensaba —mintió.

  


  
    Gaby supo que no era cierto y tomó una decisión. Estaba harta de que le hiciera daño y de que se saliera siempre con la suya. Él no había dudado en mofarse de ella, le había hecho creer que entre ellos había algo, que aquella noche sucedería lo que llevaba días deseando. Pero una vez más, allí estaba el Ulises que ella tanto detestaba para bajarle de la nube y darle en las narices, el hombre al que no le importaba utilizar a la gente si con ello lograba sacarle partido, como había hecho con la herencia y el resto de la cuadrilla. Ahora estaba en sus manos, él no la dejaría irse, de eso ya era plenamente consciente. Aunque había algo que ella sí podía hacer sin necesidad de moverse de la camilla. Necesitaba devolvérsela, darle donde más le dolía, y ella sabía cómo.

  


  
    —¿Puedes pasarme la camiseta, por favor?

  


  
    —Estás muy equivocada si piensas que voy a dejar que te vayas antes de que acabe.

  


  
    —Es solo para coger el móvil. Te lo prometo —afirmó juntando las palmas de las manos por encima de la cabeza.

  


  
    Ulises dudó un instante, pero al ver que la tenía cerca y que podía alcanzarla con solo alargar el brazo, acabó cediendo.

  


  
    En cuanto Gaby cogió la camiseta, sacó su móvil del bolsillo, le quitó el sonido, e hizo como que realizaba una llamada.

  


  
    —¿Rafa? Hola, soy Gaby. ¿Qué haces esta noche?

  


  


  
    Capítulo 20 

  


  
    Nada más escuchar su nombre, Ulises pudo notar cómo le ardía hasta la última gota de sangre que le corría por las venas. ¿Cómo podía tener tan mala leche para llamarlo delante de él? Gaby le estaba provocando sentimientos que nunca había experimentado. Él era el que dominaba en sus cortas y esporádicas relaciones, el que siempre llevaba la batuta, el que tomaba las decisiones. Pero aquella mujer era un reto en sí misma, una incitadora nata, y no precisamente en un único sentido. 

  


  
    —Había pensado en una cena y un buen baño —continuó ella.

  


  
    Ulises se mordía con rabia el labio inferior. Él no estaba hecho para aguantar tal humillación. El estómago se le revolvió de solo de imaginarlos. 

  


  
    Gaby fingió una risa tontorrona al notar que él la apretaba con más fuerza. Su plan estaba saliendo a la perfección, le estaba haciendo mucho más daño que antes y estaba segura de que le ocasionaría moratones, pero el sacrificio merecía la pena.

  


  
    —¿Estás seguro? —preguntó con tal sensualidad, que hasta la entrepierna de Ulises reaccionó por su propia cuenta.

  


  
    Aquel hecho lo disgustó aún más. Lo estaba volviendo loco y no iba a poder contenerse si seguía por ese camino.

  


  
    —Dejaré que me hagas todo lo que quieras si prometes grabarlo todo —añadió ella en un tono mucho más bajo para hacerlo creíble. 

  


  
    Ulises ya no pudo soportarlo más, y llevado por la rabia que lo estaba consumiendo por dentro, le dio un cachetazo en el culo.

  


  
    —¿Qué coño haces? —se revolvió ella hecha una furia.

  


  
    —¿Qué pasa, nena? ¿No te gusta que te toque el culo? —preguntó alzando la voz. Si iba a quedar con ese imbécil, al menos quería encargarse de que supiera que ahora estaba con él.

  


  
    —Tengo que dejarte. Nos vemos en un rato —agregó ella para finalizar su inexistente llamada.

  


  
    Ese último detalle enfureció aún más a Ulises.

  


  
    Incapaz de dejar pasar el hecho de que la había pegado, Gaby se levantó de la camilla dispuesta a encararse con él.

  


  
    —¿Se puede saber por qué has hecho eso? —bramó sin percatarse de que seguía desnuda.

  


  
    —Se me ha caído el brazo.

  


  
    —¡Puedo denunciarte! ¿Lo sabías?

  


  
    —Alegaré un espasmo a consecuencia de mi trabajo —se defendió como si nada, cuando en realidad estaba haciendo un esfuerzo titánico por no bajar la vista hacia sus pechos, que se erguían firmes apuntándole con el mismo descaro que su lengua viperina. 

  


  
    —¿Consideras parte de tu trabajo pegar a la gente?

  


  
    —Solo ha sido un cachetazo, tampoco hay que darle más vueltas.

  


  
    Gaby calló en la cuenta de que su llamada había surtido efecto, aunque en ningún momento imaginó que ese fuera el resultado.

  


  
    —Estás celoso porque he quedado con Rafa. Admítelo.

  


  
    —¿Yo? Por mí como si quedas con una piedra. No veas castillos donde no los hay, pequeñaja. Ha sido solo una consecuencia de un día agotador.

  


  
    —¡Y una mierda! Quizás no deberías escuchar conversaciones privadas para que no te dieran espasmos —argumentó con la certeza de que él no estaba siendo sincero, y de que en realidad estaba enfadado porque su plan era perfecto.

  


  
    —Si hubieras querido que fuese privada lo hubieras llamado al salir —se le encaró harto de que ella insistiera en meter el dedo en la llaga. 

  


  
    Gaby bufó ante su respuesta.

  


  
    —¿Para esto te has librado de La Paca? ¿Para humillarme?

  


  
    —Creo que tú sola te bastas para eso.

  


  
    El duelo de miradas entre ambos era aún más intenso y penetrante que el de sus palabras. Ella buscaba en sus ojos un ápice de humanidad, una señal que le hiciera ver que no se había equivocado, que él sentía algo por ella para no salir corriendo. Ulises, en cambio, se esforzaba por aferrarse a la idea de que ella no era suya, un salvavidas que lo mantuviera a salvo de la corriente que no dejaba de amenazarlo con arrastrarlo hacia ella.

  


  
    —¡Eres un idiota, Ulises Aniorte! 

  


  
    El hecho de que lo llamara por su nombre, derribó todas sus barreras. 

  


  
    —¿Por qué no puedes ver que ese tío no te conviene? —masculló hecho una furia sin poder apartar la vista de ella, ni borrar la atormentada imagen de los dos de la puta cabeza.

  


  
    —¿Y tú qué sabes lo que a mí me conviene? —Gaby solo deseaba que él se sincerara, que fuese valiente y le confesara de una vez por todas lo que realmente sentía por ella.

  


  
    Ulises se perdió en sus ojos recordando lo que Carles le había contado acerca de Gaby. Fue el día en que le comunicó que aceptaría el puesto, el mismo en que se presentó en la sala de juntas y empezó a formar parte de la cuadrilla. Esa tarde se vieron y hablaron largo y tendido sobre lo que iban a hacer. Supo que ella nunca había tenido buen ojo para escoger a los hombres, aunque sus rupturas, pese a lo que ella pudiera afirmar, nada tenían que ver con ella, sino con la cuadrilla. Ellos estaban detrás de todos sus fracasos, sobre todo Poli, que era la encargada de hablar con cada uno de ellos para alejarlos de la vida de su nieta. Carles le hizo prometerle que no le mostraría sus sentimientos, que se mantendría alejado de ella retándola y provocándola, tal y como él llevaba años haciendo con Poli. El catalán sabía que el muchacho estaba loco por ella, y aquella era su forma de ponerlo a prueba también a él. Debía ser digno del amor de Gaby, y ella soportar sus estudiados desplantes para demostrar que estaba preparada al fin para llevar una relación. Solo si ambos pasaban la prueba de fuego Carles les daría su bendición y los apoyaría frente a la cuadrilla. 

  


  
    Pero ahora que la tenía tan cerca, ahora que solo podía pensar en besarla y en hacerle saber todo lo que ella le suscitaba, empezaba a dudar de si había hecho lo correcto. 

  


  
    —Hace falta estar ciega para no verlo —farfulló reteniendo toda la información que él conocía.

  


  
    —Estaré ciega de amor.

  


  
    —Eso no es amor.

  


  
    —¡Lo que faltaba! Tú dándome lecciones de afecto. 

  


  
    Al ver que él no tenía intención de contestar, Gaby dio un paso hasta él, acortando la escasa distancia que los separaba.

  


  
    —Ya que pareces saberlo mejor que yo, dime qué es para ti el amor.

  


  
    Ulises tragó saliva. Aquella mujer lo estaba llevando al límite. Ahora no solo debía contener sus palabras, sino también sus manos, que le ardían por no poder tocarla ni apoderarse de aquellos pechos que seguían punzantes provocadores.

  


  
    —Ya tienes edad para saberlo —masculló sin apenas mover la mandíbula. La tensión que sentía era tan fuerte que no se creía capaz de soltarla.

  


  
    —O sea, que no tienes ni idea —respondió insinuante. 

  


  
    Por un instante Ulises bajó la vista, y esa fue su perdición.

  


  
    —Ya puedes irte. He terminado —anunció de pronto.

  


  
    Gaby sentía ganas de llorar, de gritar, y de volver a llorar. ¿Cómo podía ser tan cínico? Él no tenía derecho a jugar con sus sentimientos, a hacerle creer que entre ellos había una atracción para luego dejarla tirada como si nada. Si no la quería para él, ¿por qué no la dejaba que hiciera con su vida cuanto quisiera? No estaba loca, no había imaginado cosas que solo estuvieran en su mente. Él había orquestado aquel encuentro para estar a solas, tal y como le había insinuado en la sala de juntas. Pero, ¿para qué? ¿Para humillarla y dejarla tirada como a un saco de patatas? No, ella no iba a permitir que nadie la tratara así, por mucho que le gustase. Debía sacar fuerzas de algún modo para olvidarlo, para sacarlo de su cabeza y volver a su rutina, en donde se sentía segura. Desde su llegada se había sentido inquieta, y ahora sabía por qué. Ulises era el enemigo, siempre lo había sido, por mucho que ella se empeñase en ver lo contrario. Era un hombre despiadado sin escrúpulos cuyo único objetivo era hacerle daño, ahora podía verlo.

  


  
    —Ten por seguro que lo has hecho —subrayó con firmeza.

  


  
    Gaby se volvió en busca de su ropa. No pensaba darle el beneplácito de verla llorar, no cuando él no merecía una sola lágrima suya.

  


  
    Ulises sufría tanto o más que ella. Aquella mujer lo estaba enloqueciendo. Su mente era un hervidero de pensamientos, de emociones encontradas, de promesas amenazadas con ser quebrantadas, y de sentimientos férreos y discordantes a su voluntad. 

  


  
    —Mañana tienes que volver para seguir con el tratamiento —masculló al ver que era cierta su intención de marcharse.

  


  
    —No pienso volver —manifestó de espaldas a él.

  


  
    —Tienes nudos en el cuello por contracturas posturales —argumentó. Si no lo hacía por él, al menos que lo hiciese por ella misma.

  


  
    —No sé lo que es eso, pero me da igual.

  


  
    Ulises no pudo soportarlo más y se atrevió a preguntarle:

  


  
    —¿Vas a quedar con él? —Su voz sonaba abatida.

  


  
    —Eso a ti no te importa —respondió con su mismo tono. Pero acto seguido recordó la promesa que acababa de hacerse a sí misma, y añadió—: Mira, pues sí, voy a quedar con Rafa —manifestó volviéndose hacia él. Ya estaba vestida y podía encararse cuanto quisiera—. Y ya que veo que tanto te interesa, te diré también algo más. —La rabia le dio la fuerza que tanto necesitaba, y no dudó en aprovecharla—. Para que no tengas que imaginártelo, pienso pasar primero por mi apartamento para calzarme mis tacones de aguja más altos y ponerme mi conjunto negro de lencería con liguero, el cual ni me molestaré en tapar con ningún vestido. Lo cubriré con una simple gabardina, con la que cogeré de nuevo mi coche y me presentaré en su casa. Cuando me abra la puerta me la desabrocharé y me llevará en brazos al jacuzzi, donde nos daremos un baño y dejaré que me folle hasta que el último músculo de mi cuerpo me mantenga en pie. ¿Quieres saber algo más o con eso es suficiente?

  


  
    En treinta y cuatro años Ulises jamás estuvo tan enfadado como en ese momento. Habría necesitado reencarnarse varias veces para olvidar aquellas crueles palabras y borrarlas de su mente para siempre; estaba completamente seguro de que las recordaría allá donde fuese. Y no porque le hubiese faltado al respeto, pues en realidad ella no lo había hecho en ningún momento, sino porque no era de él de quien hablaba. Sintió un dolor tan intenso que temió que acabara con su alma, que terminase despedazada como lo estaba él en ese instante. Aun así, no hizo nada por evitarlo. 

  


  
    —Será mejor que te largues —ladró volviéndose hacia el otro extremo de la consulta. No podía seguir viéndola. No en ese momento.

  


  
    Gaby supo que ya no había marcha atrás. Había agotado hasta su último cartucho y él ni se había inmutado. Darse de bruces con su pasotismo resultaba demasiado duro, pero necesario para seguir adelante y refugiarse en su fuerza interior, la única capaz de ayudarla y de hacerle ver la única e implacable realidad. Él desapareció de su vista, y ella salió de allí dando un sonoro portazo. 

  


  
    Corrió hacia los vestuarios sin importarle que nadie la viera. Necesitaba llorar, expulsar el dolor que tanto la estaba dañando por dentro. Ulises era parte del pasado, de algo que pudo haber sido y no fue, una ilusión perdida a la que no debía retornar si quería seguir adelante.

  


  
    Mientras tanto, al otro lado de la planta baja, Ulises se hallaba inmerso en una ardua batalla enfrentándose a sus propios sentimientos. Detestaba verse así, lo odiaba con todas sus fuerzas. Hacía años que se había hecho la promesa de no permitirse la licencia de sentirse así por una mujer, no tras lo que le ocurrió a su viejo amigo Sebas. 

  


  
    Fue en la época del instituto. El muy idiota se enamoró de la persona equivocada y no supo ver lo que tenía ante sus ojos. Se cegó hasta tal punto que solo vivía por y para su chica. Cuando ella lo dejó por otro, él enloqueció. Sus amigos intentaron ayudarlo, convencerlo de que el mundo no se acababa con ella. Pero Sebas no quiso verlo, y una fría tarde de invierno supieron que se había quitado la vida con la pistola de su padre, un guardia civil retirado. Desde entonces, Félix decidió que quería estudiar sicología, y él se prometió no permitirle a una mujer el poder de dominar sus pensamientos. 

  


  
    Pero Gaby no dejaba de romper todos sus esquemas y estereotipos posibles. Creyó no sentir por ella más allá de un mero deseo sexual, como el que podría tener por cualquier otra mujer. Hubiera sido cierto y sencillo, de no ser porque ella no era como las demás. Lo había intentado todo, había hecho incluso una promesa, había acordado hasta un disparatado plan para alejarla de él y no caer rendido. Aunque nada de todo eso tenía sentido cuando era imposible negar lo que era más que evidente. Solo había un motivo por el que sintiera aquellos celos incontrolables y por el que no lograse quitársela de la cabeza.

  


  
    Sin temor a la repercusión que pudiera tener su decisión, pues ya habría tiempo de justificarla de algún modo, salió disparado de la consulta. Sus zancadas resonaban por el pasillo, aunque él solo podía escuchar los latidos de su corazón atronándole bajo el pecho, mientras se dirigía al único sitio posible donde ella podía estar.

  


  
    Cuando llegó al vestuario femenino, la encontró sola secándose la cara con una toalla.

  


  
    —¿Qué coño haces aquí? —soltó al verlo—. Este es el vestuario de mujeres —defendió molesta por su descaro; nada le daba derecho a infringir las normas a su antojo.

  


  
    —Me importa una mierda —masculló plantándose ante ella con la potencia de un huracán. 

  


  
    Sin darle tiempo a reaccionar, Ulises abrazó su rostro con las manos, la abocó hacia él y la besó con todas sus fuerzas. Con aquel beso pretendía confesarle lo que no se había atrevido a decirle. Gaby ejercía sobre él un influjo del que ni siquiera era consciente. Mientras probaba su sabor supo que ya nada conseguiría cambiarlo; ella era su droga, la única que lograba sacar lo mejor de él, y de la que ya no lograría desintoxicarse. 

  


  
    Ulises cerró los ojos con saña, la misma con la que invadió su boca. La deseaba tanto que pudo sentir el dolor que le provocaba, sobre todo por no haberse permitido probarla antes, por haber dejado que el interés de los demás se impusiera al suyo propio. Aquel beso escondía la pasión que lo había arrastrado hacia ella en cada momento, en cada minuto del día en que ella había dominado sus pensamientos. Estaba en sus manos, era suyo, pero ella aún no era consciente de ello. 

  


  Gaby sentía un torbellino adueñándose de su cuerpo. La obscena lengua de Ulises abrazaba la suya con fiereza, penetrando en su boca sin pudor con todo el permiso que su deseo le concedía. Sus manos se aferraban a su espalda mientras su corazón latía desbocado, orgulloso por corroborar lo que ella había sabido en todo momento. Jadeó temiendo que sus rodillas no fueran capaces de mantenerla en pie. Si aquello la haría perder la cabeza, bienvenido era. Ella siempre había sido partidaria de vivir el momento, de dejarse llevar por sus emociones, y todas y cada una de ellas, la llevaban a él.


  Pese a no sentirse saciado, pues su instinto lo advertía que con ella nunca sería suficiente, Ulises sacó la fortaleza necesaria para poner fin a aquel beso. Sabía que con lo que haría a continuación ella lo odiaría, que no lo entendería. Albergaba la esperanza de que lo hiciera llegado el momento, pues era su futuro el que estaba en juego, y no podía permitir que lo echara por la borda. Su responsabilidad era aún mayor que su deseo, por lo que, decidido a jugársela todo a una sola carta, dio un paso hacia atrás, la miró a los ojos, y justo antes de marcharse le soltó:


  —Ahora ya puedes irte con quien quieras.


  


  Capítulo 21


  
    —El único con el que quiero irme es contigo, idiota —susurró en cuanto desapareció. 

  


  
    No hubiese respondido a su beso de no desearlo tanto como lo deseaba. Aquel beso era cuanto importaba, la confirmación de que ella había estado en lo cierto y de que él también sentía algo por ella.

  


  
    Aún conservaba su sabor cuando llegó a su apartamento. El día había sido agotador, pero no podía dejar de pensar en él, ni siquiera cuando cenaba frente al televisor sin ser consciente de lo que estaba viendo. Su mente no dejaba de hacerse una y otra vez las mismas preguntas: ¿Qué le impedía sincerarse con ella? ¿Por qué no era valiente y se enfrentaba con entereza a lo que ambos sabían que era cierto? 

  


  
    Pese a lo cansada que estaba, pasaba la medianoche sin que Gaby lograra quedarse dormida. No dejaba de dar vueltas buscando respuestas, rememorando aquel beso que todo lo cambiaba entre ellos. La habían besado antes, pero nunca como lo había hecho él. Siguió pensando en Ulises hasta que, tras varias horas, acabó rindiéndose a los brazos de Morfeo y entrando en un profundo y extraordinario sueño…
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    Odiseo (Ulises en latín): legendario guerrero de la antigua Grecia, caracterizado por su brillantez, astucia y la versatilidad de su carácter. Personaje protagonista de la obra de Homero, Odisea[9].
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    Grecia había entrado en guerra con Troya, la ciudad anatolia situada al este del Mar Egeo. Numerosos ejércitos griegos, liderados por grandes hombres, partieron en sus barcos rumbo a la ciudad troyana para su conquista. 

  


  
    Uno de aquellos hombres fue Ulises, rey de la isla griega de Ítaca, que partió junto a su ejército para enfrentarse a los troyanos, dejando atrás su reino, a su esposa, Penélope, y a su único hijo, Telémaco, cuando este aún era un niño. 

  


  
    Gaby conocía la historia de Ulises, la leyenda del legendario guerrero, convertido en héroe tras una decisión que trascendería durante siglos. Había leído relatos sobre ella, pero nunca imaginó que aquella noche, y sin que ella pudiera controlarlo, la fábula de Ulises se grabara a fuego en su corazón hasta sentirse atrapada en ella de un modo casi mágico. Removiéndose intranquila bajo las sábanas, pudo meterse en la piel de Penélope, sintiendo su entereza al despedirse de su esposo, pese al dolor y el temor que debió provocarle su partida. 

  


  
    Los troyanos, arduos en la contienda, resistieron los ataques de los ejércitos griegos durante casi una década. Diez años en los que las bajas humanas fueron incalculables, donde héroes como Aquiles y tantos otros perecieron bajo sus murallas inquebrantables. 

  


  
    El sonido de las espadas y los gritos de dolor de aquellos hombres luchando hasta su último aliento turbaron el descanso de Gaby, alterando su respiración. Todo era demasiado oscuro, lúgubre, y estaba tristemente teñido de rojo. 

  


  
    Agotados y exhaustos tras tantos años de inane lucha, los ejércitos griegos, divididos entre sí, empezaban a plantearse la retirada. Demasiadas pérdidas y sangre derramada acabaron con cualquier atisbo de esperanza de vencer a los troyanos. Estos, conocedores del asolado estado de su enemigo, se consagraban como vencedores tras los grandes muros de su ciudad. 

  


  
    Pero cuando ya todo parecía perdido, Ulises, haciendo acopio de su astucia y valor, urdió un plan para derrotarlos. Así pues, haciéndoles creer que sus ejércitos se replegaban subyugados por la resistencia de los implacables troyanos, el rey de Ítaca los mandó a ocultarse, tras construir un imponente caballo de madera. 

  


  
    Gaby veía en su sueño la enorme escultura frente a las murallas de la ciudad de Troya. La visualizaba en madera de pino, y podía divisar con claridad hasta las vetas e incluso las uniones de los tablones que daban forma al famoso caballo de Troya.

  


  
    Creyendo que aquella gigantesca figura representaba la definitiva rendición de los griegos, los troyanos la introdujeron en la ciudad para honrar a sus dioses, desconocedores de que Ulises, junto a algunos de sus hombres, aguardaban escondidos en el interior del caballo. 

  


  
    Bien entrada la noche, cuando los troyanos dormían, el rey de Ítaca y sus hombres emergieron de la escultura para abrir las puertas de la ciudad, permitiendo así la entrada al resto de su ejército. El plan de Ulises dio la victoria a los griegos y, esa misma noche, Troya fue destruida, poniendo fin a diez largos años de guerra. 

  


  
    Gaby curvaba sus labios por primera vez desde que cerrara los ojos. Había sido testigo de cómo la astucia de un solo hombre había conseguido lo que la capacidad de varios ejércitos no había logrado. Una vez más el intelecto volvía a ganar a la fuerza bruta, algo que, sin ser consciente esa noche, había vivido en carne propia días atrás.

  


  
    Enfervorecidos por la victoria en tierras troyanas, tras tantos años de lucha, los valientes guerreros griegos se embarcaron de vuelta a sus hogares, olvidando algo crucial que marcaría su destino: dedicar la victoria a los dioses. 

  


  
    Poseidón, Dios del Mar, enojado por la imprudencia de Ulises y sus hombres, desató su furia contra ellos originando una violenta tormenta, lo que les obligó a deshacerse de sus provisiones y los botines que llenaban sus barcos para mantenerse a flote. 

  


  
    Provistos solo de vino como único sustento, navegaron durante días hasta desembarcar en la primera isla que encontraron en su camino. Ulises, junto a dos de sus mejores hombres, se adentraron en la isla con la esperanza de poder intercambiar vino por víveres que saciaran la sed y el hambre de su ejército. 

  


  
    Gaby visualizaba una isla salvaje, con abundante y frondosa vegetación, y una enorme montaña en su interior. A pesar de su incalculable belleza, había algo en ella que la obligaba a estar en guardia.

  


  
    En su pesquisa, Ulises y sus hombres descubrieron una gigantesca cueva, en donde hallaron abundante cantidad de carne y leche. Nublados por el hambre, y olvidando hacer un sacrificio a cambio, comieron y bebieron hasta que el suelo retumbó bajo sus pies. 

  


  
    El sudor empañaba la frente de Gaby al ver aparecer al gigante. Su corazón latía con fuerza, aunque de nada servían sus gritos de advertencia.

  


  
    El gigante de un solo ojo, enfadado por la osadía de aquellos hombres, agarró a uno de ellos y se lo comió. Ulises, temeroso por su vida y por la de su otro guerrero, empleó una vez más su ingenio, ofreciendo su vino al gigante para ayudarle a degustar mejor sus cuerpos. 

  


  
    El cíclope aceptó su invitación y, mientras bebía, les contó que su nombre era Polifemo y que era hijo de Poseidón. Los hombres lo escucharon hasta que el vino hizo su efecto, y lo vieron sumirse en un profundo sueño. Fue en ese momento cuando Ulises aprovechó la oportunidad para atacarlo, cegándolo de su único ojo, pudiendo así escapar de la cueva. 

  


  
    De vuelta a la mar, Poseidón juró venganza por la herida infligida a su hijo, y desató su ira sobre Ulises, hundiendo la mayoría de sus barcos y matando a gran parte de sus hombres. 

  


  
    Durante días, las pocas naves que sobrevivieron a la furia del Dios del Mar, vagaron a la deriva, hasta que una corriente misteriosa los arrastró hasta una isla desconocida, la isla de la hechicera Circe. Ulises mandó a algunos de sus hombres hacia una columna de humo que avistaron tras un bosque, ajeno a lo que aquel lugar escondía. 

  


  
    Gaby volvía a inquietarse. Presagiaba que aquella isla era incluso más peligrosa que la anterior, y no se equivocaba…

  


  
    Al cabo de un tiempo sin saber nada acerca de sus hombres, Ulises quiso adentrarse solo en la isla para evitar así la pérdida de más guerreros. Su valentía fue recompensada por Hermes, el Dios Mensajero, quien le entregó una poción mágica que lo protegería de los conjuros de la hechicera, tras contarle que esta había convertido a sus hombres en cerdos. 

  


  
    Tomada la poción, Ulises se adentró en el bosque. Allí Circe lo encontró e intentó usar su poder ante él, pero no lo consiguió. Gracias a la poción de Hermes, y aprovechando la ventaja que esta le brindaba, sedujo a la hechicera haciéndole jurar ante los dioses que lo ayudaría a regresar a Ítaca. 

  


  
    Durante más de un año yacieron juntos en la isla hasta que, Circe, cumpliendo su compromiso, le indicó el camino a seguir, enviándolo al Hades, la morada de los muertos. 

  


  
    Gaby se despertó de un sobresalto. Los celos le impedían ver el rostro de Circe. Tal vez se trataba de una mujer hermosa, aunque en el fondo agradecía no saberlo. 

  


  
    Con la sensación de un punzón atravesándole el pecho, se levantó y fue a la cocina a por un vaso de agua. Ulises le había sido infiel a Penélope, algo que ella no hubiera sido capaz de perdonar. Tal vez por eso su sueño se vio interrumpido. Ella no soportaba la infidelidad, la había vivido en sus propias carnes y sabía lo que podía llegar a destruirte por dentro. 

  


  
    Bebió sin que el agua aplacara su sed, y rellenó el vaso. Tras el segundo, regresó a su cuarto con la esperanza de retomar la historia por donde la había dejado. Quizás estaba siendo demasiado dura. Ulises había sido infiel, sí, pero debía reconocer que su causa estaba más que justificada; él solo buscaba la manera de regresar a casa junto a su esposa y su hijo. ¿Acaso cualquiera en su situación no hubiese hecho lo mismo? En cuanto su cuerpo entró en contacto con su mullido colchón, dejó de cuestionarse los hechos, y volvió a quedarse dormida…

  


  
    En Hades le esperaba Tiresias, el adivino ciego que lo guiaría en su regreso a Ítaca. Pero su ayuda tenía un precio, que solo podía pagar con su propia sangre. Entendiendo la petición del anciano, Ulises se hizo un corte en la mano, y solo entonces este le dio noticias de su reino: su palacio estaba tomado por una plaga de pretendientes que ansiaban arrebatarle el trono, y su esposa, Penélope, no podría retenerlos por mucho tiempo. No obstante, antes de partir, el adivino le indicó que aún debía pasar una nueva prueba: soportar el canto de las temibles sirenas y dejar atrás a la Diosa Calipso. 

  


  
    Gaby, conmovida por aquella advertencia, siguió removiéndose de un lado a otro mientras el sueño continuaba…

  


  
    Acercándose a la isla de las sirenas, Ulises ordenó a sus hombres taparse los oídos con pan de cera para que no las escucharan; muchos hombres habían buscado la muerte tras oír su canto, y debían estar prevenidos. Igualmente, les pidió que lo ataran a un mástil con gruesas cuerdas que impidieran su huida, y los advirtió de no acatar ninguna de sus órdenes cuando empezara el temible canto. 

  


  
    Gaby se removió haciendo suyo el sufrimiento de Ulises. El efecto atormentado de aquel canto de sirenas era abrumador, aunque por suerte pudo sobrevivir a su angustia y continuar acompañándolo en su viaje…

  


  
    Gracias al buen juicio de sus guerreros, y tras subsistir a aquella isla, Ulises y sus escasos hombres volvieron a poner rumbo hacia Ítaca. Pero, una vez más, olvidaron hacer una ofrenda a los dioses, y Poseidón volvió a desatar su ira sobre ellos. Todos perecieron, y solo Ulises tuvo la fortuna de sobrevivir y naufragar hasta la isla de Calipso. 

  


  
    Calipso era la Diosa sobre la que le había advertido el adivino Tiresias. Gaby aún recordaba esa parte de la historia, y no dudó en dejarse la voz para avisarlo. Aunque sus gritos solo estaban en su sueño, y la historia aún debía seguir su curso…. 

  


  
    Ajeno a la indicación del anciano, Ulises quedó embrujado por la belleza de la Diosa Calipso, y acabó atrapado por su amor, yaciendo con ella durante años. 

  


  
    Mientras tanto, la situación en Ítaca se volvía insostenible. Con la vida de Telémaco en peligro si algún otro hombre alcanzaba el poder, Penélope rechazaba a todos los pretendientes con la esperanza del regreso de Ulises, al que todos, excepto ella, daban por muerto tras tantos años de ausencia. Acosada por la corte, la reina fijó un plazo: tomaría a uno de los pretendientes por esposo cuando acabase de bordar un sudario para Laertes, padre de Ulises. De este modo, Penélope lograba ganar tiempo, pues lo que tejía durante el día, lo destejía durante la noche. 

  


  
    Las lágrimas de Gaby caían desoladas por su rostro. Pese a estar sumergida en el sueño, podía sentir la injusticia de aquella leal y fiel esposa que vivió durante años aferrada a la esperanza de ver regresar a su marido, y que hacía cuanto estaba en su mano por contener a aquellos hombres, mientras el suyo retozaba con una Diosa que lo había hechizado. 

  


  
    Apiadándose de Ulises, Atenea, Diosa de la Sabiduría y Patrona de la Guerra, quiso ayudarlo hablando con su padre, Zeus. Este, tras escuchar la petición de su hija, envió a Hermes, quien, tras su intervención, logró que Calipso liberara a Ulises del cautiverio de su amor. Pero, de nuevo, Poseidón, ajeno a las decisiones del resto del Olimpo, intentó, por última vez, acabar con la vida de Ulises cuando este navegaba rumbo a Ítaca. 

  


  
    Gaby empezaba a estar harta del dichoso Poseidón. Profundamente dormida, aquel despiadado Dios del Mar le recordaba a alguien, pero no lograba saber a quién.

  


  
    Tras la ira de Poseidón, Ulises naufragó hasta la isla de los Feacios, conocidos por su aversión hacia los extranjeros, y donde no hubiera sobrevivido de no ser por la ayuda, una vez más, de la Diosa Atenea. 

  


  
    Gaby podía visualizar a Atenea vestida de blanco y rodeada de un aura llena de luz. Era el ser mitológico por excelencia, la representación de lo supremo y colosal en su imagen más pura y divina.

  


  
    El rey de los Feacios, Alcínoo, mandó llamar a Ulises a su corte. Este, pese a ser conocedor del odio hacia los habitantes de otras tierras, imploró su ayuda para regresar a Ítaca. Ofendido, Alcínoo pretendió su muerte. Pero esta no llegaría gracias a su hija, la princesa Nausícaa quien, hechizada por Atenea, pidió a su padre que le concediese a Ulises como marido. 

  


  
    Gaby podía entender lo que cada una de aquellas mujeres debió sentir por Ulises. El rostro de su compañero había protagonizado su sueño desde el principio y, lejos de reprocharles nada, continuó siendo testigo de la historia, a sabiendas del daño que esta le hacía…

  


  
    Alcínoo aceptó por ver feliz a su hija; aunque no así Ulises, que prefirió contarles quién era, temeroso de ofenderlos de no hacerlo, y desconociendo que, en su reino, el plan de su esposa Penélope había sido descubierto. El rey de los Feacios, agradeciendo su honestidad y valentía, finalmente decidió ayudarlo. 

  


  
    De regreso a Ítaca, la Diosa Atenea advirtió a Telémaco de la llegada de su padre, y a este del peligro que corría, anunciándole la nueva situación de su reino. Así mismo, le pidió que, a su regreso, lo hiciera como un mendigo, no como un rey, pues la paciencia de los pretendientes de la reina se había agotado. 

  


  
    Atenea… Atenea… esa GRAN MUJER.

  


  
    Penélope, con el arco de Ulises en la mano, prometió a los pretendientes que se casaría con aquel que lograra pasar una flecha por los ojos de hierro de doce hachas alineadas, pues, quien deseara ocupar el puesto del rey de Ítaca, debería saber usar sus armas. 

  


  
    Uno a uno, todos lo intentaron sin lograrlo. Fue entonces cuando, Ulises, disfrazado de mendigo, solicitó participar en el torneo. Convencida por su hijo, Penélope permitió que aquel hombre participara en la competición. Para sorpresa de todos, el desconocido mendigo logró pasar la flecha, y el certamen obtuvo su ganador. Solo entonces, el rey de Ítaca les hizo saber quién se ocultaba bajo aquellos ropajes, desatando un duro enfrentamiento contra los pretendientes. 

  


  
    Gaby celebraba su triunfo con todo tipo de vítores. Por fin se había hecho justicia tras las dificultades de un largo camino. 

  


  
    Esa noche, Ulises narró a su esposa las aventuras por las que había pasado, los amigos que había perdido y los peligros a los que se había enfrentado. 

  


  
    Gaby se imaginó en el lecho escuchándolo embobada sin apartar la vista de sus labios, sintiéndose en la piel de Penélope y viendo cómo el hombre de su vida volvía a los brazos de la única mujer que en verdad lo había amado. 

  


  
    Veinte años atrás, un joven rey partía hacia Troya, volviendo convertido en una leyenda que nunca sería olvidada. Ulises había recuperado su reino, a su mujer y su hijo. Incluso los Dioses, que observaban desde el Olimpo, admiraban al héroe que, al fin…, había regresado. 

  


  
    En ese instante Gaby se despertó de un sobresalto. Su respiración era entrecortada y notaba la humedad en su piel. Aquel sueño no había sido solo un repaso a la fábula de Homero, había sido mucho más que eso, le había servido para abrirle los ojos. Había estado tan ciega con respecto a Ulises, que siempre lo había visto como el villano de la película, como el codicioso que había aceptado el puesto tan solo por mero interés. Pero aquel sueño le planteaba una nueva posibilidad que hasta ese instante no había contemplado y que podría cambiarlo todo: ¿Y si él no era el villano? ¿Y si él era el héroe de su propia y real historia, tal y como la Odisea tuvo al suyo? De ser cierto, no había sido la codicia lo que lo había llevado a aceptar el puesto, sino la generosidad. 

  


  
    Fuera lo que fuese, Gaby solo estaba segura de una cosa: haría todo cuanto estuviera en su mano para averiguarlo y para desenmascarar al verdadero Ulises, el hombre que la había besado y que, ni siquiera en sueños, lograba quitarse de la cabeza.

  


  


  
    Capítulo 22 

  


  
    El primer guantazo se lo llevó al día siguiente. Esa mañana Gaby llegó a la residencia con más ilusión que nunca. Su sueño mitológico, pese a no haberla dejado descansar lo suficiente, le había abierto los ojos a una nueva probabilidad, una que, hasta esa noche, no había contemplado, y en la que su nuevo compañero dejaba de ser el villano para convertirse en héroe. Estaba esperanzada en conocerlo, en desenmascarar al verdadero Ulises, ese que le había robado su mejor beso y el que, sin pretenderlo, se había adueñado de sus días y sus noches. Pero su esperanza se mitigó a la tarde, en cuanto lo vio aparecer por la puerta de la sala de juntas.

  


  
    Carmen los había reunido a todos para comprobar si el resultado del segundo acertijo era o no cierto. Gaby estaba segura de que el punto sería para el equipo de las chicas, y no solo por haberlo escuchado del propio Ulises la noche anterior a su llegada a la consulta, sino porque lo buscó en internet, y comprobó que era el correcto. Sabía que había obtenido la información de forma un tanto ilegal, pero lo que ellos habían hecho con el primer acertijo era aún más imperdonable. 

  


  
    Cuando llegó el momento de exponer su respuesta al acertijo ante la cuadrilla, Gaby se sorprendió al ver que Ulises parecía no escucharla. Era la primera vez que se veían desde su encuentro en el vestuario, y nunca esperó que se mostrara tan frío con ella. El gesto huraño con el que había entrado en la sala seguía estando allí para incomodarla. Aprovechando que debía dirigirse a todos, ella lo buscó con la mirada en numerosas ocasiones, pero él no se dignó a mirarla, ni siquiera por educación como hacía el resto. Aquel hecho la incomodó. ¿Cómo podía haberla besado unas horas antes y ahora mostrarse como si no la conociera? Gaby sabía que el peor guantazo era el que no se daba, que la indiferencia era el recurso más demoledor ante el enemigo. Pero, ¿acaso era así como él la veía? ¿Una adversaria a la que ignorar? Por mucho que ahora se esforzara en demostrar lo contrario, ella estaba segura de que no fue un beso cualquiera para ninguno de los dos. Ella también estuvo allí, y pudo sentir la fuerza con la que Ulises atrapó sus labios, atrayéndola y saboreándola como si le fuese la vida en ello. 

  


  
    Gaby se mostró comedida cuando Carmen abrió el sobre del resultado y confirmó que el tanto era para el equipo de las chicas, y que el marcador quedaba 1-1. Mientras Poli y Nesita lo celebraban con gritos de alegría, al otro lado de la mesa Carles se revolvía en su asiento incapaz de aceptar la derrota. 

  


  
    —El marcador ya va en empate, así que haced el favor de poneos las pilas —masculló en un tono bajo para que solo Flo y Ulises lo oyeran.

  


  
    —Lo mismo puedo decir de ti —se defendió el madrileño.

  


  
    —¿Y tú? ¿No tienes nada que decir? —se le encaró al fisioterapeuta. Carles detestaba perder, y no soportaba la idea de que añadirlo al equipo hubiera sido en vano. 

  


  
    Ulises guardó silencio un instante. Sabía que no le iba a gustar lo que tenía que decirle, pero, por todo lo que Carles había hecho por él, y por la estrecha relación que había nacido entre ellos, debía contarle la verdad. Siempre había sido sincero con él, ese fue el acuerdo al que ambos hombres llegaron, además del plan que tenían entre manos y que solo ellos conocían.

  


  
    —Yo se lo dije —confesó de pronto.

  


  
    Con los ojos abiertos como platos, el anciano no dudó en tomar cartas en el asunto. 

  


  
    —Tú y tú, ahora mismo, conmigo —ordenó señalando hacia la puerta—. Ahora venimos —anunció al resto al levantarse, sin importarle que les dedicaran miradas interrogativas.

  


  
    Ya fuera de la sala de juntas, Carles le pidió explicaciones a Ulises.

  


  
    —¿Qué has querido decir con eso? ¿Acaso te tomas esto a pitorreo?

  


  
    —¿Qué pasa? —quiso saber Flo, el pobre no tenía ni idea de a qué venía tanto revuelo, pero la cara de su amigo no presagiaba nada bueno.

  


  
    —Aquí, el chico, que dice que él le chivó el resultado a Gaby.

  


  
    —¿Y eso por qué? 

  


  
    Ulises aguantó el chaparrón de ambos, hasta que llegó su turno.

  


  
    —Ella no lo sabe.

  


  
    —¿Qué es lo que no sabe? —inquirió Carles sin tener muy claro a qué se refería exactamente.

  


  
    —Anoche, cuando vino a la consulta, hice como que hablaba contigo por teléfono y pronuncié la solución en voz alta para que ella lo oyera.

  


  
    —Pero, ¿tú vas con ellas o con nosotros? —demandó Flo. Ahora entendía el enfado de Piqué.

  


  
    El catalán empezaba a hiperventilar. ¡Tenía un topo en su propio equipo!

  


  
    —Voy con vosotros. Pero los tres sabemos que el primer acertijo debió ser punto para ellas, así que hice lo que creí que era correcto —aseguró Ulises con una firmeza devastadora.

  


  
    —¡Si hubiese querido un samaritano, hubiese metido al cura en el grupo! —masculló Carles—. ¿No ves que ahora no llevamos ventaja?

  


  
    —Pues yo estoy de acuerdo con él —intervino Flo. Carles era más terco que una mula cuando se lo proponía, pero en aquella ocasión, el argumento de Ulises era más que razonable. 

  


  
    —¡Sí, hombre! ¡Ahora ponte de su parte!

  


  
    El madrileño alzó los hombros en respuesta.

  


  
    —El marcador está donde debía estar: en empate —argumentó Ulises—. Y tal y como yo lo veo, es a partir de ahora cuando empieza el juego y podemos demostrarles quién es el equipo ganador. 

  


  
    —¡Exacto! Esa es la actitud —celebró Flo. 

  


  
    —¡Vale, vale, si es lo que queréis, adelante! —claudicó haciendo aspavientos con las manos—. Pero si luego nos ganan, no diréis que no os he advertido —sentenció señalándolos a ambos con el dedo. Su explicación era convincente, de eso no cabía la menor duda, aunque si acababan perdiendo por ese dichoso punto, se encargaría de recordárselo de por vida.

  


  
    Los tres hombres regresaron a la sala de juntas sin percatarse de que Loli los había estaba observando. Aquel encuentro resultaba demasiado sospechoso como para dejarlo correr. Estaba claro que tramaban algo entre ellos, y ella no iba a parar hasta averiguarlo, más que nada, por si la información que obtuviera pudiese serle de gran ayuda… llegado el momento. 

  


  
    En el interior de la sala de juntas, y ya con la cuadrilla al completo, Carmen anunciaba el número que Damián había dejado en el sobre del resultado. Era el número 1. 

  


  
    —Yo sigo sin entender pa qué sirven esos números —dejó caer Nesita.

  


  
    —Ya lo hablamos la última vez —aclaró Gaby—. No lo sabremos hasta que lleguemos al final.

  


  
    —Entonces, hasta ahora, llevamos el 5, el 12 y el 1, ¿no? —recordó Flo.

  


  
    —Exacto —respondió Carmen.

  


  
    —Voy a ponerlo en el grupo, así podremos consultarlos y no habrá lugar a error.

  


  
    Mientras el madrileño escribía los números en el grupo de wasap, Gaby preparaba su siguiente movimiento para llamar la atención de Ulises. Aprovechando la salida de los chicos minutos antes, recordó sus encuentros y llegó a la conclusión de que en todos y cada uno de ellos había un elemento en común: el reto. Por alguna razón que ella aún desconocía, Ulises solo reaccionaba cuando ella lo provocaba, así que tan solo era cuestión de desafiarle una vez más.

  


  
    —Listo. ¿Y ahora? —planteó Flo.

  


  
    —Vamos a por el tercer acertijo y a por nuestro segundo tanto —respondió Gaby retando a Ulises con la mirada. 

  


  
    Su estrategia surtió efecto y él la miró. Llevaba evitándola desde que empezó su turno esa misma mañana. Incluso se las ingenió para no coincidir con ella a mediodía en el comedor. Era la única forma de poder cumplir con el acuerdo que tenía con Carles y de no ser uno más de la lista de hombres que le habían partido el corazón. Ulises confiaba en su aguante y selló aquel pacto…, que ahora tanto lamentaba. 

  


  
    Ajenos a la batalla visual de ambos, Carmen abrió el sobre del tercer acertijo. 
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    —¡Este es fácil! —soltó Poli nada más verlo. Por extraño que pareciese, aún no había discutido con Carles y se encontraba relajada.

  


  
    —¿Siempre tienen que ser ellas las primeras en ver los acertijos? —soltó el catalán. 

  


  
    ¡Adiós al relax!

  


  
    —Nos pilla más cerca —se defendió la primera.

  


  
    —Pues la próxima vez te sientas a este lado —dijo refiriéndose a Carmen.

  


  
    —Tranquilo, ningún resultado será válido hasta que no pase por todos —explicó esta para su tranquilidad y la del resto. 

  


  
    Cuando la nota llegó a manos de los chicos, Ulises no tardó ni diez segundos en comunicárselo al resto.

  


  
    —Nosotros ya lo tenemos —anunció mirando única y exclusivamente a Gaby. ¡Joder, estaba preciosa con el uniforme rojo!

  


  
    —Nosotras también —respondió ella con firmeza. Le encantaba ver que su plan estaba saliendo tal y como ella esperaba.

  


  
    —¡El primero que lo escriba gana! —apuntó Flo, que se había venido arriba, con el móvil en la mano.

  


  
    —¡De eso ná! Que tú eres mu rápido con ese cacharro —se le encaró Nesita. Tras ella, varios se unieron al enfrentamiento.

  


  
    —Solo se me ocurre que lo echemos a suertes —medió Carmen para apaciguar los ánimos. Lidiar con aquellos ancianos tan tercos no era tarea fácil, que digamos.

  


  
    —Sí, hombre, ahora lo vamos a dejar en manos del azar. ¡De eso nada! —defendió Carles, siendo consciente de su mala y patética suerte para los juegos.

  


  
    —¿Y entonces qué propones? —se le encaró Poli. 

  


  
    —Ya que vosotras lo habéis visto primero, que nosotros seamos los primeros en responder.

  


  
    De nuevo el enfrentamiento entre ambos bandos hizo que Carmen tomara una determinante decisión.

  


  
    —¡Está bien! —dijo en un tono alto para acallarlos—. Esto no estaba contemplado, pero viendo lo que está ocurriendo, me veo obligada a poner una nueva norma. —Todos la miraban en silencio—. A partir de ahora, cuando tengáis el resultado al mismo tiempo, lo anunciará un equipo y después el otro, de forma alternativa. 

  


  
    —¿Y quién lo va a dar ahora? —quiso saber Carles. 

  


  
    —Lo queráis o no, lo echaré a suertes. Y la próxima vez que haya empate, como ahora, responderá primero el otro equipo, y así sucesivamente. ¡Y no acepto quejas! —remató.

  


  
    Tras el consenso por unanimidad, el resultado lo dio el equipo de los chicos. Poli no estaba contenta porque Carles hubiera salido ganando, pero merecía la pena si con ello obtenía algo de paz. Carmen abrió el sobre del resultado, y comprobó que habían acertado. No había más número que el que ellos le habían dado, por lo que todos dedujeron que era el que debían anotar para el enigma final. Flo lo anotó en el grupo de wasap, añadiendo también el dato de que el marcador volvía a ir a favor de ellos con un 2 a 1.

  


  
    —¡Vamos a por el cuarto! —propuso Gaby bufando. Ahora, además de ganarles, entre sus objetivos estaba el de poder borrarle a Ulises la sonrisita de la cara. 

  


  
    —¿Estás segura? —cuestionó Carmen. 

  


  
    Gaby se revolvió como las culebras, y ella supo al instante la respuesta. La conocía de sobra, y sabía que solo reaccionaba así cuando algo la afectaba de verdad. Sin tiempo que perder, y con la certeza de que, en cuanto pudiera, tendría una larga charla con su mejor amiga, Carmen abrió el sobre número 4 y le entregó la nota a los chicos.

  


  
    —¡Esto ya es el colmo! —se quejó Poli. 

  


  
    —De modo alternativo, chata, ¿recuerdas? —se burló Carles.

  


  
    La mujer gruñó a sabiendas de que aquello no iba a terminar nada bien.

  


  
    Gaby, por su parte, aguardaba impaciente su turno para ver la nota. Ulises había logrado despertar su parte más competitiva, ya no era el hombre al que provocar, sino el rival al que vencer. Él no era el único al que le gustaban los retos; si quería jugar duro, ahí estaba ella para demostrarle de lo que era capaz.

  


  
    
      [image: acertijo 4]
    

  


  
    
      [image: acertijo 4_]
    


    En cuanto la nota llegó a las manos de Gaby, en apenas unos segundos anunció que ya tenía la respuesta. Poli y Nesita la miraron atónitas, del mismo modo que los chicos, que volvieron a pedirla para echarle un nuevo vistazo. Cuanto más la miraban más brujas lograban ver y no lograban ponerse de acuerdo, era como si con cada parpadeo apareciese una nueva tras la anterior. 

  


  
    —¿Lo tenéis o no? —los apremió. Deseaba tanto darle en las narices a Ulises, que no veía la hora de poder redimirse.

  


  
    —No —respondió este mirándola por segunda vez.

  


  
    Pero ella, con la firme intención de fastidiarlo, repitió la pregunta dirigiéndose solo a Carles.

  


  
    —Ya he dado una respuesta —masculló Ulises molesto al ver que lo ignoraba delante de todos.

  


  
    —Lo que tú digas no cuenta. ¡Uy, perdón! —añadió con retintín, simulando ser tan inocente como un gatito recién nacido—. ¡Qué cabeza la mía! Claro, como eres el último en llegar y ese día tú no estabas, no sabes que solo cuenta la respuesta del portavoz.

  


  
    Ulises la fulminó con la mirada, y Gaby supo entonces que su plan estaba funcionando; al menos había conseguido aniquilar su indiferencia hacia ella. La tensión entre ambos era palpable, y no pasó desapercibida para nadie, sobre todo para Poli. 

  


  
    Cuando las chicas anunciaron el resultado del cuarto acertijo, Carmen lo comprobó y dio el segundo punto a su favor. Los chicos estaban que echaban humo con el empate, lo que consiguió que Gaby se viniera arriba y pidiera abrir el quinto sobre.

  


  
    —Ya es suficiente por hoy, ¿no? —se quejó Carles. Les estaban dando una paliza y necesitaba hablar con sus compañeros de equipo.

  


  
    —No lo es. Quiero más —insistió Gaby sin apartar la vista de su máximo rival. 

  


  
    Poli los miraba a ambos temiéndose lo peor. 

  


  
    Ante la firmeza de su amiga, Carmen abrió el quinto sobre y, conforme a los turnos, entregó la nota a las chicas.
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    En apenas un par de minutos Gaby anunció que conocía la respuesta. Las chicas se vinieron arriba, y de nuevo se produjo un enfrentamiento entre ambos equipos.

  


  
    —Nosotros también lo tenemos —anunció Carles tras escuchar el veredicto de Ulises.

  


  
    —Nos toca a nosotras en caso de empate —le recordó Poli. 

  


  
    Nesita y Flo se miraron. Ambos se sentían como palomita suelta, como meros espectadores de la rivalidad que había entre aquellos cuatro cabezones, y prefirieron mantenerse al margen para no acabar ganándose ningún desplante.

  


  
    Carmen secundó las palabras de Poli, y Gaby, como portavoz de las chicas, anunció la solución. Un resultado que la trabajadora social no tardó en comprobar que era correcto. El marcador iba 2-3 a favor de ellas.

  


  
    —Vamos a por el sexto —propuso Ulises con decisión, adelantándose a su rival y dispuesto a tomar la revancha.

  


  
    —Por mí perfecto —respondió Gaby.

  


  
    Todos eran testigos del duelo de aquellos dos. Pero había una en concreto a la que el enfrentamiento le provocó que el corazón le retumbase bajo el pecho: Poli. Ella era experta en combates, y el modo en que su nieta y el fisioterapeuta se desafiaban, la manera en que se retaban en lo que parecía ser una competición exclusiva entre ellos, solo podía significar una cosa, algo a lo que ella más temía y que venía sospechando desde su último encuentro. Por fortuna, la dificultad del sexto acertijo le dio una tregua que ella no esperaba.
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    Ulises, nada más ver la nota pidió un receso. Gaby sonrió pensando que esa era su oportunidad para desmarcarse, para ganar el tanto que le confirmaría la victoria y la ventaja suficiente a su equipo. Pero en cuanto tuvo la ocasión de conocerla, su gesto, sumado al de las chicas, cambió.

  


  
    —¡Ohú qué difísil! Que en paz descanses, pero qué a gusto te quedaste, hodío —mencionó Nesita santiguándose mientras miraba al techo para dirigirse a Damián.

  


  
    Las quejas del resto no se hicieron esperar, aunque, de todos ellos, Carles era el que peor lo llevaba. No dejaba de pensar en la mala leche que tuvo su difunto amigo antes de marcharse, ¡para que luego dijeran que era él quien tenía la fama! 

  


  
    Viendo que no irían a ninguna parte con aquel revuelo, Carmen tomó la determinación de poner punto y final a la reunión, decisión que todos aceptaron de buen grado. ¡Ya habían tenido más que suficiente por un día! 

  


  
    Mientras que todos se marchaban, Poli aguardó hasta quedarse a solas con Ulises.

  


  
    —¿Podemos hablar un momento? —le preguntó justo a tiempo de impedir que se fuera.

  


  
    Ulises intuyó qué era lo que tenía que decirle. La había estado observando durante toda la reunión, y sabía que aquel momento llegaría de un momento a otro. Pese a todo, y a la advertencia que Carles le hizo en su día, decidió quedarse y aceptar su invitación. Ambos estaban de pie junto a la puerta, él dispuesto a aguantar el chaparrón, ella a poner los puntos sobre las íes.

  


  
    —Antes de nada —comenzó Poli—, quiero darte la bienvenida a la cuadrilla de manera oficial, pues hasta ahora no había tenido oportunidad de hacerlo ni de hablar contigo.

  


  
    —Muchas gracias. —Ulises sabía que aquello solo era la antesala de lo que vendría después. Se metió las manos en los bolsillos de la casaca y aguardó el siguiente paso de la mujer. 

  


  
    —De nada. Aunque no estoy muy de acuerdo con el bando al que te has aliado —añadió sin temor a lo que el joven pensara. El enfrentamiento con su nieta, del que había sido testigo, le recordó demasiado a los suyos con Carles, su máximo rival.

  


  
    —Supongo que es lo correcto para equilibrar los equipos —defendió él con la misma rotundidad de ella.

  


  
    Poli estaba en lo cierto: aquel hombre, además de ser el más apuesto que había visto en años, también había demostrado que era inteligente, lo que dificultaba aún más su labor.

  


  
    —Bueno, vamos a lo que nos atañe —manifestó con aspavientos—. Quería hablar contigo de una cosa, pero antes necesito que me des tu palabra de que lo que digamos aquí quedará solo entre nosotros.

  


  
    —Cuente con ella.

  


  
    —Y que cuando me respondas, lo hagas mirándome a los ojos, solo así sabré si tus respuestas son o no sinceras —añadió. 

  


  
    «Carles tenía razón: Poli era como un toro de miura».

  


  
    —Lo veo bien. ¿Qué quiere saber? —preguntó con su pose militar, esa que él solía utilizar para demostrar que estaba preparado para cualquier cosa.

  


  
    A Poli le inquietó en cierto modo su seguridad. Ulises no era como los otros, que se achantaban a la primera de cambio.

  


  
    —¿Qué hay entre tú y mi nieta? —soltó a bocajarro.

  


  
    Poli no se andaba por las ramas, nunca lo hacía. Tan solo tuvo que observar su comportamiento para darse cuenta de que entre ellos había algo, lo que no pasó desapercibido para nadie, y aún menos para ella. No era la primera vez que sometía a un hombre a examen, y jamás había errado en su deducción, así que solo necesitaba aguardar a su reacción y quedar a la espera de encontrar en sus ojos cualquier atisbo que faltara a la verdad, tal y como habían hecho los anteriores a los que había puesto a prueba. Para ella todo lo que hacía estaba justificado. Su nieta siempre cometía el fatídico error de enamorarse de hombres en los que ella desconfiaba, en hombres deshonestos que siempre acababan rompiéndole el corazón. El último aún estaba demasiado reciente y, en esta ocasión, estaba decidida a tomar cartas en el asunto antes de que la cosa llegara a más y acabara por destrozarla por completo. 

  


  
    Ulises conocía aquel hecho gracias a la advertencia que Carles le hizo en su día, aunque eso no hizo que dejara de sentirse entre la espada y la pared, una sensación que lo había acompañado desde su llegada al Royal Suites. Por un instante pensó en confesar cuanto sabía, aunque al hacerlo pondría en peligro su amistad con el catalán, algo que aquel no se merecía por lo bien que se había comportado con él. Apenas lo conocía y ya se había convertido en uno de sus grandes amigos. Era extraño, pero todo cuanto le estaba ocurriendo en aquella residencia era chocante y nuevo para él: su amistad con el anciano cascarrabias, algo por lo que jamás habría apostado; la herencia, con sus consabidos enfrentamientos por los acertijos; Gaby, la única mujer que había logrado despertar su lado más competitivo y por la que se sentía atraído como por ninguna otra, y ahora el examen de Poli, por el que debía pasar y aprobar si no quería verse envuelto en mayores enredos de los que ya tenía. 

  


  
    —No sé qué cree haber visto para hacerme esa pregunta —se defendió Ulises. Debía medir sus palabras para no perjudicar ni herir a nadie.

  


  
    —¿Crees que me he caído de un nido? He visto cómo os mirabais.

  


  
    —Entonces habrá observado que no somos pareja, si es eso lo que le preocupa. 

  


  
    —¡No me tomes por tonta! —se quejó la anciana. 

  


  
    —No lo hago. Pero solo le puedo afirmar una cosa: si se refiere a una relación más allá de lo meramente profesional, no hay nada.

  


  
    Poli había acertado al enjuiciarlo como un joven inteligente, aunque apostaba un brazo y no lo perdía a que, si no estaban ya juntos, poco les faltaba.

  


  
    —¿Qué intenciones tienes con ella? —se atrevió a cuestionarle.

  


  
    Aquella pregunta abarcaba más de lo que él esperaba.

  


  
    —Las mejores —respondió con sinceridad. Pero al ver el gesto contrariado de la mujer, añadió—:  y las más deshonestas también, aun a riesgo de que no me comprenda.

  


  
    Había que tenerlos bien puestos para responder como él lo había hecho. Poli esperaba que, con la sinceridad del joven, la cual ella misma le había reclamado, acabara por tranquilizarla, aunque, para su desgracia, el efecto que obtuvo fue precisamente el contrario.

  


  
    —Lo comprendo perfectamente. Yo también fui joven —recordó Poli con cierta nostalgia en la voz—. Pero ahí es precisamente donde reside el problema. Estáis en plena efervescencia y luego vienen las consecuencias.

  


  
    Ulises curvó sus labios. ¿De verdad hablaba de ellos como si todavía fuesen adolescentes?

  


  
    —Sigue dando por hecho que entre nosotros hay algo.

  


  
    —Si no lo hay, pronto lo habrá —aseguró ella con rotundidad—. Y precisamente por eso estoy aquí, para impedirlo.

  


  
    La situación era tan surrealista, que Ulises se debatía entre reír o mostrar su gesto más amargo.

  


  
    —¿Se da cuenta de lo que me está diciendo?

  


  
    —Sí. Y puede que ahora seas tú el que no me comprenda a mí, pero te aseguro que si estuvieras en mi lugar harías exactamente lo mismo que yo.

  


  
    —¿Coartar la vida sentimental de alguien? No lo creo.

  


  
    —Ese alguien es mi nieta, sangre de mi sangre, y te aseguro que por ella iría al fin del mundo si hiciera falta.

  


  
    Ulises la comprendía en cierto modo, pero le costaba entender, por mucho que se lo contaran, que Gaby necesitase la ayuda de nadie, sobre todo por el carácter que tenía y que no había escatimado en mostrarle desde que la conoció. No quería ni pensar en cómo se lo tomaría si algún día ella llegaba a enterarse de lo que su abuela llevaba años haciendo. 

  


  
    —Entiendo que su única intención es proteger a su nieta —admitió.

  


  
    —Así es.

  


  
    —De mí.

  


  
    —Sí.

  


  
    —¿Por qué?

  


  
    ¿Cómo podía Poli explicarle que era porque le recordaba demasiado a Carles? Ella solo quería ahorrarle el mal trago a Gaby; su nieta no se merecía tener que estar siempre batallando con él, tal y como ella llevaba haciendo durante años con el catalán.

  


  
    —Porque sí.

  


  
    —No es una respuesta muy convincente.

  


  
    Para desgracia de Poli, el hecho de que fuera mucho más inteligente que sus predecesores no hacía más que complicarle el asunto.

  


  
    —Pues no tengo otra. ¡Y no me líes! Quiero que te olvides de ella ¡y punto!

  


  
    —Si es por esto —dijo señalándose el antebrazo—, debo decirle que un tatuaje no hace a una persona delincuente, como una corbata no convierte a la gente en decente.

  


  
    —¿Quién ha dicho que sea por los tatuajes? De hecho, me gustan —afirmó seria.

  


  
    —¿Entonces? Si no me conoce, ¿cómo sabe que no soy bueno para ella?

  


  
    —Te conozco lo suficiente para saber que le harás daño, como han hecho los anteriores.

  


  
    Esa última parte le molestó.

  


  
    —No sé cómo eran los anteriores, como usted dice —hizo él hincapié—, pero sí sé cómo soy yo, y le aseguro que no es mi intención herir a nadie.

  


  
    —Si realmente quieres cumplirlo, olvídate de ella —sentenció la mujer. 

  


  
    Ulises se tomó algo de tiempo para pensar. Entendía que Poli quisiera salvaguardar la felicidad de su nieta, que su única intención fuese protegerla, tal y como había hecho Carles con anterioridad. Había algo innegable, y era el verdadero amor que ambos ancianos sentían hacia Gaby. Alguien tan querido debía ser especial. Pero ninguno era consciente de que, precisamente con su actitud, lo único que estaban consiguiendo era que su interés por ella aumentara cada día, que su impedimento fuese la clave para que él la deseara cada vez más.

  


  
    Él había dado su palabra, de eso era plenamente consciente, aunque nadie podía evitar a esas alturas lo que ya empezaba a sentir por Gaby. Así pues, y pese a haber dado su palabra con anterioridad, Ulises decidió volver a comprometerse, eso sí, no sin antes dejarle claro un par de detalles que ella había pasado por alto. 

  


  
    —Está bien. Me ha pedido sinceridad y voy a dársela. —Poli lo miraba con atención y él continuó con una seguridad aplastante—. Lamento mucho si no le gusto y le incomoda el hecho de que yo esté aquí. Acepté el puesto en la residencia con las consecuencias que ello acarreaba, dejé mi trabajo y me trasladé aquí pensando que hacía lo correcto, pero le aseguro que en mis planes no entraba ni entra el hacer daño a nadie. Puede que comprenda por qué está usted haciendo esto, pero no puede pedirme que esté de acuerdo. En mi vida no hay nadie que decida cuál es mi futuro, salvo yo mismo. Gaby es una persona especial, de eso no me cabe la menor duda. Y sé que apenas la conozco, aunque, por mucho que le pese y a riesgo de que me odie, he de confesarle que sí, que me gusta, y eso ni usted ni nadie puede ya impedirlo. Lo que sí puedo prometerle es que me mantendré al margen hasta el día en que mis sentimientos hacia ella sean lo suficientemente fuertes como aceptar su pasado, apoyarla en su presente y motivar su futuro, porque le aseguro que, a partir de ese instante, nada de cuanto diga me impedirá estar con ella.

  


  
    Aquellas hermosas palabras humedecieron los ojos de Poli, nunca antes le habían hablado así de su nieta. La entereza de Ulises la había desarmado, el fundamento que la había llevado hasta allí carecía ya de sentido tras aquella clara demostración de amor, un amor hacia sí mismo y hacia sus sentimientos, a los que le era fiel por encima de todo. Su franqueza había logrado emocionarla, aunque ella aún debía proteger a su nieta. El tiempo le había enseñado que solo debía fiarse de los hechos, que estos eran los que finalmente contaban, pues en muchas ocasiones contradecían y enmudecían a las palabras, por muy bonitas que estas fueran. De ser ciertas, Poli sería la primera en aprobar su relación. Pero, mientras tanto, los vigilaría de cerca…, por lo que pudiera pasar.

  


  


  Capítulo 23


  
    Los siguientes días fueron un auténtico infierno para Gaby. Sus encuentros con Ulises se redujeron única y exclusivamente a las veces en que se cruzaban en el comedor, por los pasillos, o en los vestuarios. Ni siquiera tuvo oportunidad de verlo con la cuadrilla pues, tras la última reunión, Carmen les comunicó que debían esperar. Al parecer había llegado a oídas del director que tramaban algo, y le prohibió de modo tajante a la trabajadora social usar la sala de juntas a no ser que fuera estrictamente necesario, o solo si estaba contemplado en el cuadrante de la residencia con una clara justificación. La noticia cayó como un jarro de agua fría, pues ambos grupos creían conocer la respuesta al último acertijo, y ansiaban saber qué equipo iba a ser el ganador.

  


  
    En el caso de Gaby fue aún peor. Aquellos encuentros eran la oportunidad perfecta para ver a Ulises, para poder hablar con él más de un minuto, aunque solo fuese por puro enfrentamiento. Verlo cada día y sufrir su indiferencia en carne propia no resultaba nada agradable. Su hermana era de las que más la animaba a dar el primer paso cada vez que la llamaba, pero Gaby se negaba. A su parecer, no era a ella a quien le correspondía dar el siguiente paso, sino a él. Aun así, cada noche, justo antes de acostarse, cogía el teléfono con la intención de escribirle, de decirle cualquier tontería, o simplemente para meterse con él y provocarlo, aunque siempre acababa arrepintiéndose y dejando el móvil sobre la mesilla. 

  


  
    La acogida de Ulises en la residencia fue aún peor de lo que Gaby esperaba. Por si no tenía suficiente con aguantar el revuelo que cada día se formaba en el comedor cada vez que él hacía acto de presencia, también tuvo que lidiar con que su fama llegase incluso a las residentes. La lista de espera para la consulta de fisioterapia creció exponencialmente; de un modo misterioso las ancianas empezaron a padecer dolores musculares en zonas en las que, o apenas había articulación, o en su mayoría era todo hueso. Todas pedían que fuera Ulises quien las atendiera. La cosa llegó a tal punto que, hasta los viernes en la tarde, en el bingo que se hacía en la sala de juegos, el premio era una cita con él, lo que utilizaban como trapicheo para hacer negocio entre ellas. Una de las que más beneficio sacó fue La Trailer, apodada así entre la cuadrilla por la enorme chepa que cargaba a su espalda, la mujer tenía mucha suerte en el azar, y era la que más trapicheaba con las citas. 

  


  
    Aquello hizo que La Paca se viera obligada a encargarse solo de los residentes masculinos. Quizás en otro momento le hubiese importunado más este hecho, e incluso hubiera ido a su amigo el director a quejarse, pero tenía el honor de trabajar junto al gran señor Aniorte y era ella la que más horas al cabo del día pasaba con él, algo que ella misma se encargaba de recochinear a todo el mundo a la menor ocasión.

  


  
    Gaby se retorcía cada vez que la veía pavoneándose por el centro, sobre todo en el comedor, que era donde más se lucía y se convertía en el jodido centro de atención cuando llegaba con él. Era su momento estelar. Le encantaba acaparar miradas, y no solo de las féminas. La llegada de Ulises supuso también una revolución entre los empleados masculinos. Solo él era capaz de convertir un pijama sanitario azul marino en una prenda provocativa. Fueron muchos los que intentaron imitarlo, algunos llegaron incluso a pedir una talla o dos tallas menores a la suya dado su gran éxito, aunque a ninguno la casaca le marcaba los bíceps como a él, y mucho menos el pantalón acentuaba un culo como el suyo. Con aquello, lo único que lograron, además de hacer el ridículo, fue dar trabajo extra a la empresa que suministraba los uniformes, pues la mayoría llegaban a sus talleres con las costuras descosidas o las telas rasgadas.

  


  
    Uno de ellos fue Rafa. Su rivalidad con Ulises era patente y sabida por todos. El rumor corrió como la pólvora, y ya incluso antes de que el fisioterapeuta entrara a trabajar, todo el mundo sabía que ninguno tragaba al otro. Por suerte supieron mantener las distancias y dejar a un lado sus rencillas para centrarse en lo estrictamente profesional. Bueno, suerte, y que Carmen los citó por separado para explicárselo como solo ella sabía. Intentaba así evitar que el tema llegara a oídas de Ángel, el director, para no tener que darle explicaciones ni más motivos de los necesarios para enfadarlo, algo que de lo que este se bastaba él solo. 

  


  
    Uno de esos días en los que Gaby estaba en el comedor con Carmen, Ulises y La Paca llegaron más sonrientes que nunca. Esta última no lo dejaba ni a sol ni asombra, se colgaba de su hombro, le toqueteaba el brazo y le sobaba cuanto podía para marcar territorio cual perra en celo. Por si fuera poco, la cosa se agravó cuando Félix se les unió. Si ya los dos primeros acaparaban ellos solos las miradas de todos los compañeros, la llegada del sicólogo acabó por empeorar el estado de ánimo de Gaby y Carmen. No estaban dispuestas a soportarlo, y viendo que ellos no repararon en ellas ni un solo segundo, acordaron verse con Almudena para una reunión de emergencia.

  


  
    El lugar donde las chicas se refugiaban en las ocasiones graves era la despensa. Se trataba de un cuarto poco transitado donde la jefa de cocina tenía absoluto control, donde nadie podía escucharlas, y donde esta escondía un arsenal de chocolate para situaciones de urgencia. Estaba todo tan organizado, que hasta tenían sus propios asientos: tres cajas de fruta vacías que la valenciana siempre reservaba para ellas.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —les preguntó directamente al llegar a la despensa, cerrando la puerta tras ella. Las había visto entrar a toda velocidad, y supo al instante que se trataba de algo muy importante.

  


  
    —Lo mismo de siempre —respondió Carmen con apatía.

  


  
    La cosa pintaba mal, porque ninguna había cogido chocolate.

  


  
    —¡No lo soporto! De verdad que lo intento, pero no puedo —se quejó Gaby tapándose la cara con las manos, con los codos apoyados sobre sus rodillas.

  


  
    —¿Qué ha hecho esta vez? —quiso saber la valenciana. Sabía que se trataba de Ulises y no dudó en referirse a él directamente.

  


  
    —Qué no ha hecho, más bien —puntualizó con la cara aún oculta.

  


  
    —¿Me lo vas a decir o tengo que obligarte a que desembuches? —insistió.

  


  
    Gaby levantó la cabeza para mirarla.

  


  
    —No me hace caso, tía. No he sabido nada de él desde el beso, y ya no sé qué hacer.

  


  
    —Al menos a ti te ha besado —puntualizó Carmen con tristeza. Hubiera dado cualquier cosa porque Félix lo hubiera hecho con ella.

  


  
    —¿Pero esto qué es? ¡Me vais a marchitar las lechugas con tanto pesimismo! —protestó Almudena apartando de sus dos amigas la caja donde las tenía guardadas—. Vosotras ni caso, que estas dos son unas tontas —añadió dirigiéndose a las plantas que acababan de traerle esa misma mañana.

  


  
    —¡Dios, hasta tú quieres más a esas lechugas que a mí! —lloriqueó Gaby volviendo a hundir la cabeza.

  


  
    —Estamos desahuciadas —se le unió Carmen.

  


  
    —¡Lo que estáis es tontas de remate! Pero, ¿se puede saber por qué no hacéis algo?

  


  
    Almudena no podía creer que estuvieran así por dos hombres; ellas eran mucho más fuertes y no entendía por qué se comportaban de ese modo.

  


  
    —¿Y qué quieres que hagamos?

  


  
    —Gracias por incluirme —puntualizó Carmen.

  


  
    —De nada.

  


  
    —Coger el toro por los cuernos y hablar con ellos —respondió con firmeza.

  


  
    —No es tan sencillo —se excusó Gaby.

  


  
    —¿Cómo que no? Mira, es cuestión de mover los labios, expulsar aire y las palabras salen. —Almudena sobreactuaba moviendo la boca para hacerlas reír, pero lo único que consiguió fue una mueca de ambas.

  


  
    —A estas alturas creo que no merece la pena —apuntó Carmen—. Empiezo a dudar de que no le gustamos ninguna de las dos. Bueno, yo seguro que no.

  


  
    —No es bueno que hables así —le riñó la valenciana.

  


  
    —¿Y cómo quieres que hable? Llevo años enamorada de un tío que pasa de mí y que no me hace el menor caso.

  


  
    —¿Tal vez porque no sabe que te gusta?

  


  
    —¡No he dejado de mandarle señales!

  


  
    —De humo —se burló.

  


  
    —Sabes cómo soy, y que es superior a mis fuerzas.

  


  
    —¿Y tú? —le demandó a Gaby.

  


  
    —Yo estoy cansada de provocarle para que me haga caso. Debería ser mucho más sencillo que todo eso.

  


  
    —A ver, chicas. Sé que lo estáis pasando mal, pero sabéis de sobra que el mundo está lleno de gente sola que no da el primer paso. 

  


  
    —¿Y si me rechaza?

  


  
    —Eso, ¿qué garantías tenemos de que no se burlen de nosotras? —añadió Carmen.

  


  
    —¿Os estáis oyendo? Sentís la derrota cuando ni siquiera habéis iniciado la batalla.

  


  
    —Vamos a ver, Miss Wonderful, que yo ya he hecho lo que debía hacer. Y por primera vez estoy con ella —dijo señalando a la trabajadora social—. No sé qué más quieres que haga. Solo me falta tirarme a su cuello como la zorra de La Paca. Creo que están juntos —añadió entre dientes.

  


  
    —¿Con esa idiota? Ulises es mucho más listo que eso.

  


  
    —Cómo se nota que no los has visto. Me provocan arcadas, te lo juro.

  


  
    —¿Es para tanto?

  


  
    —Y más —aseguró Carmen.

  


  
    —¿Y Félix? ¿También se deja sobar por ella?

  


  
    —No, La Paca ya ha dejado claro a por quién va.

  


  
    Gaby volvió a hundir la cabeza cuando ambas la miraron.

  


  
    —¿Entonces? ¿Dónde está el problema? —insistió la valenciana.

  


  
    —Que no me hace ni caso —contestó Carmen—. ¿Recuerdas la noche del pub?

  


  
    —¡Cómo para olvidarla! —celebró Almudena picarona.

  


  
    —Pues desde entonces nada de nada. Nuestras conversaciones se reducen a los saludos rutinarios cuando nos cruzamos. 

  


  
    —Uno no puede esperar a que la fruta caiga sola del árbol. Si lo hace, es porque ya está demasiado madura y no sirve.

  


  
    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Te has tragado cien libretas esta mañana para desayunar o qué? —gruñó Gaby.

  


  
    —¡Intento animaros! Debe haber algo que os haga cambiar esa actitud derrotista y horrible que tenéis.

  


  
    —Ni con mil trucos de magia esto tiene solución.

  


  
    —Quien tiene magia no necesita trucos, y vosotras la tenéis. —Ambas la miraron alzando una ceja a modo de pregunta—. ¿Qué queréis que os diga? Se me está acabando el repertorio y ya no sé qué deciros. Solo sé que no puedo veros así, no os lo merecéis ninguna de las dos. 

  


  
    Gaby y Carmen la cogieron de la mano.

  


  
    —Sé que todo lo que dices tiene mucho sentido común —susurró la primera—. Pero el dolor es demasiado intenso y no logro arrancarlo de mí, así como así. 

  


  
    —A mí me pasa igual —musitó la segunda.

  


  
    —El sentido común es el menos común de los sentidos —dejó caer Almudena. Las chicas volvieron a cuestionarla con la mirada, y ella se vio obligada a justificarse—. Vale, tenéis razón, igual me he comido las cien libretas —admitió, provocando la risa de sus amigas.

  


  
    En cuanto la valenciana las escuchó reírse, recordó algo que había recibido esa misma mañana. Aguardaba el momento para contárselo, pero por su estado de ánimo sabía que no era el más adecuado para hacerlo. Mientras la conversación continuó en torno a ellos, Almudena trazó un plan en su cabeza que confiaba fuera el definitivo. Sus consejos no habían sido suficientes, y había llegado el momento de pasar a la acción. Solo cuando las chicas iban a marcharse, ella les dio una pincelada de información.

  


  
    —Por cierto, no hagáis planes para este fin de semana.

  


  
    —Tarde. Tenía pensado emborracharme hasta veros pixeladas —se mofó Gaby.

  


  
    —Eso puedes hacerlo. Pero no será aquí, sino en Murcia. —Las dos la miraron extrañadas, y Almudena supo que había llegado el momento de poner fin a la reunión—. ¡Y ahora, venga, largaros que tengo mucho trabajo!

  


  
    —Mírala, no nos da detalles y ahora nos echa. 

  


  
    —Luego os cuento el resto por wasap —aclaró levantándose e invitándolas a hacer lo mismo. 

  


  
    —¡Esta es la confirmación de que nadie nos quiere, tía! —se burló Gaby dirigiéndose a Carmen.

  


  
    —Estamos desahuciadas —le siguió ésta el juego.

  


  
    —¡La madre que os parió! ¡Fuera de mi cocina, venga!

  


  
    Almudena al menos consiguió que se marcharan con mejor cara de la que llegaron. Estaba dispuesta a todo por ayudarlas, y confiaba en que su plan sería el perfecto para lograrlo.
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    A media tarde, cuando sabía que sus amigas estaban en sus quehaceres, la valenciana aprovechó para actuar. Con la cocina recogida, se dirigió hacia la zona de consultas en busca de Félix. Estaba con La Sedas, apodada así por lo irritantemente pija que era. Era un ser al que todo le molestaba, aunque a ella le dio igual importunarla.

  


  
    —¿Podemos hablar un momento? —preguntó nada más abrir la puerta.

  


  
    Félix la miró sorprendido, aquella intromisión no era muy habitual en ella, y supo que debía ser importante. Se excusó ante La Sedas y salió al pasillo a su encuentro.

  


  
    —¿Ocurre algo? —demandó entornando la puerta tras de sí.

  


  
    —No es nada grave, tranquilo. Es solo que te debía una, y quería recompensártelo.

  


  
    Almudena se refería a la vez en que él la ayudó con un problema que tuvo su hija. Félix se ofreció a verla fuera de horario, y con un par de sesiones le bastó para solucionarlo.

  


  
    —No tienes que agradecerme nada —aseguró él. 

  


  
    —Pero quiero hacerlo.

  


  
    —Está bien —admitió sonriendo orgulloso. Era un hombre muy sociable y encantador.

  


  
    —¿Conoces el Odiseo? —le preguntó ella.

  


  
    —He oído hablar de él.

  


  
    —Pues verás. Esta mañana he recibido una invitación para una cena en la terraza del restaurante, cosas entre cocineros, ya sabes —aclaró. Él asintió pese a desconocer que existieran ese tipo de detalles—. Javi y yo no podemos ir —continuó—, y sería una pena desperdiciarla, ¿no crees?

  


  
    —¿Y por qué no se la das a las chicas? —cuestionó reticente.

  


  
    —Ellas ya han quedado con unos tíos en no sé dónde.

  


  
    Aquella información no fue del agrado de Félix.

  


  
    —No sé qué decir.

  


  
    —Un «gracias» estaría bien —respondió la valenciana con una sonrisa que le ocupaba media cara.

  


  
    —Pues, ¡gracias!

  


  
    —De nada, hombre. Es lo menos que puedo hacer por el favor que me hiciste. Por cierto, la reserva está a mi nombre y es para dos personas, así que había pensado que fueras con Ulises.

  


  
    Félix arrugó el entrecejo.

  


  
    —No me mires así. Lo digo porque sois amigos, y supongo que os gustará recordar viejos tiempos en la capi. A él también le vendrá bien, ¿no crees?

  


  
    Aquella mujer podía ser muy embaucadora cuando se lo proponía, pero Félix debía reconocer que la idea era fantástica. Por una cosa o por otra llevaba tiempo sin ir a Murcia, y ella le brindaba la excusa perfecta para poder hacerlo. Aun así, el hecho de que incluyera a Ulises en el plan, le resultaba un tanto sospechoso.

  


  
    —Tienes razón. Nos vendrá bien para ver a nuestros colegas.

  


  
    —¡La cena es solo para vosotros dos! —se apresuró a aclarar—. No me hagas quedar en feo apareciendo allí con todo un batallón.

  


  
    —Está bien, aclarado queda —admitió sonriente.

  


  
    Cuando Almudena se despidió de él, Félix no pudo evitar quedarse con cierta sospecha de que allí había gato encerrado. Fueron varias opciones las que se le pasaron por la cabeza, pero decidió no comentarle ninguna de ellas a Ulises por si acaso. Si estaba en lo cierto y la intención de la valenciana era la que él presentía, no quería perdérselo por nada del mundo. 

  


  


  
    Capítulo 24 

  


  Almudena les contó a las chicas esa noche que tenía una reserva para cuatro en el Odiseo. Gaby nada más leerlo en el grupo de wasap sintió cómo se le aceleraba el corazón. Había oído hablar de él, aunque nunca imaginó que aquel nombre acabaría significando tanto para ella. Odiseo era Ulises en griego, y no pudo evitar recordar aquella noche en la que soñó con su increíble historia.


  Para Carmen la invitación supuso una alegría inmensa. Ella adoraba ir de compras a los centros comerciales de la ciudad, y no tardó en hacer sus propios planes para pasar la tarde del viernes fundiendo la tarjeta. Gaby, en cambio, solo tenía un par de prendas en mente. Desde que recibiera la carta de la financiera que le reclamaba el dinero del coche de su ex no había vuelto a saber nada de ella y aún no tenía ni idea de cuándo sería el primer pago, pero por precaución debía ser cauta y no gastar más de lo debido. Almudena, por su parte, se excusó de no ir con ellas en el coche porque Javi salía tarde de trabajar, y quedó en verse directamente en el restaurante del Odiseo. Su marido se apuntó desde el primer momento, pues estaba deseando también conocer el centro de ocio.


  
    [image: ]
  


  La tarde del viernes, y con todo un fin de semana libre por delante, Gaby y Carmen la pasaron en el centro comercial Nueva Condomina. Mientras que la segunda perdía la cabeza con cada modelito que se probaba, la primera, en cambio, solo compró lo que andaba buscando: un tanga a juego con un sujetador que ocultara sus pezones. Desde que Ulises le revelara la reacción de estos cuando estaba ante él, supo que debía de hacerse con uno que no la desenmascarara. A cada uno que se probaba le hacía la prueba con el dedo índice, hasta que dio con uno que parecía a prueba de balas.


  Unos minutos más tarde de la hora acordada, y con el maletero lleno de bolsas, las chicas llegaron al aparcamiento del Odiseo. Mientras intercambiaban el calzado cómodo por unos tacones que previamente habían traído de casa, se quedaron contemplando el edificio. Si de lejos ya impresionaba de por sí, de cerca era sobrecogedor. Era de forma cuadrada, con una especie de cubo encima con barrotes en tonos ocres, y con el nombre rodeando el edificio en dos alturas.


  —¿Crees que vamos vestidas acorde con este sitio? —cuestionó Carmen mirando los sencillos vestidos primaverales que ambas llevaban.


  —Con estos zapatos, ahora sí —aseguró Gaby. No podía explicarlo, pero el mero hecho de que pudiera leer el nombre de Ulises en letras gigantes y luminosas le hacía sentir un cosquilleo en el estómago.


  Cuando entraron, ambas se quedaron de piedra. Sentirse fuera de lugar en aquel sitio no resultaba demasiado difícil, había ostentación por donde quiera que mirasen. El color dorado, las hermosas plantas, los pequeños y grandes detalles, los camareros vestidos con pajarita, el suave murmullo de los comensales… Era como si temieran romper algo con solo mirarlo, aunque su belleza bien merecía la pena, sobre todo cuando les guiaron hasta la terraza. Los barrotes que se veían desde el exterior eran los encargados de dividir las zonas del restaurante. Nada más salir y mirar hacia arriba, se quedaron maravilladas con la piscina colgada que, según habían leído, era la más grande de Europa. El lugar era mágico, y lo bordeaba una fuente enorme con jardineras en su interior, que culminaba en un conejo gigante pintado de arlequín. Junto a la escultura, estaba la mesa que Almudena había reservado. Las chicas llegaron sin dejar de mirar de un sitio a otro, embobadas por cuanto las rodeaba, hasta que vieron quiénes estaban esperándolas. Ulises, vestido de negro y más guapo que nunca, estaba sentado al fondo, presidiendo una de las puntas de la mesa. A su derecha estaba Félix, y este a su vez tenía a Javi al otro lado. Junto a este y frente a Ulises, en el extremo contrario, estaba Almudena.


  —¿Qué hacen ellos aquí? —masculló Gaby nada más verlos.


  —No tengo ni idea. Aunque me imagino quién es la culpable —aseguró Carmen.


  —Sentimos el retraso —anunció al llegar hasta ellos.


  —Era imposible que llegaras puntual —dejó caer Ulises.


  Su recibimiento fue la gota que colmó el vaso, y sin más preludios, agarró a Almudena del brazo y las tres se fueron directas al servicio. Una vez allí, Carmen y ella la sometieron a un tercer grado.


  —¿A qué ha venido esta encerrona? ¿Ahora vas de casamentera? —Gaby estaba fuera de sí.


  —Si Mahoma no va a la montaña…


  —No le veo la gracia —farfulló al ver que su amiga se lo estaba tomando a pitorreo.


  —Almu, tía, esto se avisa —intervino Carmen.


  —¡Parad un momento! Punto número uno, lo he hecho así porque de otra manera no hubierais accedido a venir. Punto número dos, ellos también han venido engañados. Y punto número tres, de nada.


  —¡Esto es el colmo! ¿Tengo que darte las gracias porque me hayas engañado?


  —Pues a mí no me parece mala idea —secundó la trabajadora social.


  —¡Sí, hombre, ahora encima ponte de su parte!


  Gaby no lo veía como ellas. Ulises había estado evitándola durante días, y solo podía pensar en que su presencia allí era solo para fastidiarla.


  —A ver, salir de la zona de confort se agradece, y si ellos están aquí, mejor que mejor. ¡Una cita de seis!


  —¡Esa es mi chica! —celebró la valenciana.


  —¡Ah, no, dos en contra mía no! Suficiente tengo con él. ¿Acaso no habéis visto el recibimiento que me ha hecho?


  —Le gustas, Gaby —anunció Almudena de pronto.


  —Te tengo dicho que no bebas, te hace perder el juicio.


  —Hablo en serio —se defendió—. A ellos también los engañé y cuando han visto las dos sillas vacías han hecho preguntas. Tendrías que haber visto la cara que ha puesto Ulises cuando les he dicho que veníais.


  —¿Y qué cara ha sido esa?


  —Yo no soy tan buena como tú describiendo las cosas, pero si te digo eso es porque lo sé.


  —Si le gustara, como tú dices, no iría por ahí dejándose manosear por La Paca —gruñó.


  —Yo ahí tengo que darle la razón a la rubia —la apoyó Carmen.


  —¡Si por algo estáis solteras! —se quejó la valenciana—. No tenéis ni idea de cómo son los hombres.


  —¿Y esta desde cuándo se ha vuelto tan experta? —se burló Gaby dirigiéndose a la trabajadora social.


  —Y yo qué sé. Debimos perdernos algún capítulo o algo.


  —Burlaros todo lo que os dé la gana —gruñó Almudena—, pero lo queráis o no vais a salir ahí y vais a comportaros como señoritas, que es lo que sois. ¡Así que dejaros ya las tonterías y venga, a disfrutar de mi regalo!


  Las dos se miraron asombradas por su carácter.


  —¡Está bien! —admitió Gaby—. Pero sus cubiertos que se los paguen ellos.


  —La invitación era para seis personas —reveló provocando que ambas la miraran con los ojos abiertos como platos.


  —Si nos has mentido en algo más será mejor que desembuches ahora, que ya he tenido suficientes sorpresas por un día.


  —Ya no hay más. A partir de ahora queda todo en vuestras manos.


  Entretanto…


  —¿Tú estabas al tanto de la encerrona? —le preguntó Félix a Javi. Ambos se conocían desde hacía tiempo, y aunque entre ellos no había una gran amistad, sí que se caían bien. Lo mismo le ocurrió a Ulises que, a diferencia de sus compañeros a los que conoció la fatídica noche del pub, Javi era un buen tío y resultaba fácil cogerle cariño.


  —Siento tener que decir que sí —admitió.


  —¿Tu mujer suele hacer esto?


  —No, aunque sé que por sus amigas es capaz de cualquier cosa.


  —Eso le honra —intervino Ulises.


  —¡Mujeres! —soltó Félix.


  —No hay quien las entienda —añadió el fisioterapeuta.


  —Sí, como a los chinos, pero, amigo, están dominando el mundo.


  Los tres rieron con complicidad.


  —Lo mejor es no contradecirlas —explicó Javi aún con la sonrisa en los labios—. Ahí, radica la clave de la felicidad, os lo digo yo.


  —Pues yo en ese punto discrepo contigo —afirmó Ulises—. Me encanta hacerlas rabiar.


  —Eso solo lo haces cuando una te gusta, mamón —se burló Félix.


  De nuevo las carcajadas de los tres sirvieron de pausa.


  —Está claro que cree que necesitamos ayuda para ligar —observó el sicólogo.


  —Alguna razón le habréis dado para eso —se mofó Javi bebiendo de su cerveza. Solo habían pedido las bebidas mientras las esperaban.


  —En cierto modo resulta divertido —reconoció imitando su gesto.


  —Pues a mí no me hace ni puñetera gracia —masculló Ulises. Aquella situación solo empeoraba su acuerdo con Carles y Poli, y sabía que no iba a ser nada sencillo sobrellevarlo.


  Ulises llevaba días esquivándola para poder cumplir su promesa. Conforme pasaba el tiempo se arrepentía de su decisión, sobre todo cuando se cruzaba con ella o la veía en el comedor. Jamás imaginó que acabaría deseándola tanto. Intentaba por todos los medios alejarse de ella, darle motivos para que se olvidara de él, aunque era plenamente consciente de que aquel beso no iba a ser fácil de olvidar para ninguno de los dos, al menos no para él. Cada noche en su apartamento, se sentía tentado a llamarla, a escribirle y decirle lo mucho que deseaba repetir lo que ocurrió en el vestuario, pero siempre en el último momento recapacitaba y desistía de su intento. Ahora, tras la encerrona, su situación se complicaba más si cabe, su tentación era mucho más fuerte, sobre todo al verla llegar con el pelo suelto y con aquel vestido azul que dejaba ver sus curvas y sus delineadas piernas. Se imaginó metiéndole mano por debajo de la tela y su polla se endureció al instante.


  —Tú déjate llevar, y a ver qué nos depara la noche —lo animó Félix picarón.


  Cuando las chicas dieron por terminada su charla, regresaron a la mesa con ellos. Ya que estaban allí no iban a desaprovechar una oportunidad así, aunque Gaby lo hizo dispuesta a pagarle a Ulises con su misma moneda mostrándole su mayor indiferencia, tal y como él llevaba días haciendo con ella.


  —Pero qué guapas están mis chicas! —soltó Javi con su habitual alegría. El marido de Almudena «tenía la gracia a capazos», como se solía decir en Murcia.


  Durante un buen rato la conversación giró en torno al Odiseo. Era la primera vez que los seis pisaban aquel lugar, y resultaba inevitable hablar sobre él. Gaby comentaba como el resto, pero cada vez que Ulises abría la boca ella era la única que no le hacía el menor caso. Su actitud molestó aún más al fisioterapeuta, que harto de su falta de educación, se metió con ella cuando la vio hablando mientras comía.


  —Hablar con la boca llena es de mala educación.


  —Hacerlo con la cabeza vacía es aún peor —se defendió con toda su mala leche. Llevaba todo el tiempo pasando de él, y acababa de meter la pata sin darse cuenta.


  —¡Dios! Puedes darle dolor de cabeza a una aspirina —masculló molesto. Todos los miraban, y él odiaba acaparar la atención en situaciones así.


  —Todos tenemos un don. Algunos el de dar por culo. —De nuevo Gaby no pudo callarse.


  Almudena al ver que los dos entraban en terreno pantanoso, no se le ocurrió otra cosa que coger a su Javi y plantarle un morreo de esos que te dejan sin aliento.


  —¿Y esta qué ha bebido? —cuchicheó Carmen sin dar crédito.


  —No lo sé, pero yo quiero lo mismo que ella —aseguró Gaby.


  Antes de pasar al segundo plato del menú, la animadora socio-cultural ya llevaba bebidas más de cuatro copas de vino. Sus amigas no le dijeron nada, no así Ulises, que no pudo callarse al ver el modo en que se le empezaba a trabar la lengua al hablar.


  —¿No crees que te estás pasando? —gruñó a modo de susurro.


  —Lo que yo haga no es problema tuyo. Además, no pienso parar hasta que te vea borroso.


  —Pues si estás pensando en conducir así, olvídalo porque no pienso permitirlo.


  —Tú no eres nadie para impedirme nada.


  Ulises fue a contestar, pero Almudena se le adelantó.


  —¿Cómo lleváis lo de los acertijos? —preguntó de pronto. Era su forma de detener la batalla entre los dos cabezones.


  —¡Genial! Vamos ganando. —Gaby levantó la copa en señal de brindis y le dio un buen trago mirando a Ulises para provocarlo. Iba a fastidiarlo todo cuanto pudiera, y sabía que solo le haría mover el culo si lo cabreaba—. La victoria será nuestra.


  —Eso aún está por ver —gruñó él.


  —¿Cómo va el marcador? —quiso saber Javi.


  —Dos a tres a nuestro favor.


  —Vaya, vais a tener que poneros las pilas —le dejó caer a Ulises.


  —Tranquilo, el tiempo pone a cada uno en su sitio.


  —Sí, pero si vas mandando a algunos a la mierda vas adelantando camino —enfatizó con una sonrisa que le cruzaba media cara.


  La situación se les estaba yendo de las manos, y Almudena ya no sabía qué hacer para mediar entre ellos. Aquellos dos parecían estar condenados a odiarse, y su plan no hacía más que empeorar las cosas.


  Félix, por su parte, procuraba mantenerse al margen dirigiendo miradas y frases mudas a Carmen. Esta le reía las gracias y le respondía mandándole mensajes a modo de gestos insinuantes y sensuales.


  Ulises fue a decirle algo cuando, en la terraza, se oyó un murmullo generalizado. Acababa de entrar Pepa Aniorte, la famosa actriz murciana de Los Serrano, acompañada de Antonio Hidalgo, presentador de televisión y cantante del grupo Los Happy’s, junto con dos personas más. Los seis se los quedaron mirando, al igual que el resto de comensales, hasta que, para sorpresa de todos, vieron cómo se les acercaban sonrientes.


  —¡Ulises! —gritó la actriz con una sonrisa de oreja a oreja.


  Él se levantó y respondió a su abrazo con cariño. Tras ella, saludó al presentador con un divertido y cómplice gesto, y los tres se pusieron a charlar entre ellos. En la mesa, excepto Félix, todos los miraban con la boca abierta, sobre todo Gaby, a la que la mandíbula le golpeaba directamente contra el suelo. ¿Acaso media Murcia había pasado por sus manos y el tío era más famoso que el mismísimo Alejandro Sanz?


  Su respuesta pronto obtuvo respuesta. Ulises se volvió hacia ellos y no dudó en presentarlos uno a uno. La actriz era prima segunda suya, y el presentador un buen amigo en común que vivía en Altorreal, en Molina de Segura. Todos se levantaron para saludarles, aunque cuando llegó el turno de Gaby, ésta casi se muere cuando la mismísima Pepa Aniorte dejó claro que ya la conocía.


  —Así que tú eres la famosa Gaby.


  Ulises quiso estrangular a su prima con sus propias manos, mientras que la aludida, sin saber dónde meterse y habiéndose bebido media bodega ella sola, prefirió no abrir el pico.


  —Hum —respondió sin atreverse a separar los labios.


  —Y ¿qué? ¿Mi primo se porta bien contigo?


  —Hum —repitió Gaby para asombro de la actriz.


  ¡Menuda impresión se iba a llevar la pobre! Para una vez que conocía a una famosa y tenía que ser la noche que se había bebido hasta el agua de los floreros.


  —Vaya, ya veo que no eres muy habladora. Entonces te llevarás bien con él, porque es un cascarrabias —añadió con complicidad.


  Gaby asintió divertida, llevaba toda la razón en esa última parte.


  —Tío, ponte como quieras, pero yo no me voy de aquí sin darle dos besos a este bellezón —intervino Antonio Hidalgo divertido.


  Gaby respondió a sus besos sin decir una sola palabra. Una de dos, o pensarían de ella que era muda o gilipollas. O puede que las dos.


  —Bueno, ha sido un placer conoceros a todos. Os dejamos que cenéis tranquilos —se despidió la actriz—. Y tú, a ver si me llamas más a menudo, hijo, que parece que no tenga primo.


  Ulises los acompañó unos pasos más allá para poder hablar con ella. Sabía que solo una persona podría haberle hablado de ella: su abuelo.


  —¿Qué te ha contado?


  —Al parecer no todo, olvidó la parte en la que era muda.


  —Te puedo asegurar que es de todo menos eso. —Ella arrugó el entrecejo, y él le aclaró—: Ya te lo contaré otro día. Disfruta de tu cena.


  —Cuídate mucho, cielo.


  —Tú también, guapa.


  Cuando Ulises regresó a la mesa todos lo miraban a él a la espera de respuestas.


  —¿Qué? Es mi prima, ya lo habéis oído —se justificó.


  —No es eso lo que queremos saber —aseguró Almudena.


  Gaby se limitaba a mirarlo expectante.


  —¡No veáis pájaros donde no los hay! Le hablé a mi abuelo de mi primera visita a la residencia, eso es todo —farfulló.


  Todos sabían que no estaba haciendo honor a la verdad, pero por primera vez había algo de paz en la mesa, y decidieron dejarlo correr.
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  Al acabar la cena los seis se reunieron en el aparcamiento junto al coche de Carmen.


  —Nosotros nos vamos ya, que se ha hecho muy tarde —anunció Javi mirando el reloj. Aún les quedaba una hora de viaje y detestaba conducir de noche.


  Tras agradecerle el detalle y despedirse de Almudena, los cuatro se quedaron a solas. Carmen cuchicheaba con Félix a unos metros de distancia, mientras que Ulises y Gaby seguían sin dirigirse la palabra. Él porque no quería volver a discutir con ella, y ella porque el vino acababa de bajar hasta su parte más baja y amenazaba con salir antes de tiempo.


  —Tengo que volver —dijo señalando hacia el edificio—. Carmen, ¿te vienes conmigo?


  Pero ella no contestó. Para su asombro la encontró comiéndose la boca con Félix.


  —¡Joder, joder!


  —¿Qué pasa, pequeñaja, te da miedo ir sola? —se burló Ulises.


  Sabía que por mucho que corriera no iba a llegar a tiempo. Tenía la vejiga a punto de explotar y no presagiaba nada bueno.


  —No es precisamente miedo lo que tengo ahora mismo —aseguró inclinándose hacia delante. Aquello iba a salir disparado de un momento a otro.


  —Hazte una coleta porque no pienso sujetarte el pelo mientras vomitas.


  —Si fuera a vomitar lo haría al estilo fuente para bañarte —masculló agotando las últimas fuerzas que le quedaban.


  —¿Serías capaz?


  —Mejor no me pongas a prueba.


  De pronto echó a correr para buscar refugio entre dos coches. Pero, para su desgracia, no llegó a tiempo. Ulises miró para otro lado para darle privacidad, aunque lo que nunca imaginó, fue que ella empezara a gritar como una loca.


  —¡Carmen, Carmen, corre!


  Ella, asustada, corrió a su encuentro, dejando a Félix con la boca llena de pintalabios. Ulises se burló de él para después felicitarlo. Estaba en esas cuando las chicas volvieron a su encuentro.


  —¿Te has meado encima? —se burló Ulises partiéndose de risa.


  —No, he roto aguas, ¡no te jode! —gruñó Gaby.


  Cuanto más se reía él, más se endemoniaba ella.


  —¿Y ahora qué hacemos? —cuestionó Carmen.


  —Hombre, a mí se me está ocurriendo una idea —propuso Félix.


  Ulises casi lo asesina con la mirada.


  —¡Ni de coña! ¡Olvídalo!


  —Venga, tío, no podemos dejar que se vuelvan así a La Manga.


  —Eso no es problema mío —se defendió recordando sus duras palabras durante la cena.


  —¡Joder, Ulises, hablo en serio!


  —Yo también.


  —¿Qué más te da que se queden una noche?


  —¿Quedarnos dónde? —quiso saber Carmen.


  —En su apartamento. Íbamos a quedarnos ahí a dormir tras quedar con los colegas.


  —¡Exacto! Hemos quedado con ellos, así que ¡vámonos!


  —¡Me encanta la idea! —anunció Carmen divertida.


  —Yo no pienso ir a ninguna parte con este —intervino Gaby, que seguía con las piernas abiertas dejando que el líquido que aún quedaba le resbalara por ellas.


  —Y yo no pienso dejar que montes en mi coche en este estado —aseguró su mejor amiga.


  —Ya he parido, ¿recuerdas? —se burló ella.


  —Adjudicado, os venís con nosotros —anunció Félix.


  —¡Sí, hombre! Ella no le permite montarse en su coche y pretendes que yo lo haga en el mío —farfulló Ulises.


  —Llevas toallas en el maletero, saca una y listo.


  —Tienes razón. —Ulises fue a su coche, cogió una toalla y regresó con ella dispuesto a dársela a Carmen—. Toma, ya podéis iros.


  Los tres lo fulminaron con la mirada. Y así siguieron, hasta que, por fin, Ulises acabó cediendo. En el fondo sabía que no iba a permitir que ninguna condujera después de todo lo que habían bebido, pero la idea de que Gaby pasara la noche en su piso no iba más que empeorar la situación, y eso, lo quisiera o no, podía acabar siendo su perdición.


  


  Capítulo 25


  Mientras los cuatro se dirigían en el coche de Ulises hacia su piso, Carmen le explicaba a Gaby lo ilusionada que estaba por lo suyo con Félix. Su amiga, sentada sobre la toalla en el asiento trasero contiguo, la escuchaba sin perder detalle. Al parecer habían pasado la mitad de la cena dedicándose miraditas y regalándose gestos de complicidad, algo de lo que ella ni se percató. Gaby se alegraba mucho por ella, sabía lo mucho que le gustaba el sicólogo y el tiempo que llevaba deseando que llegara ese momento, y no dudó en celebrarlo con ella hasta que llegaron a su destino.


  El piso de Ulises, situado muy cerca de allí, en plena Avenida Juan de Borbón, era moderno, de estilo nórdico y de solo ¡dos dormitorios!


  —Buenas noches, chicos, nosotros nos vamos a dormir, que estamos muy cansados —anunció picarón Félix nada más entrar al salón cogido de la mano de Carmen.


  —¡No tan deprisa, colega! —lo cortó Gaby cogiendo a su amiga de la otra mano para tirar de ella en dirección contraria—. ¿El baño? —le preguntó a Ulises.


  Este le señaló la puerta que estaba justo detrás de ella, y esta no dudó en llevarse a Carmen con ella. Una vez dentro y a solas, Gaby le preguntó:


  —¿Vas a dejarme sola con él?


  —Tía, tú mejor que nadie sabes lo que significa esto para mí.


  —Sí, que debo dormir con el neandertal.


  —Pero si lo estás deseando —comentó Carmen divertida.


  Gaby tuvo que apoyarse en el lavabo, a aquel baño le iba la marcha porque no dejaba de menearse el muy puñetero.


  —Por una parte, sí, pero por otra…


  —Pues olvida esa «otra» y déjate llevar.


  —Tía, estoy borracha y me he meado encima, me da que no estoy en mi mejor momento.


  Carmen rio a carcajadas.


  —¡Joder, lo siento! Estoy siendo una egoísta. Sé que deseabas esto con todas tus ganas.


  —Y con todas las partes de mi cuerpo —admitió Carmen picarona.


  —Vale, pero prométeme que mañana por la mañana nos largamos a primera hora. No quiero deberle nada al mendrugo este.


  —Sin horarios, chata, que mañana es sábado y tenemos todo un finde por delante.


  —¡Eh, un momento! Nada de venirse arriba.


  —¡Hasta luegui! —le respondió abriendo la puerta con una sonrisa que le partía la cara en dos.


  —¡Eh, tú, pendón verbenero, sal del cuerpo de mi amiga y devuélvemela! —le gritó desde dentro.


  Cuando la risita de Carmen se disipó y ella pudo hacerle frente al baile de los azulejos del baño, Gaby regresó de vuelta al salón. Por fortuna este no se movía tanto, puede que por ser más grande y menos claustrofóbico. Miró a su alrededor y comprobó que se trataba de un apartamento moderno; pocas puertas, un salón comedor, y una pequeña terraza donde encontró a Ulises. Sobre el sofá estaba una camiseta que Carmen le había dejado para cambiarse y que se había comprado esa misma tarde.


  —Preciosas vistas —susurró al salir a su encuentro. Él estaba con los antebrazos apoyados en la barandilla.


  —Sí, fue uno de los motivos por los que me decanté por él.


  —Necesito ducharme, ¿te importaría si…?


  —Claro, te he dejado toallas limpias junto a la ducha.


  Gaby arrugó el entrecejo. ¿En qué momento había entrado?


  —En mi baño —le aclaró él al ver su gesto.


  —Ah, vale —balbuceó volviéndose hacia el interior.


  Tras coger la camiseta, se dirigió hacia la última puerta del corto pasillo. Se notaba la brisa que emanaba de ella, Ulises debió abrir las ventanas para ventilar la vivienda, algo que ella agradeció. Ya en su cuarto, quiso echar un vistazo de cuanto había, aunque toda su atención se centró en la enorme cama que había en el centro.


  —¡Joder, menudo campo de fútbol! —soltó pensando que allí cabían al menos seis como ella.


  Mientras pensaba en la ventaja que un tamaño así le brindaba para poder dormir lejos de él, Gaby acabó mojándose el pelo. Su intención era ducharse solo el cuerpo, sin embargo, le vino bien para lograr despejarse un poco.


  Al salir del baño, se encontró a Ulises en el salón con unas sábanas en la mano.


  —¿Y esto? —inquirió al ver cómo la miraba.


  —Para que te hagas la cama —respondió dejándolas sobre la mesita de centro.


  —No pienso dormir en el sofá.


  —Puedes hacerlo en la ducha, pero no te lo recomiendo.


  Gaby bufó sin saber que aquella era la forma en que Ulises intentaba alejarse de la tentación. Desde que Félix le propuso ir a su piso sabía que sería un problema, y buscó la forma más sencilla de mantenerla a distancia. Que ello conllevara una nueva discusión, era lo de menos.


  —He visto tu cama, podemos dormir ahí los dos sin problemas —apuntó con la cabeza ya mucho más fría gracias a la ducha reparadora que acababa de darse.


  —En mi cama solo duerme quien yo quiero —defendió él.


  —¿Piensas que voy a atacarte mientras duermes?


  —Si lo piensas será por algo —respondió burlón—. Buenas noches, pequeñaja —se despidió largándose hacia su cuarto.


  Gaby se quedó paralizada viendo cómo se marchaba. ¿De verdad iba a quedarse sola en el salón, mientras él dormía en un puñetero campo de fútbol, y sus amigos follaban como leones en el otro dormitorio? ¡Ni de coña! Dispuesta a no dejar que se saliera con la suya, se plantó de nuevo en su cuarto.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió al verla.


  —He venido a replantear los problemas del cambio climático. ¿Tú qué crees?


  Ulises necesitaba apartarla. La camiseta blanca que Carmen le había prestado no dejaba nada a la imaginación, y pudo ver cómo sus pezones se marcaban amenazantes bajo la fina tela.


  —¡Lárgate! —masculló alargando el brazo hacia la puerta, intentando que ella no viera lo dura que se la estaba poniendo.


  —Si crees que voy a hacerte caso, es que no me conoces —respondió ella como si nada, recordando la frase que ya se habían repetido en numerosas ocasiones, y apartando la sábana con el firme propósito de acostarse.


  —Como quieras —accedió al ver que nada cuanto le dijera la haría cambiar de opinión.


  Aquella mujer era más terca que una mula, y su empeño por alejarla solo había logrado que la deseara aún más, como a ninguna otra en toda su jodida vida.


  Así pues, rendido ante lo que ya era más que evidente, decidió dejarse llevar, y comenzó a desnudarse mirándola a los ojos.


  —¿Qué haces? —le inquirió ella desde la cama, incapaz de apartar la vista.


  —Se llama quitarse la ropa, y lo suelo hacer cuando voy a acostarme —ironizó.


  —Sí, claro —balbuceó nerviosa. De verdad que ella quiso mirar para otro lado, evitar que la pillara babeando tal, pero le fue completamente imposible.


  Ulises ni se molestó en continuar conversando con ella. Sabiendo que lo observaba sin perder detalle, se tomó su tiempo en desprenderse de la camisa. Gaby babeó al ver su tatuaje al completo. Le cubría todo el brazo hasta llegar al hombro. La tenue luz no le permitía distinguir con claridad el diseño, aunque desde su posición pudo ver una mezcla entre rellenos y sombras, algunos de ellos a color. Su vista recorrió su pecho tal y como lo haría un escáner. Ulises se desnudaba tan despacio que era imposible no recrearse. Aquellos pectorales, fruto de horas de gimnasio, pedían a gritos ser lamidos de forma lenta, sin prisas, para no perder un solo milímetro de su dorada piel. Un poco más abajo, sus abdominales, pese a no estar excesivamente marcadas, invitaban de forma pecaminosa a continuar hasta los oblicuos. Estos, marcados de un modo sensual y devastador, señalaban el camino hacia el lugar más impúdico, hacia la profundidad de sus deseos más oscuros, hacia el abismo en el que, de la forma más atrevida y desvergonzada, ansiaba perderse hasta que le hiciera olvidar su propio nombre.


  Al llegar el turno del pantalón, Gaby creyó que el corazón le iba a estallar. Lo que Ulises provocaba en ella era excitante e inquietantemente morboso. El modo en que se bajó el pantalón, clavando su mirada en la de ella, no hacía más que convertir aquello en un juego peligroso. Necesitó tragar saliva, sobre todo cuando se dispuso a desprenderse de la ropa interior.


  —¿Y el pijama? —preguntó de forma atropellada con esperanza y temor a partes iguales.


  Ulises guardó silencio. Un silencio que aumentaba la tensión sexual que había entre ambos. Un silencio que caldeaba el ambiente hasta convertirlo en puro fuego, el mismo que ella sentía corriéndole por cada centímetro de su extasiado cuerpo.


  —Deberías ponerte pijama —insistió para no ver lo que había tras el enorme bulto que había bajo la última prenda.


  —En mi casa duermo como quiero —aseguró al tiempo que, de un rápido movimiento, se deshizo del calzoncillo.


  Gaby tuvo que parpadear más de una vez para asegurarse de que no estaba soñando. Aquello no era una polla, era una anaconda a punto de devorarla.


  —¿Algo que objetar, pequeñaja? —preguntó picarón de pie, junto a la cama, mostrándose como dios lo trajo al mundo sin pudor.


  —¿No te duele? Digo, nada, buenas noches —gruñó dándose media vuelta para darle la espalda.


  Con el corazón latiéndole a mil por hora, con la entrepierna palpitante reclamándole atención y con la imagen aún en su cabeza, Gaby se esforzaba en algo tan complicado como era respirar. Lo escuchó tras de sí y lo sintió acostarse. Su mente era todo un torbellino de pensamientos, donde los más impúdicos no dejaban de susurrarle que acortaría la distancia que los separaban, que la rozaría cuando menos lo esperara y que la follaría hasta dejarla sin aliento. Los pensamientos recatados y sensatos, debieron de escaparse por la ventana porque allí no había ni rastro de ellos. Para su desazón, Ulises no movió un pelo para acercarse a ella. Se tumbó boca arriba, apagó la luz, y aguardó a que el cansancio hiciera su cometido y acabara rindiéndolo a un profundo sueño.


  Pero ninguno pudo pegar ojo. Ambos aguardaban un movimiento del otro, una señal que les abriera el camino, que les brindara la oportunidad a cuanto deseaban. Así pasaron los minutos, sin atreverse a decirse nada, hasta que, de pronto, se empezaron a escuchar a través de las paredes los gemidos de sus amigos. Félix parecía estar apretando tuercas y a Carmen era como si la estuvieran matando. Durante los primeros segundos pudieron soportarlo, pero al cabo de un rato, Gaby y Ulises rompieron a reír a carcajadas.


  —¿Crees que debemos salvarlos? —se mofó ella volviéndose hacia arriba como él, sintiendo cómo las lágrimas de la risa amenazaban por deslizarse a ambos lados de la cara para ir directas hacia la almohada.


  —Yo estaba pensando en la reclamación que tendré que ponerle al constructor. Me dijo que era un piso hecho con materiales de calidad.


  Sus risotadas acallaron los gritos de sus amigos. Estaban tan a gusto, que ninguno se percató de que acabaron de lado, uno frente al otro, a escasos centímetros de distancia.


  —Me encantas cuando ríes —soltó Ulises de pronto, silenciando la carcajada de ella.


  Gaby, emocionada por lo que acababa de decirle, y, sobre todo, por el modo en que la miraba, colocó ambas manos bajo la cara y le preguntó:


  —¿Tregua?


  —Tregua —respondió él con el brazo bajo la almohada.


  —Gracias —susurró ella perdiéndose en sus ojos. La luz proveniente de las farolas de la calle iluminaba lo suficiente para ver su increíble color gris—. Tú también me gustas cuando ríes.


  —Tal vez lo verías más si no te gustara tanto provocarme.


  —Tal vez si no necesitaras estar bajo presión para actuar no lo haría.


  Ulises frunció el ceño tras su respuesta.


  —¿Crees que solo actúo por eso? —le demandó.


  —No lo creo, lo sé —aseguró con convicción. Gaby llevaba provocándolo desde el día en que se conocieron, y solo tenía que remitirse a los hechos para hacer tal acusación.


  —Das por hecho que me conoces, cuando no es cierto.


  —¡Eso tiene remedio! —soltó ella levantándose para sentarse mirándolo con las piernas cruzadas en la postura de yoga—. Tu color favorito —le demandó.


  Ulises nunca había conocido a nadie como ella. Gaby era una caja llena de sorpresas que se las ingeniaba para asombrarlo en momentos como aquel. Apoyándose sobre el codo, se inclinó para aceptar su juego.


  —Azul marino —confesó—. ¿Y el tuyo?


  —Rojo pasión. Comida favorita —continuó.


  —Arroz al caldero. ¿La tuya?


  —No lo sé, estoy entre las croquetas caseras y el zarangollo. Va, me quedo con el último.


  —Demasiado verde para mí —apostilló él.


  Ella no quiso verle el doble sentido a su respuesta y decidió seguir.


  —Algo que detestes.


  —Las arañas.


  —Un clásico —apuntó ella.


  —Pero es cierto. —Ella asintió, y él le devolvió la misma pregunta.


  —Los puzles.


  —¿Detestas los puzles? —cuestionó asombrado.


  —Eh, ¿son tus respuestas o las mías? —se defendió Gaby.


  —Vale, vale, pero dime por qué, tengo curiosidad.


  —No me gustan las cosas pequeñas y fuera de su sitio.


  —Te recuerdo que tú eres pequeñaja —se burló él.


  —Y yo que en los frascos pequeños se concentra la mala leche.


  Para sorpresa de ambos, los dos rieron de nuevo a carcajadas. Era la primera vez que se trataban como personas civilizadas, siendo sinceros el uno con el otro.


  —Me toca a mí —anunció él—. Tu película favorita.


  —Top Gun.


  —¡Y luego soy yo el de los clásicos!


  Con su burla se ganó un puñetazo en el brazo tatuado.


  —¿Y la tuya?


  —Titanic.


  —Empiezo a sospechar que eres un vejestorio —se mofó ella divertida.


  —Pensaba que no, pero, si te soy sincero, desde que pisé el Royal Suites por primera vez, me di cuenta de que tenía otro «yo» que desconocía.


  —¿Qué quieres decir?


  —Digamos que no veía a los ancianos del modo en que los veo ahora.


  —Te entiendo.


  —Es imposible no cogerles cariño —confesó Ulises recordando a Carles y al resto de la cuadrilla.


  —La gente olvida que ellos son nuestros antecesores —advirtió ella con brillo en los ojos—, que ellos estuvieron antes que nosotros, que lucharon por abrir caminos que nos hemos encontrado ya hechos, y que se merecen una vida digna y todo el respeto del mundo.


  —Los quieres mucho, ¿verdad?


  —Son mi vida, Ulises.


  Que volviera a llamarlo por su nombre le encogió corazón.


  —No es muy habitual que una mujer joven como tú se relacione con ancianos, y en cualquier otro momento habría pensado que sería por algún tipo de trastorno o algo parecido. Pero ahora me doy cuenta de que el que estaba equivocado era yo. No solo se hacen de querer, sino que, sin que te des cuenta, acaban convirtiéndose en tus mejores amigos.


  —Carles y tú habéis congeniado muy bien, solo hay que veros.


  —A veces me encuentro con él mejor que con cualquiera de mis colegas. ¡Dios, me estoy haciendo viejo! —se burló con una mueca divertida que hizo reír a Gaby.


  Aquella era la imagen más hermosa que había visto jamás. Con su sonrisa era capaz de iluminar una habitación entera. Así era ella, la verdadera Gabriela, una mujer hecha y derecha, luchadora, terca, valiente, competitiva…, y realmente preciosa.


  —Dime algo que te encante —dijo Ulises de pronto, retomando el juego que habían dejado a un lado.


  Gaby perdió la mirada en algún punto del cuarto para meditar la respuesta. Había demasiadas cosas que le gustaban y que la hacían sentir feliz y no lograba decantarse por ninguna.


  —El mar —respondió al fin con una sonrisa, que le hizo sentirse el hombre más afortunado—. ¿Y a ti? —le preguntó a él sin sospechar cuál sería su respuesta.


  Ulises, con la sinceridad de un niño inocente, la valentía de un escuadrón en primera línea de batalla, y el deseo irrefrenable de un hombre completamente enamorado, respondió:


  —Tú.


  


  Capítulo 26


  Gaby sintió que su cuerpo se convertía en gelatina. Ella ya era consciente de que había algo intenso entre ellos, lo supo tras su encuentro aquella noche en el pub, pero el hecho de escucharlo de su propia boca en un momento tan íntimo entre ambos, engendraba que fuera real, que ya no solo formara parte de lo que su corazón y su instinto se habían encargado de asegurarle desde entonces.


  —No deberías haber dicho eso —susurró perdiéndose en su mirada gris.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora…, solo voy a querer que me beses.


  Ulises se arrodilló frente a ella y le abrazó el rostro con las manos.


  —No te imaginas el tiempo que llevo queriendo besarte —susurró clavando sus ojos en los de ella con mirada tormentosa y oscura—. He luchado con todas mis fuerzas por no hacerlo, por alejarte de mí e intentar que me olvidaras. Pero lo único que he conseguido es desearte aún más. Eres una canción que no logro quitarme de la cabeza, pequeñaja, y si no te tomo ya, acabaré volviéndome loco.


  Gaby se inclinó despacio hacia él y se atrevió a besarle. Ulises, ávido de ella, respondió a su beso de un modo fiero, provocándole una corriente eléctrica serpenteante que le recorrió todo el cuerpo. La cogió por los hombros y la abocó hacia él cubriendo la escasa distancia que había entre ambos. Necesitaba tocarla, acariciarla, sentirla…


  —¿Qué estás haciendo conmigo? —susurró con voz ronca separándose un segundo, para mirarla, y volver a besarla para calmar con nuevos besos la ansiedad que él mismo había creado al alejarse.


  Ella era como un imán para él, un arrollador e irresistible imán del que ya no podría separarse. Desde que la vio vestida de payasa supo que estaba perdido. Pensar en ella era cuanto se había permitido durante todo este tiempo, pero su temple y resistencia habían sido devastados por su influjo. Ahora la tenía entre sus brazos, y lo único en lo que podía pensar era en ella, y solo ella.


  Ulises entrelazó su lengua con la suya haciéndole saber que no iba a permitirse perderla. Sus bocas se buscaron anhelantes, sedientas de deseo y pasión. Gaby jadeó desde lo más profundo de su garganta, y entonces él tomó las riendas. Le quitó la camiseta y la tumbó bajo su cuerpo para poder contemplarla en todo su esplendor.


  —Eres preciosa —musitó con la respiración acelerada.


  El corazón de Gaby latió con fuerza cuando él volvió a besarla. Sus pechos se erguían triunfantes reclamando una caricia suya, gesto que él supo interpretar con tan solo sentirla. Ulises abandonó su boca para descender con su ardiente lengua hasta su cuello, dejando un rastro abrasador a su paso. Mientras que con una mano acariciaba su rostro, con la otra recorrió su cuerpo, apretando, oprimiendo cada parte por la que se paseaba de un modo dominante y fiero. Gaby se estremeció aferrándose a su espalda desnuda conteniéndose por no dejarle ninguna marca. Deseaba arañarle, estrujarlo hasta que se fundieran en un solo ser. Pero Ulises tenía sus propios planes y siguió torturándola, recreándose en cada centímetro de su erizada piel. Lamió sus pechos hasta crearle ansiedad, provocándole electrizantes espasmos ávidos de placer.


  —Aún no, pequeñaja.


  Ulises siguió atormentándola hasta llegar a su entrepierna, donde se deshizo en caricias con su diligente e impúdica lengua.


  Gaby se aferraba con fuerza a la sábana al borde del orgasmo, con la certeza de que él era el elegido, de que solo él conocía su cuerpo y de que únicamente él podía hacerla sentir así. A punto de estallar, ella abrió aún más las piernas como ofrenda, haciéndole saber que estaba preparada para recibirlo. En un rápido y sutil movimiento que ella no lograba comprender, Ulises alargó el brazo hasta la mesilla, se colocó un preservativo sin que ella apenas se diera cuenta, y la penetró de un solo y certero empellón. El placer fue tan intenso que Gaby gritó, pero él se apresuró a apresar sus labios, ahogando sus gemidos en su lasciva y estimulante boca. Ulises quería sentirla de todos los modos posibles, follarla hasta hacerla olvidar su propio nombre.


  Las piernas de Gaby rodearon su cadera abrazando su fibroso cuerpo, aferrándose a su cuello, rindiéndose al placer más apasionado y profundo que jamás había sentido. Él se separó para encontrarse con sus ojos, quería que ella le entregara todo, incluso su mirada. Su agitada respiración acompasaba cada latido, cada penetración en la que se fundía en su interior. Ulises empujaba con todas sus fuerzas, la deseaba tanto que necesitaba sentir dolor, ese que solo nacía del más puro y lascivo deseo. Volvió a apresar su boca para que esta vez ella acogiera sus guturales gemidos, amparando su placer. Gaby se arqueó sintiéndose libre de demostrar su lujuria, y solo entonces ambos se dejaron vencer por el más auténtico y sobrecogedor orgasmo. Acoplados el uno al otro, permanecieron durante un largo rato abrazados, hasta que sus respiraciones lograron calmarse como lo hicieron también sus latidos.


  Esa noche, tras varias de desvelo, ambos durmieron como hacía tiempo que no lograban.


  
    [image: separador]
  


  A la mañana siguiente, cuando Ulises despertó, ella no estaba a su lado. Inquieto, se levantó con la esperanza de encontrarla en el baño. Pero allí tampoco había ni rastro de Gaby. Postergando para más tarde su aseo personal, se puso su ropa interior y salió descalzo del cuarto. Mientras se dirigía al salón pudo notar cómo su pulso se aceleraba. Ulises había llevado a chicas a su piso, conquistas de una sola noche y alguna que otra con la que había mantenido una corta relación, aunque aquella sensación de vacío y abandono era nueva para él. Sus dudas se disiparon en cuanto la vio en la terraza, apoyada en la barandilla, vestida únicamente con una camiseta suya. Caminó despacio hasta ella, y la abrazó por detrás a su encuentro.


  —Buenos días, pequeñaja —susurró en su oído.


  Gaby se estremeció a su contacto, sobre todo cuando él le besó el pelo a modo de protección.


  —Buenos días —respondió cerrando por un instante los ojos, sintiendo la calidez de su pecho desnudo en su espalda.


  Durante un rato, ambos permanecieron así, contemplando las vistas y dejándose llevar por el momento, hasta que ella decidió romper el silencio.


  —Acabo de darme cuenta de que aún no te he puesto ningún mote.


  —¿Necesito alguno? —preguntó con sonrisa socarrona.


  —¡Por supuesto! —contestó girando el cuello hacia él para mirarlo—. Si no tienes mote, no eres nadie.


  Ulises rio con su caída.


  —Si no recuerdo mal me llamaste «capullo» en más de una ocasión.


  —¡Es verdad! Aunque, si te sirve de consuelo, eres mi capullo favorito.


  —Pues qué suerte la mía —bromeó abrazándola aún más fuerte.


  Ella soltó una carcajada, y él se sorprendió al comprobar que lo que tenía en la cara era una risa tontorrona.


  —Anoche dijiste algo que me tiene intrigada —anunció ella de pronto.


  —Solo quise que te largaras para que no vieras que estaba empalmado, como me tienes ahora —puntualizó juguetón.


  Ella sonrió, pero prefirió postergarlo para después de la conversación.


  —No me refiero a ese momento, sino a cuando me dijiste que habías luchado con todas tus fuerzas por alejarme de ti.


  Ulises la soltó en un acto reflejo.


  —Olvídalo —masculló.


  Ella se volvió para mirarlo a los ojos. Odiaba tener que fastidiar el momento, pero tal vez no iban a tener una oportunidad así para poder hablarlo.


  —Sabes que no lo voy a hacer por mucho que te empeñes —aseguró con serenidad.


  La situación empezaba a incomodarlo y él se volvió hacia su cuarto. Extrañada por su actitud, ella lo siguió.


  —¿Me acabas de dejar con la palabra en la boca? ¡Ni se te ocurra volver a hacerlo!


  —A buen entendedor, pocas palabras bastan —se defendió metiéndose en el baño. Necesitaba una buena ducha para ganar algo de tiempo, y así poder encontrar una respuesta que la satisficiera y que no pusiera en peligro ninguna de sus promesas.


  —Definición de lapa: persona insistente que no piensa dejar ni a sol ni a sombra a otra hasta que esta no le diga lo que quiere saber —enunció siguiéndole hasta el baño, sentándose sobre la tapa del inodoro.


  —Esa definición te la acabas de inventar —advirtió desnudándose ante ella.


  —Sí, pero es buena y se adapta a la perfección al momento —respondió mirándolo a los ojos, esforzándose por no bajar la vista hacia su entrepierna.


  —Lo dije porque me dejé llevar por el momento, eso es todo —mantuvo adentrándose en la ducha, cerrando la mampara tras de sí para dar por finalizada la conversación.


  Pero Gaby no se dio por aludida, y se introdujo en la enorme ducha tras él.


  —Me estoy duchando —gruñó al ver su descaro.


  —Las lapas también se duchan —se defendió ella sin la menor intención de salir de allí sin respuestas.


  Ulises, molesto por su osadía, abrió el grifo para no tener que escucharla. Gaby se quedó junto a él sin moverse. Sabía que le ocultaba algo, y a juzgar por su reacción, estaba claro que se trataba de algo importante.


  —Ya que te empeñas en quedarte, si quieres puedes frotarme en la espalda —se burló él.


  —Tengo una contractura, no puedo hacer esfuerzos según mi fisioterapeuta —se justificó ella cruzándose de brazos.


  Ulises siguió duchándose con la esperanza de que ella cambiara de opinión y acabara largándose. Pero sus plegarias no fueron escuchadas. Gaby era terca como una mula, y sabía que tarde o temprano acabaría poniéndolo entre la espada y la pared para salirse con la suya.


  Cuando acabó de ducharse con ella aún dentro, salpicada y cruzada de brazos, Ulises se volvió.


  —No piensas dejarlo, ¿verdad?


  —No —respondió, negando con la cabeza.


  Ulises quería sincerarse con ella, contarle toda la verdad, más que nada porque se lo merecía. Pero hacerlo suponía poner en peligro su relación con Carles, y aún mucho peor, la relación de ella con su abuela y el resto de la cuadrilla. Su situación volvía a ser complicada, algo a lo que, muy a su pesar, empezaba a acostumbrarse.


  —Sé que no lo vas a hacer, así que te propongo algo —anunció dispuesto a agotar el último cartucho que le quedaba. Ya había faltado a su palabra de no enamorarse de ella, y sabía que su confesión tendría una enorme repercusión, aunque el sacrificio merecía la pena si el premio era estar con ella.


  —Tú dirás.


  —Quédate conmigo hasta mañana. Si sobrevivimos a este fin de semana, te lo contaré todo.


  —¿Todo el fin de semana? —cuestionó ella sin dar crédito. Su plan era regresar cuanto antes a La Manga para no tener que mostrarle lo mucho que le gustaba y evitar así quedar en una situación de clara desventaja. Ella era la gran «insecticida de hombres», y prefería irse por su propio pie antes que esperar a que él se tomara la libertad de echarla.


  —Sí, pequeñaja —respondió abrazándola con sonrisa picarona. La estaba empapando, y aun así ella no dijo nada—. Si eres capaz de aguantar y de no discutir conmigo hasta mañana, te doy mi palabra de que sabrás toda la verdad. Aunque te adelanto, que no será agradable.


  —¿El sobrevivir a ti o lo que me tienes que contar?


  —Ambos —respondió atrapando su boca de forma fiera, como preludio de lo que le haría a continuación.
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  A media mañana, y tras el empotramiento más devastador que Gaby había vivido jamás en una ducha, los dos regresaron al salón al encuentro de sus amigos. Carmen mostraba una sonrisa de oreja a oreja, incapaz de ocultar lo que sentía tras la frenética noche. Las dos amigas cuchichearon picaronas durante un rato, hasta que Ulises los puso al tanto de su plan. A Félix le sorprendió en un principio, aunque al ver lo feliz que estaba su mejor amigo, no dudó en aceptar la invitación.


  El primer lugar al que Ulises los llevó fue al centro comercial. Gaby necesitaba algo de ropa para cambiarse y quiso darle la sorpresa.


  —Me siento fatal, y no sabes cuánto te lo agradezco, pero no voy a comprarme nada —comentó nada más llegar al aparcamiento.


  —¿Y eso por qué? —demandó él sorprendido volviéndose.


  Ante su atenta mirada y la de Félix desde los asientos traseros, Gaby decidió sincerarse y acabó contándoles lo de la carta de su ex. Ulises supo al instante que se trataba del lío al que le hizo mención Carles en su primer encuentro, aquel no quiso darle detalles por lealtad, y solo le contó que había sido un cerdo el causante.


  —¿Y dices que la carta la encontraste en el buzón? —indagó.


  —Sí.


  —¿Así que nadie te hizo firmar un acuse de recibo?


  —No. ¿Por qué?


  Gaby no entendía a qué venían aquellas preguntas. Desde el asiento trasero, junto a Carmen, los miraba sin comprender a dónde querían ir a parar. Ulises miró a Félix, este asintió, y ambos volvieron la vista de nuevo hacia ella.


  —Cuando una carta no viene certificada no tiene validez alguna. Me lo enseñó mi abogado hace tiempo —aclaró—. Lo que encuentres en un buzón es meramente informativo que no te compromete a nada, es como publicidad, por lo que esa deuda, en realidad, no existe.


  Gaby no daba crédito. Félix le confirmó que era cierto lo que acababa de contarle y, sin pensárselo dos veces, se soltó el cinturón, se incorporó y le plantó un beso que los dejó a todos de piedra.


  —Gracias, gracias, gracias. Prepárate porque pienso comprarme medio centro comercial.


  —¡Eh, un momento! Te he traído aquí solo para una muda —observó temiéndose lo peor. No había nada en el mundo que detestase más que pasar horas haciendo de percha para una mujer cuando esta iba de compras.


  —Eso ya lo veremos —aseguró divertida—. ¡Venga, que nos vamos de compras!


  Las chicas salieron disparadas del coche, y Félix no tardó en recriminárselo en cuanto se quedaron a solas.


  —La has cagao, tío.


  —Eso me pasa por bocazas —admitió molesto consigo mismo.


  —De compras con tías, ¡el plan perfecto para un sábado!


  —Deja de recordármelo, cabrón.


  Ninguno se atrevía a salir del coche.


  —Pues a ver cómo te lo montas, porque nos están esperando —apuntó Félix saludándolas desde el asiento del copiloto.


  —Que esperen un poco más, aún tengo que asimilarlo.


  Su amigo se armó de paciencia y se quedó a su lado a esperar. Ellas los miraban sin entender qué les pasaba, y justo en ese instante a Ulises le vino algo a la mente: él aguantaría de percha por mucho que le molestase, pero también se encargaría de buscar hueco… para comprar algo.


  Gaby no tenía la menor intención de hacer sangrar su tarjeta, aunque ver sus reacciones bien merecía la pena. Tras comprarse un simple vaquero y una camisa, se empeñó en entrar en una tienda de bisutería. Ese fue el momento que Ulises aprovechó para escabullirse con Félix y llevar a cabo su venganza.


  A mediodía, el plan continuó en la Plaza Cardenal Belluga, el lugar ideal donde tapear con el mejor escenario de fondo: la puerta principal de la Catedral de Murcia. Su siguiente parada fue en el Real Casino, un lugar emblemático al que Gaby siempre quiso ir y que aún no conocía. El edificio, declarado Monumento Histórico-artístico Nacional en 1983, y cuya antigüedad data del Siglo XIX, la enamoró de principio a fin. Desde su espectacular Patio árabe, el majestuoso Salón de baile, el neoclásico Patio pompeyano, hasta el elegante tocador de señoras y, sobre todo, la Biblioteca inglesa con su tribuna superior en madera tallada, donde ella se imaginó pasando horas y horas leyendo grandes libros. Gaby no dejaba de sonreír y de comentar cuanto veía a su paso, y Ulises se enorgullecía solo con verla.


  Al llegar la noche, tras las copas del tardeo y las numerosas mofas por parte de las chicas porque ellos no supieran bailar, los chicos las llevaron a cenar al Mercado de Correos, un antiguo edificio reformado y convertido en un espacio dedicado a la gastronomía y eventos chic. Tenían la plena convicción de mostrarles lo mejor de la ciudad, y lo lograron con creces.


  Tras la cena, y con una única cosa en mente, los cuatro regresaron al piso de Ulises. Allí se tomaron una última copa antes de separarse y dirigirse a los dormitorios. Solo cuando estaban a solas, Gaby quiso retomar el tema de la ducha.


  —Creo que el primer round lo he superado, ¿no crees?


  Su actitud juguetona provocó la entrepierna de Ulises.


  —Y con buena nota, pequeñaja. Aunque aún te queda que pasar una última prueba.


  Ella fue a decir algo cuando él se marchó del cuarto para regresar con un regalo en la mano. Estaba entre unas de las bolsas de esa misma mañana.


  —Ábrelo —le pidió con socarrona sonrisa. Llevaba horas queriéndose dárselo, era su forma de vengarse y de ponerla a prueba.


  Pese a temerse lo peor, Gaby lo abrió sintiendo la excitación recorriéndole el cuerpo. Ella adoraba los regalos y estaba segura de que aquel le iba a… ¡horrorizar!


  —¿Me has comprado un puzle? —gritó lanzándolo sobre la cama, soltándolo como si le quemara en las manos.


  Ulises se descojonó sin importarle que ella lo asesinara con la mirada. En el aparcamiento del centro comercial, antes de salir del coche, recordó que los odiaba y no dudó en comprarle uno. Ahora merecía la pena aguantar sus gritos solo por verle la cara. Gaby estaba molesta, aunque no dijo nada que lo importunara para evitar enzarzarse en una nueva discusión con él. En su lugar, prefirió aguantar a que llegara su momento.


  —Ahora te toca recompensarme por el daño causado —anunció quitándose la camisa de manera insinuante.


  —Si pretendías que dejara de reírme lo has conseguido —admitió tragando saliva, sintiendo cómo su entrepierna cobraba vida propia.


  —Has acertado de lleno, don puzle.


  —¿Ese es el mote que me has puesto? —preguntó socarrón.


  —Así no se te olvidará lo mucho que te odio.


  —¿Me odias? —balbuceó, viendo cómo ella lanzaba la camisa al aire antes de quitarse el vaquero.


  —No te imaginas cuánto. —Había tal sensualidad en su voz, que Ulises no tuvo más remedio que seguirla y empezar a desnudarse frente a ella.


  —Yo también te odio, pequeñaja.


  La química que había entre ambos inundaba hasta la última pared del cuarto. Cuando ya no había tela alguna que cubriera sus cuerpos, Ulises rodeó la cama y la cogió en brazos para subirla a ahorcajadas sin apenas esfuerzo.


  —Ahora voy a demostrarte hasta dónde puede llegar mi odio —susurró devorándola con la mirada.


  —Estoy deseando que lo hagas.


  Esas fueron las últimas palabras que él le permitió pronunciar justo antes de atrapar su boca y besarla como si la vida le fuese en ello. Estaba loco por aquella descarada y deslenguada mujer, y no pararía de demostrárselo durante toda la larga y excitante noche que aún les quedaba por delante.


  


  Capítulo 27


  Cuando Gaby se despertó la mañana del domingo, Ulises aún dormía a su lado. Incluso con los ojos cerrados era el hombre más atractivo que había visto nunca. La sábana le cubría hasta la cintura, y ella se quedó contemplándolo durante un buen rato, recorriendo su rostro, sus enormes brazos, y aquel pecho en el que ella hubiera permanecido durante días. Con cuidado de no despertarlo, alargó el brazo hasta la mesilla para coger su móvil, necesitaba inmortalizar aquel momento y retenerlo guardado para siempre. Quitó el sonido, y colocándose a su lado, se hizo un selfi con él de fondo. Le gustó tanto, que echó varias fotos más, una de ellas sacando la lengua mientras guiñaba un ojo, otra colocándole los típicos cuernos con los dedos índice y meñique, y una última que ella no esperaba y que hizo sin querer, en donde salía mirándolo con ojos de enamorada. Esta la guardaría para su galería personal, pero las divertidas las enviaría después a Almudena para darle las gracias por lo que había hecho por ellas.


  Al dejar el móvil, Gaby recordó lo que le había comprado esa mañana en la tienda de bisutería, y un pequeño detalle sin importancia que más tarde adquirió en una tienda de bromas, aprovechando que ellos no estaban. Se levantó para cogerlo del bolso, y lo dejó tirado en el suelo del baño, a la espera de que Ulises lo encontrara al levantarse. Regresó a la cama sonriendo, pensando en la casualidad de haber comprado también justo lo que él más odiaba, tal y como había hecho con ella con el dichoso puzle.


  Aguardó impaciente a que abriera los ojos, pero viendo que seguía roncando y que no daba señales de vida, se hizo la dormida dejándole caer la mano en toda la cara. Ulises se despertó al sentir el guantazo. Quiso cantarle las cuarenta, pero, creyendo que dormía de forma plácida, lo pasó por alto. Gaby tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no reírse, y aguantó hasta que él se levantó para ir al baño. De reojo esperó hasta que él se topara con el regalito que le había dejado: una araña de juguete peluda con enormes patas y ojos maquiavélicos.


  —¡Me cago en la puta! —gritó retrocediendo y agarrándose al marco de la puerta.


  Gaby no pudo soportarlo más y empezó a descojonarse. Solo entonces Ulises supo que se trataba de una broma, de una burda y cruel broma cuya inicial llevaba la V de venganza.


  —¡Eres una…!


  No acabó la frase. Ulises se lanzó sobre ella y le hizo cosquillas hasta que ella suplicó que parase. Solo entonces la cogió y se la echó al hombro como a un saco de patatas para llevarla directa a la ducha, ignorando sus risas y sus incesantes gritos para que la soltara. Allí la folló como castigo hasta que ambos, exhaustos, regresaron al cuarto por su propio pie.


  —Con lo grande que eres y asustarte por una arañita de nada —se burló ella juguetona mientras se vestía.


  De no estar sin fuerzas, le hubiese dado otro escarmiento empotrándola contra la pared del cuarto.


  —Recuérdame que la próxima vez te llene el suelo del baño con piezas de puzle —le respondió él buscando su ropa interior.


  —¿Habrá una próxima vez? —preguntó deteniéndose en seco. Aquellas tres palabras significaban un «todo» para ella.


  Ulises entendió su duda, y caminó hacia ella para volver a abrazar su rostro con las manos.


  —Creo que puedo afirmar que me has hecho pasar el mejor fin de semana de toda mi existencia, pequeñaja. Puede que tú no pienses lo mismo, o que incluso me tomes por loco por sentir lo que siento por ti, pero, aun a riesgo de que me odies y de faltar a una nueva promesa, necesito que sepas que no pienso permitir que te alejes de mí.


  Gaby notaba cómo el corazón le atronaba bajo el pecho.


  —No te odiaría, aunque quisiera —susurró antes de besarlo.


  —Todavía no lo sabes todo —confesó él de pronto apartándola.


  Su semblante serio hizo que Gaby presagiara lo peor.


  —¿Qué pasa?


  —Será mejor que te sientes.


  Gaby obedeció sentándose en el borde de la cama, mientras que él prefirió permanecer de pie para poder moverse, necesitaba ganar algo de tiempo para encontrar las palabras adecuadas.


  —Estás empezando a asustarme —reveló ella con voz temblorosa al ver que él seguía callado.


  —Eso es lo último que quiero, créeme —aseguro con firmeza—. Pero necesito que, antes de contártelo todo, me des tu palabra de que no te enfadarás conmigo.


  —¡Uy, mal empezamos! —silbó.


  —Y mucho menos con la cuadrilla —prosiguió, ganándose su inquisidora mirada.


  —¿Qué tiene que ver la cuadrilla con nosotros?


  Ulises respiró hondo antes de contestar. Cuando se comprometió con ella en contarle toda la verdad, en el fondo creyó que el momento no llegaría, que ella no lo lograría, y que acabarían discutiendo como era habitual en ellos. Imaginó que rompería la tregua, que saldría espantada y que regresaría a La Manga sin llegar hasta el final. Pero, una vez más, se había vuelto a equivocar con ella, había vuelto a cometer el gran error de subestimarla. Gaby no solo había conseguido sorprenderlo, había sabido estar a la altura y había logrado pasar la prueba con creces. Ahora le tocaba a él afrontar la situación, aunque ello le conllevara hacerle daño sin pretenderlo.


  —En las últimas semanas me he visto obligado a tomar decisiones que han acabado afectando a alguien —comenzó a explicar—. Dos de ellas fueron promesas, promesas que creí que podría cumplir. La tercera te la hice ayer a ti. Y es precisamente a la que no quiero faltar, aunque llevarla a cabo implique incumplir las otras dos. —Gaby lo miraba con el ceño fruncido sin entender a dónde quería ir a parar—. Puede que cometa un grave error con mi elección y que acabe siendo la persona más deshonesta que conozco, pero, al menos, me quedará la satisfacción de cumplir una de ellas, y si ha de ser la tuya, que así sea.


  —Dilo ya, por favor —le demandó suplicante.


  Jugándosela todo a una sola carta, Ulises le contó todo desde el principio. No quería que hubiese secretos entre ellos, no cuando le había abierto su casa y algo mucho más preciado que aún no se atrevía a nombrar. Gaby escuchó paciente su primera cita con Carles y la promesa que le hizo de ayudarlo para conseguir la herencia. Emocionada agradeció y comprendió el gesto del anciano, al que quería como a un abuelo. Sabía que él también la apreciaba a ella, pero no hasta qué punto era capaz de llegar por ayudarla. Su faceta de cascarrabias intransigente no era más que una coraza para ocultar el gran corazón que tenía bajo el pecho. Carles era generoso, aunque su empeño por demostrar lo contrario se debía solo a un nombre: Poli.


  Hasta donde le había contado le pareció relativamente normal, aunque todo cambió cuando llegó el momento en que Ulises le confesó que, en una segunda cita con el catalán, aquel le hizo prometerle que no se enamoraría de ella y que los pondría a los dos a prueba.


  —¿Y eso a qué vino? —inquirió molesta.


  —Intentaba protegerte —respondió para defender al que ya consideraba su amigo.


  —¿De quién? ¿De ti?


  Ulises asintió.


  —Y no fue el único.


  —¿Alguien más no quiere que estemos juntos?


  —Sí. Aunque creo que esta vez, no te va a gustar.


  Gaby se levantó para hacerle la pregunta mirándolo a los ojos.


  —¿Quién, Ulises?


  —Poli.


  —¿Mi abuela?


  —Ella es la que más intención tiene en que no me acerque a ti —confesó consciente del daño que acababa de hacerle.


  Gaby comenzó a dar vueltas por el cuarto intentando asimilar lo que acababa de escuchar. ¿En serio su abuela se había atrevido a entrometerse en su relación? ¡Qué pregunta tan tonta! Su abuela era capaz de detener un meteorito si se lo proponía.


  —¿Por qué? —le demandó deteniéndose ante él.


  —No quiere que te haga daño como hicieron los anteriores.


  —¿Me estás diciendo que no has sido el primero?


  —Me temo que no.


  Gaby volvió a caminar por el cuarto, mientras que él, aguardaba impaciente. Con el carácter que tenía esperaba verla gritando y soltando de todo por su boca. Llegó a temer incluso por su escasa decoración por si se le iba la cabeza y empezaba a lanzar cosas. Pero, una vez más, ella volvía a sorprenderlo. Ulises la miraba dando vueltas sin decir nada, y cuanto más tiempo transcurría, menos sabía lo que se le pasaba por su cabeza.


  Ajena a sus dudas, Gaby intentaba encontrar el motivo, cavilando sobre la causa que había podido llevar a su abuela a entrometerse en sus relaciones. Según acababa de contarle no era la primera vez que lo había hecho, y todo ello la llevaba a un nuevo descubrimiento: ella no era una «insecticida de hombres». Durante años se atormentó auto-inculpándose pensando que ella era la que los espantaba, que tenía algún tipo de problema que hacía que en todas sus relaciones ellos acabaran largándose y desapareciendo de su vida. Pero ahora sabía que no era cierto, que había sido su abuela la que se había entrometido y hablado con ellos para echarlos de su vida. El hecho en sí era descabellado, aunque todo ello le llevaba a una nueva pregunta.


  —¿Por qué piensa que me vas a hacer daño?


  —No lo sé. Ella solo intenta protegerte de cualquier relación.


  —¿Sabe algo de ti que yo no sepa?


  —Te lo he contado todo, Gaby. Ya te lo he dicho, no quiero secretos entre nosotros. No hay nada más, te doy mi palabra.


  No era cierto. Estaba el hecho de que había aceptado el puesto en la residencia por salvar el de ella, pero ese dato prefería guardarlo para él. Quería que Gaby se sintiera libre, que estuviera con él sin ataduras, porque realmente lo deseara, y no por sentirse en la obligación de deberle nada. Puede que al hacerlo estuviera siendo deshonesto en cierto modo también con ella, aunque prefería mil veces poner en peligro su honestidad antes que arriesgarse a perderla.


  —Está bien —anunció ella de pronto deteniéndose en seco—. Hablaré con ella cuando llegue el momento.


  —Si lo haces estoy muerto.


  —Tranquilo, no llegará la sangre al río. Aunque no me gustaría perderme por nada del mundo ese momento —se burló.


  Ulises no daba crédito. Le había contado algo que a cualquier persona la devastaría, y a ella, en cambio, le quedaba humor para tirar de él.


  —Creo que tengo la solución —dijo ella con entereza.


  —Ni te imaginas lo que estoy deseando oírte.


  Gaby se colocó ante él para mirarlo de nuevo a los ojos.


  —No pueden vernos juntos.


  —¿Quieres dejarme? —El corazón de Ulises casi da un vuelco.


  —¡Por supuesto que no! Pero nadie debe saber lo que hay entre nosotros. Si sobrevivimos a esto, les daremos una lección en el último acertijo.


  —Así que hay un «nosotros» —susurró picarón. Por más que quisiera disimularlo, no podía dejar de sonreír.


  —¡Cuidado, don puzle! Te recuerdo que tengo la fama de «insecticida de hombres».


  Aquella frase le arrancó una carcajada.


  —¿Ese es tu mote? Prefiero llamarte pequeñaja —susurró abrazándola, con la mirada cubierta de deseo.


  —Así era como yo me auto-llamaba hasta que me has contado la verdad. Y para tu aclaración, prefiero que me llames como lo haces tú.


  Él le dio un casto beso y ella continuó.


  —Solo las chicas y Félix estarán al tanto de lo nuestro. El resto no debe enterarse. Cuando lleguemos al último acertijo, nos encargaremos de darles una lección que no olvidarán jamás.


  —¿Qué se le debe estar pasando a esa cabecica? —musitó besándola en la frente.


  —Les haremos creer que seguimos siendo rivales, que incluso nos odiamos.


  —Bueno, eso no es del todo mentira, así que…


  Con su broma se ganó un suave puñetazo en el brazo.


  —Hablo en serio —se justificó ella—. De hecho, lo haremos así. Cada vez que te diga que «te odio» será mi señal para decirte que te… deseo —se apresuró a aclarar.


  —Si eso va a ser así, prepárate porque no voy a dejar de repetírtelo, pequeñaja.


  Gaby se derritió como gelatina, pero prefirió seguir contándole el plan.


  —Nos ayudaremos a sus espaldas, y haremos que el marcador siempre acabe en empate para hacerlos sufrir un poco. —Él sonrió, y ella prosiguió—. Si los acertijos son como creo, irán subiendo en dificultad y nos necesitarán. Cuando llegue el enigma final les haremos chantaje, y solo si aceptan lo nuestro les ayudaremos.


  —¿Y cuál de los dos equipos ganará la herencia?


  —Ya nos ocuparemos de eso llegado al momento. Aun así, si ganamos las chicas, la mitad de mi parte es tuya.


  —Perfecto, y tú cuenta con la mitad de lo que me dé Carles si ganamos nosotros.


  —Tenemos un trato, entonces.


  —Lo tenemos —remató él dándole un nuevo beso para sellar el acuerdo.


  —Una última cosa —anunció de pronto Gaby, separándose de él.


  —Tú dirás.


  —Las manecicas de La Paca fuera.


  Ulises soltó una risotada.


  —Si se supone que nadie debe saber que estamos juntos, ¿no te parece que cortar eso podría dar una pequeña pista? —se mofó.


  —¡Joder! No había caído en eso.


  Él volvió a reírse abrazándola para atraerla hacia su pecho.


  —Tranquila, te dedicaré mi mirada de odio para que sepas cuánto te deseo.


  —¡Esto me recuerda algo! —soltó de pronto dejándolo con la miel en los labios.


  Ulises la observó dirigirse hacia su bolso y regresar con una pequeña cajita envuelta en papel de regalo.


  —Si es otra de tus endemoniadas ideas, prefiero no abrirlo.


  —¡No seas tonto!


  Ulises rasgó el papel sin delicadeza alguna y abrió la caja ante su atenta mirada.


  —¿Un llavero de araña? ¿En serio no has tenido suficiente con el bicho asqueroso del baño?


  Gaby rio a carcajadas al ver su cara de asco. Pensó en él nada más verlo con sus patitas plateadas y sus ojos brillantes con circonita.


  —Es para que no olvides cuánto te odio.


  —Por lo que veo el juego acaba de empezar —susurró picarón atrayéndola de nuevo hacia él, regalándole su sonrisa más socarrona.


  Excitada por la cantidad de sentimientos que él la provocaba, Gaby se dejó hacer, y fundiéndose en sus depredadores ojos grises, le susurró justo antes de besarlo:


  —Tú lo has dicho, chato. A partir de este instante… empieza el juego.


  Continuará…
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  CITAS NOVELA


  
    

  


  [1]The Walking Dead: Serie de televisión sobre ataques de zombis, basada en los cómics de Robert Kirkman.


  [2]Miliki y Fofito: Parte integrante de Los Payasos de la Tele, compuesta por Gaby, Fofó, Miliki y Fofito.


  [3]Micolor: Marca de detergente para lavadoras.


  [4]Marca: Diario español de información deportiva con sede en Madrid.


  [5]Estrella de Levante: Marca de cerveza fabricada en Murcia, con más de cincuenta años de historia.


  [6]Rappel: vidente español caracterizado por su estética extravagante.


  [7]Boom: Interpretada por X Ambassadors. Kid Ina Korner / Interscope Records.


  [8]Isla de las tentaciones: Programa de telerrealidad producido por Cuarzo Producciones, en donde varias parejas ponen a prueba su relación con solteros tentadores en una isla paradisíaca.


  [9]Odisea: poema épico griego atribuido a Homero. Biblioteca Nacional de España.
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